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Subdirector: M A N U E L  MUIÑO 
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M Ü N IC IPIO  Y PRO VINCIA 
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Precios de suscripciótv-:

A ñ o ...................  2^ pesetas.
Semestre............ —

Trimestre. . . . 7>3o —

Número suelto, 1,3b ptas.
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hacían las hadas...
... tas cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñez, 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  E L E C T R IC ID A D

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan solo con visitar la exposición completa que tiene instalada

U n i ó n  E l é c t r i c a  M a d r i l e ñ a
en Madrid: Avenida Conde de Penalver, 2^ ^Gran Vtcij
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L A  E X P O S IC IO N  D E  M U E B L E S  N U E V O S  M .  M A L D O N A D O ,  CO N STRU CTO R 

V A R IE D A D  ^  S O L I D E Z

Inmenso surtido en camas de hierro y bronce - Mobiliario para oficinas - Material escolar

D ESPACH O S  - COM EDO RES - D O RM ITO RIO S ■ TAPICERIA M OD ERNA (gran confort)

PREC IO S DE V ER D A D ERA  ECO N O M IA

Talleres: CONDE^DUQUE, 48 
Teléfono 42096 M A D R I D

Despacho: LEGAN ITO S, 4 
Teléfono 15294
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finca número i i  de Ja calle 
dc’ Cervantes era propiedad 

A de la señora viuda de Ca- 
brejo; en diferentes ocasio­
nes la Academia Española 

intentó adquirirla, culminando en una 
íle-süúii realizada pt>r ol Sr. 1). Antonio 
Maura, como presidente de la misma, 
<‘n que lltig:(> a tenerse ya casi por si*- 
línra su com])ra.

Al fallecer Ja señora de Cabrejo, re­
anudó la Academia las gestiones con­
ducentes al fin perseguido, encauzán­
dolas personalmente eJ señor académi­
co I). Agustín G. Amezúa, cerca de la 
persona encargada de dar forma y lér- 
mino a la testamentaría de los bienes 
causada. L a  circunstancia dc recaer 
esta misión en la persona del señor 

Leopoldo Matos, juntamente con la 
existencia do una cláusula fumlacional 
establecida en él testamento relativa a 
uiia Escuela del Encaje, han permitido 
compaginar el cumplimiento de esta 
disposición con eQ propósito de la Aca­
demia de sustraer Ja casa de Lope de 
^'ega a un vulgar destino para con- 
vcrtirla en un museo, mediante una 
restauración racional y adecuada.

Ha pasado esta casa por diversidad 
de propietarios y destinos, sufriendo 
Continuadas modificaciones como re­
saltado del vario régimen de vida que

para su disfriilc imponían los nuevos 
adquirentes o usufructuarios. Las re­
formas más considerables, que influye­
ron de manera fundamental en su 
transformación exterior e interna, sun 
las producidas por adición dc pabello-

ooooooooooooooooooooooooo
TIEMPOS NUEVOS ha querido cum­
plir con lo que estimaba grato, y a la 
vez ineludible, deber de asociarse a la 
conmemoración del tricentenario de Lo­
pe de Vega, y en sus columnas han 
aparecido tres arliculos, titulados: «Ar­
te y Democracia: Margarita Xirgu»; 
«"Fuenteovejuna" y el teatro de ma­
sas», y «En el tercer centenario de Lope 
de Vega», debidos a la pluma de nues= 
tro erudito colaborador Francisco Núñez 
Tomás, que en estos tres trabajos ha 
hecho gala de sus profundos conoci­

mientos del teatro de Lope.
El presente número dedica especial 
atención a otro articulo sobre «La 
casa de Lope de Vega», exponente de 
la labor que los arquitectos Emilio 
Moya, en nombre del Estado, y Mu- 
guruza, por la Academia Española, lle­
van a cabo. En esta referencia, ilus­
trada con abundantes y selectos graba­
dos, se expone el plan para la restau­
ración de la casa de Lope de Vega, 
plan que, en término de ejecución, ha 
permitido rehacer el edificio, para con­
vertirle en Museo de Lope de Vega,
Al resaltar estos trabajos de colabora­
dores como Núñez Tomás, Moya y 
Muguruza, que tanto honran nuestras 
columnas, queremos expresar nuestra 
satisfacción por esta aportación de 
TIEMPOS NUEVOS a la conmemo­
ración del tricentenario del inmortal 

poeta español Lope de Vega.

nes y cuerpos de edificio sobre ío que 
era hu<rto de Lope de Vega, convir­
tiéndolo a lo largo del siglo X V III  en 
una serie de viviendas pequeñas del 
tipo clásico de patio de vecindad, con 
escalera exterior de servicio para to­
das ellas, quedando en eJ centro, y co­
mo iluminación general, un patio rela­
tivamente pequeño que oculta incluso 
el primitivo piso del huerto dc Lope.

Plan de restauración

Expue.sto lo que antecede, y con mo­
tivo dc.l próximo centenario dc Lope 
de Vega, se propuso, por indicación de 
la .\cadcmia Española, un conjunto de 
obras conducentes a restaurar la casa 
referida, volviéndola—en lo posible— al 
estado en que hubiera de hallarse en 
los tiempos en que fué habitada por 
Lope de V ega ; basándonos para ello 
de manera exclusiva en los documen­
tos escritos y gráficos de indudable 
autenticidad que pudiei^n obtenerse, 
así como en los restos y vestigios indu­
bitados que se obtengan etn el curso de 
las investigaciones realizadas y por 
realizar en los diferentes elementos 
componentes de la casa.

Como antecedentes escritos, constan 
tan sólo, por lo que a nosotros nos in­
teresa — en la exención de cargas ex­
tendida por Felipe III  a la casa núme­
ro II de la calle de los Francos— , que
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Fachada de la casa de Lope de V ega, antes de su restauración.

la linca referida tenía por dwlantera 53 
pies de extensión y  100 pies de hon­
do ; componiéndose la parte edificada 
de za^fuán, sala y alcoba, cocina y un 
oratorio pequeño todo doblado de bo­
vedilla, corral con cobertizo que sirve 
para palomar y servicio de desvanes a 
tejavana; correspondiendo estos datos 
a la fecha del año 1612.

De lo dicho se desprenden bien po­
cas enseñanzas y muy mezquino apo­
yo para ipoder operar sobre ello en el 
sentido de una restauración fidedigna 
y seria; siendo necesario, por lo tanto, 
recurrir a cuantos documentos experi­
mentales se hayan obtenido y se ob­
tengan a lo largo de los obligados tan­
teos para exacto conocimiento de todos 
y cada uno de los elementos construc­
tivos que componen lia finca.

Primeramente diez Tapices de historia y 
de caza. Mas ocho reposteros. Mas tres ca­
mas dos bardes de grana y una azul de 
paño. Mas una cama de camino leonada 
de Raxa bordada de raso. Mas dos escri­
torios de nogal. Dos contadores labrados. 
Dos escribanías de evano. Veinte y cua­
tro Lienzos de Pintura. Mil y quinientos 
libros. Doce quadros en el estudio de pin­
tura. Dos arcas de ropa blanca. Colchas 
camisas sabanas y aderezos de mesa. Dos 
baúles de los bestidos. En el oratorio vein­
te y Cuatro imaxenes. ün Retablo de talla. 
Dos doseles uno verde y otro colorado. 
Dos niños Jesús grandes. Dos pequeños. 
Una imagen de Nuestra Señora de bulto. 
Un Cristo en la Cruz grande y otro pe-

Un acta interesante

Nos parece que es interesante repro­
ducir un documento que tiene un posi­
tivo valor histórico, y que en artículos 
como el presente sirve a la exposictón 
documental que es precisa para la ma­
yor divulgación de todo cuanto con Lope 
de Vega se relaciona, y que tiene interés 
porque todo cuanto rodeaba a  Lope le 
servía para influir en su ambiente.

He aquí el a c ta :

En la Villa de Madrid <4 cinco de Fe­
brero de mil y seiscientos y veinte y siete 
años. En cumplimiento del auto de arri­
ba yo el Escribano fui á las casas de Lo­
pe de Vega Carpió Clérigo Presbítero y 
el susodicho puso por inventario los bienes 
.siguientes;

queño. Un exceomo de vulto. Un naci- 
mieiUo que se pone la Navidad. Tres fron­
tales de tela y damasco nueve casullas de 
seda y tela bordadas. Dos cálices con sus 
patenas y cubiertas. Ocho candeleros de 
plata. Cuatro albas. Seis relicarios peque­
ños de plata. Dos de reliquias en ébano. 
Una caja pequeña con plata para los pu- 
riticadores. Cuatro sabanas de el altar y 
tres alfombras. Seis angeles de bulto. San 
Isidro de bulto. San Francisco y San .\u- 
tonio de bulto y otros Santos con reliquias. 
Los caxones de los libros con sus adornos. 
Otras tablas y lienzos pequeños que ador­
nan el estudio, tres escritorios de Doña 
Feliciana su hija. Ocho alineadas de ter­
ciopelo carmesí. Una alfombra grande y 
dos pequeñas. Dos cofres de bestidos de su 
persona. Dos cadenas dos manillas y aljó­
far y su gargantilla y anillos, dos joyas y 
seis relicarios de oro. Los tafetanes y col­
gaduras de su aposento. Dos camas de 
criadas con toda la ropa necesaria. Cua­
tro espejos tres grandes con plata y unu 
ordinario, Mas doce sillas grandes. Doce 
taburetes. Mas diez sillas pequeñas. -Mas 
cuatro bufetes grandes. Mas dos del estu­
dio. Mas cuatro pequeños. Mas dos me­
sas. Mas dos jarros de plata. V una fuen­
te una salcilla dorada cuatro búcaros y  
seis cuchares y dos saleros uno grande, y 
otro pequeño. Mas una caja de cuchillos de 
Portugal. Mas dos alacenas de vidrios mas 
el aderezo de cocina desde morillos hasta 
asadores y las demás cosas necesaria», 
mas algunas maderas y camas biejas. Mas 
dos ante puertas. Mas dos bancos de no­
gal. Y  dos tarimas de estrados. Mas dos 
instrumentos.

Todos... los cuales dichos bienes el ú'- 
cho Lope de Vega Carpió declaró ser su­
yos propios y no tener al presente otros 
bienes ningunos de que tenga noticia mas 
de los que ha declarado y cada que parez­
can otros bienes suyos los declarará y pon­
drá por inventario y juró in vervo sacerdo-
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Reconocimiento de lechos y  muros.
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tls halwr h«cho invpntnrio hir'n y fiel­
mente y lo firmó de su nombre siendo tes­
tigos Francisco de Talavera.'—Joan de Ba. 
rrioayiiso y Luis de Pina estantes en esta 
Cortr. -I-ope de Vega Carpió.—.Ante mi 
Joan de Pina.

Estudio del edificio

En primer lugar se ha procedido al 
levantamiento de un plano exacto dol 
estado actual de la finca; deduciéndose 
ya de esta compleja operación una se­
rie de experiencias que acusan de por 
sí cuestiones dignas de ser tenidas en 
cuenta.

Siituanón, forma y superficie. — La 
edificación actual ocupa el solar núme­
ro ii  de la expresada calle de Cervan­
tes, con una sola fachada a la misma 
en longitud de 15 metros y altiir.a de 
dos plantas y una de guardillas. El solar 
«obre que se asienta la edificación tie­
ne una forma sensiblemente rectangu­
lar, con una superficie total de 436.88 
metros cuadrados.

Composición ítcíuíiI del edificio.— l ’ n 
leve examen de los planos hace ver la 
composición del actual edificio en dos 
partes; una que constituye el bloque 
anterior, consistente en tres crujías pa­
ralelas a la calle y que a punto fijo 
componen el bloque de la antigua casa, 
con modificaciones cuya investigación 
habré de realizarse más adelante, y 
otra (le diferentes adiciones posteriores, 
d(?sarrolladas en torno a un patio cen-
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Reconocimiento de muros y  pisos de la planta principal.

tral típico del siglo X V III , con esca­
lera abierta al mismo y con gallería que 
comunica las distintas viviendas de tipo 
pequeño allí establecidas.

Las fotografías que se acompañan de­
muestran claramente el desdoblamien­
to antes expresado, y por ello nos he­
mos de referir solamente a la primera 
parte, ya que el resto no scSIo deja de 
tener el más leve interés a los propósi­
tos de restauración, sino que precisa de­
rribarse totalmente, con objeto de tra­
tar de volver a su antiguo estado lio que 
fué jardín de Ix)pe y ha de constituir
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Izarte del alero y  U  facbada antigua, conservada bajo una cubierta construida posterior­

mente sobre el huerto.

una de las páginas más interesantes d.c 
la restauración propuesta.

Investigaciones preliminares

La ])artc de edificio en que únicamen­
te pueden hallarse los elí'mentos ori­
ginales de la antigua casa de Lope de 
Vega contiene tipos de construcción fa­
miliares al siglo X V II V al X V III  en 
cuanto a su estructura ; pero la inmen­
sa mayorfa de los elementos aparentes 
pertenecen a la última parte del .si­
glo X V III  y son, por lo tanto, restos 
de una muy posterior reforma de lo que 
fué la casa cuyo recuerdo nos interesa 
restablecer.

Para llegar a un exacto f(mocimiento 
de la edificación o  restauración, se han 
llevado a cabo investigaciones con arre­
glo a un cierto método : primero, a lo 
largo de los techos en los diferentes pi­
sos que componen la finca ; segundo, en 
tcKÍo el f>erímetro de los muros exterio­
res e interiores que componen las dos 
plantas ; tercero, diferentes calas en los 
pavimentos y pisos de In planta baja y 
principal, tanto como en el jardín ; ruar- 
lo, algunas calas en diferentes puntos 
(le las cubiertas ; quinto, picados y ca­
las en los paramentos externos de los 
muros de fachada.

La razón de llevar a cabo estas cinco 
diferentes clases de investigaciones obe­
dece a los siguientes motivos ;

i.°  Tv3 investigación en techos tiene 
por objeto ver si .se conservan las obras 
de bovedilla a que hace referencia el 
documento escrito antes mencionado; 
confirmándose plenamente la conserva-

i
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Crojias adosadas a la casa primitiva.

ci6n <le las viguetas de madera origi­
nales, cuyo ritmo y doblado de bovedi­
llas corresponden exactamente al clási­
co tipo de construcción conocido en 
aquella época.

2. ® Las rozas practicadas en los cie­
los rasos ,a lo largo de todas las crujías 
llevan el propósito de intentar deducir 
— de cualquier irregularidad en el roipar- 
ti> de viguetas—la existencia de muros 
divisorios primitivos, desaparecidos lue­
go en las diversas modificaciones lleva­
das a cabo en la casa a lo largo de los 
siglos; confirmándose también median­
te este arbitrio la existencia indudable 
de algunas divisiones que determinan 
con seguridad absoluta las dimensiones 
y situación de algunas estancias primi­
tivas de lia casa. Finalmente, lleva tam­
bién por misión este reconocimiento el 
descubrir la existencia de espacios cu­
ya amplitud, y colocación especial acu­
saran la existencia de un hueco gran­
de, de pos-ible correspondencia con la 
situación de la escalera primitiva ; he­
cho también comprobado y sobre el cual 
habrcMiios de volver en momeiito opor­
tuno con algún mayor detalle.

3 . ° La  investigación a lo largo de 
los muros tiene j>or objeto, en primer 
lugar, establecer de manera segura la 
constitución de las fábricas antiguas y 
modificaciones que éstas hayan podido 
sufrir, tanto por rasgados para crear lo.s 
huecos actuales, como por el tapado de 
huecos antiguos y recrecido de cualquier 
espacio con fábrica de tipo moderno. 
Esta investigación es extremadamente 
útil para poder averiguar la existencia 
y la razón do algunas reformas en la 
distribución de la primitiva casa.

4. ° Las investigaciones a lio largo

de los pisos, y singularmcnle en planta 
baja, obodeci‘n a la necesidad <le deter­
minar de manera absoluta los niveles 
internos y exteriores de la finca, así 
como la existencia de pavimentos anti­
guos, que sirve para orientarnos sobre 
la forma segura de sustituir el pavi­
mento moderno que ahora existe por 
otro que responda exactamente al ca­
rácter del que originalmente tuvo la 
casa.

5.® Las investigaciones en cubierta 
sirven fundamentalmente para deducir 
de una manera segura la extensión de 
la linca, tanto por el enlace de sus ele­
mentos sustentantes con las fábricas.

w
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como por las reformas llevadas a cabo a 
lo largo de la misma.

6.° La  investigación en fachada es 
singularmente importante, porque nos 
define, en primer lugar, cuestión tan 
atractiva como es la posible recon.'tilu- 
ción fidelísima de la decoración que 
mostrara la casa de Lop>e de Vega <11 
su aspecto exterior ; debiendo definirse 
en tal investigación la situación y cla­
se del alero primitivo, lia cla.se de re­
vestimiento de las fábricas de fachada 
y la situación de la puerta de entrada 
y de los huecos de luz puertas, ven­
tanas, etc. — .

Análisis áel edificio

De todo el conjunto de investigacio­
nes antes expuestas, se lia llegado al 
ecmocimiento exacto de 'multitud de cues- 
tione.s fundamentales para la restaura­
ción de la casa.

En primer lugd'ir, se puede restable­
cer de manera segura el estado original 
de líos techos de las ha'bltaciones que 
componían la casa de Lopi; de Vega; 
en segundo término, del i'establecimien- 
to de ellos se define de manera exacta 
en gran parte de la casa la distribución 
de sus departamentos ; siendo induda­
ble el que corres|>nnde a la crujía con 
fachada a 'la calle de C'ervantes y la uú- 
tad de la crujía inmediata. Igualmente 
se ha definido de manera segura la si­
tuación de la escalera primlti\a, |H'r 
existir en los techos huecos que, en ver­
tical. ,se corresponden y que cninckb'U 
con todo género de investigac¡un<> que 
exponemos más adelante y que definen 
aquélla de manera perfecta.

TB
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Guardillones adosados a la cnbierta primitiva.



^ o s TIEMPOS NUEVOS

bo a

ficio

incii

Las investigaciones en muros nos han 
delinidu también la composición elle- 
mental de ellos de manera a poderlos 
restaurar plenamente; siendo los mu­
ros exteriores de fábrica de ladrillo con 
tongadas de mortero ordinario de gran 
espesor, mezclados a  veces con cascote 
y argamasa, rellenando en su parte in­
terna el entramado de madera que vie­
ne a constituir también la estructura de 
los dos muros internos comprendidos 
entre las tres crujías; abundando en 
éstos los muros de menor espesor que 
los exteriores y constituidos de arga­
masa y cascote en muy desigual forma­
ción y acoplamiento.

Igualmente se pui'de reconstituir ila 
situación de multitud de huecos origi­
nales contenidos en los muros de carga, 
así como el restablecimiento de los hiU'- 
cos de fachada en su verdadera dimen­
sión ; llegando, finalmente, a coadyuvar 
estas investigaciones al descubrimiento 
de la situación antigua de la escalei'a, 
por aparecer su rastro sobre los para­
mentos de planta baja y principal de un 
muro normal sobre la parle superior de 
la crujía interna.

De igual modo la inve^tigación en pi­
sos permite abrigar Ja .seguridad de poder 
reconstruir fielmente el piso original de 
la casa de Lope de Vega, mediante apli­
cación de grandes baldosas rojas de barro 
cocido, de forma cuadrada y de una tii- 
mensión aproximada de 40 centímetro.s 
por unos 3 a 5 de cs|X:sor. Circunstan­
cialmente estas investigaciones en los 
pisos permiten también descubrir, en 
parte, la antigua carpintería de cuarte- 
i'ones—oculta en forjados y rellenos—que 
ha de tenerse por modelo para la res-

i
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C ru jía  de la planta principal.

lauraciún completa de los huecos exte­
riores y de las puertas de divisidn In­
terna.

(La invotigación en cubiertas ha per­
mitido principalmente descubrir partes 
importantes originales de alero, cuya 
repeliciéxn y co])ia nos ha de llevar con 
fidoJidad absoluta a la restauración exac­
ta de ese elemento tan imjiortante en 
ambas fachadas de la casa. Por cuanto 
a éstas, se han descubierto elementos 
que jK-rmiten ser copiados de manera 
absoluta y restaurarlos en su aspecto 
mediante un revoco en pintura al fres­
co sobre capas de yeso imitando las fá­
bricas de ladrillo. Esta circunstancia,

t’- o i

Hutcos de la antigua fachada, ocultados por la escalera, construida en el siglo X V lll .

unida ai descubrimiento exacto de la 
situación de casi todos los huecos de fa­
chada, nos lleva a la reproducción exac­
tísima del aspecto original de la casa 
de 'Lope en su exterior; llegando la 
exactitud en este punto a tales téa-mi- 
no^, que puede lijarse incluso la huella 
dejada en uno de Jos balcones por la 
bai'andilla antigua, teniendo así, inclu­
so en las dimensiones de ésta, en su al­
tura, colocación y espesores de los dis­
tintos elementos componentes de la 
misma.

Junto a toda la serie de elementos au­
ténticos que han de servir de base para 
una composición de indudable justeza, 
.se presentan otros problemas para los 
que se precisa establecer previamente un 
criterio bien meditado, con objeto de re­
solver las dudas planteadas en cada uno 
i'.v. ellos con el mayor acierto.

El más fundamental problema plan­
teado en esta restauración es el de la 
escalera. En la aetualidaü, y según pue­
de deducirse de ios planos levantados, 
ocupa la escalera la .tercera crujía del 
edificio casi en su totalidad, habiendo 
inutilizado, j>or tanto, para ello toda.s 
las habitacÍo.nes con vistas a! jard ín ; 
cosa absolutamente invero.símil e in­
aceptable para quien conozca la histo­
ria, circunstancias de vida y tempera­
mento de Lope de Vega ; siendo, por 
tanto, evidente la necesidad de hacer 
desaparecer la escalera de aquel lugar, 
volviéndola a su lógico estado prinii- 
ti •̂o.

De otra parte, el descuibrimiento de 
la situación exacta de la e.scalera primi­
tiva nos llevaría—de respetar exacta- 

■ mente las dimensiones de ella—a cons­
truir un medio de acceso tan estrecho,
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mos de la crujía interior, así como los 
pasos de la calle al huerto y el acceso 
a la escalera. Esto, unido a otra serie 
de vestigios de menor importancia que 
hayan de descubrirse en el curso de las 
obras, permite establecer ya de primer 
intento una serie de obras de reforma 
de la distribucidn interior contenidas y 
expresadas con todo detalle en los pla­
nos que se adjuntan ; no creyendo nece­
sario detallar más toda esta serie de 
cuestiones y referirnos a los elementos 
gráficos que componen el proyecto.

i-'fI
Restauración de la cubierta

t-'r'.i

Patio de vecindad.

tan obscuro y tan inabordablo, que ha­
bría de hacer prácticamente imposible la 
subida a las habitaciones del piso prin­
cipal; siendo, por tanto, indispensable 
también prescindir de una re])roducc¡ón 
exacta de la escalera primitiva.

Si se tienen en cuenta los dos extre­
mos que quedan expuestos, fácil es de­
ducir que la escalera actual, pintoresca, 
agradable, sumamente representativa de 
la arquitectura popular madi-ileña del 
siglo fue construida seguramen­
te para suplir a las deficiencias de la 
escalera antigua, y, por lo tanto, pare­
ce lógico que el camino a seguir en esta 
restauradún sea el de desmontar la es­
calera que hoy existe y reconstruirla 
exacta y fielmente en el sitio ocupado 
I>or la escalera primitiva, extendiéndose 
a lo largo de la crujía interna en todo lo 
preciso para poder darle cumplido des­
arrollo, restableciéndola hasta en sus 
mínimos detalles. Este criterio es el sus­
tentado en el presente proyecto. Iras de 
un meditado estudio y discusión porfia­
da, llegándose al convendmiento de que 
es la solución que resuelve todos los in­
numerables probiraias de detalle y de 
orden secundario planteados con moti­
vo de esta cuestión.

Otro problema es el de la situación dé­
la cocina, de imposible resolución fide­
digna, por cuanto en la reforma de la 
escalera antes dicha desaparecerán se­
guramente todos los vestigios que hu­
bieran podido quedar a lo largo del tiem­
p o— subidas de humos, conducciones, 
bajadas de agua, etc.— ; pero precisa­
mente de la desaparición de ellos en la 
crujía tercera y de su no existencia en 
las dos crujías anteriores, lógicamente

se llega a la conclusión de haber existí 
do en lugar inmediato al huerto.

Problema paralelo al de localizar la 
cocina es eil de la distribución que pu­
diera existir a lo largo de toda la crujía 
inmediata al huerto, puesto que las mis. 
mas razones antes expuestas hicieron 
desaparecer, con la anulación del siste­
ma de viguetas dobladas de bovedillas, 
lodo residuo exacto de la distribución 
original. Aparte de esta.s cuestiones, 
existe Ja certeza absoluta de fla distri­
bución de estancias — tanto en planta 
baja como en planta alta — en las dos 
crujías anteriores y a los locales extre-

Una vez realizado el derriba, se plan­
tea el problema fundamental de restau­
rar Ja cubierta en la crujía inmediata 
al huerto, por hallarse completamente 
podrida y  tener que hacer desaparecer 
multitud de elementos •— lucernarios, 
guardillones, ventanas, etc. —conteni­
dos en la crujía expresada; refiejándo- 
se en los planos toda la extensión y el 
detalle de la obra propue.sta.
. En la restauración de fachadas sólo 
se propone ahora la preparación de las 
mismas y la reposición de lo que hubo 
de ser seguramente el alero de fachada 
principal, idéntico al origina] descubier­
to en la fachada posterior; haciendo 
desaparecer el que hoy existe, el cual 
— por los detalles contenidos en la f "̂ 
chada — puede observarse que pertene­
ce a .una época muv avanzada del si­
glo X V III.

Tiene singular importancia en la res­
tauración de fachadas la reposición dri 
portal antiguo, del que se encuentran en

h9

m

■k\
.V-

Escalera en el patio.

Til
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lerta

el huerto elementos da piedra, si no to­
dos, en cantidad suficiente para llegar 
a una restauración exactísima del mis­
mo. Juntamente con esta interesante 
operación, se propone el picado general 
de los paramentos, hecho con todo cui­
dado para descubrir y respetar en la ma­
yor extensión posible todos los vesti­
gios que pudieran aparecer del revoco 
primitivo ; conservando de la misma ma­
nera las barandillas y rejas que en todo 
u parte aparezcan a lo largo de las in­
vestigaciones que han de llevarse a cabo 
en todos los puntos de la finca.

Reviste singular importancia también 
el arrancado de los guardillones de la 
lachada posterior; dejando para ulterior 
resolución igual o parecido acuerdo re­
lativo a los que componen la fachada a 
la calle de Cervantes, completando la 
restauración con una reposición verosí­
mil de un zócalo de cantería que re­
mate el que parcialmente hoy existe.

Restauración del jardín

Exiremo muy interesante es este pun- 
lu de la restauración de la casa de Lope, 
por cuanto de todos es sabido el singu­
lar cariño puesto a su huerto. Ha podi­
do verse que la profundidad del piso ori­
ginal está a unos 8o centímetros por 
bajo del nivel actual medio del patio, 
•hiendo, por tanto, indispensable llevar 
a cabo la excavación precisa para dejar 
a llor de tierra su nivel original. En al­
gunas calas llevadas a cabo se ha des- 
ciibierli) la existencia ele un encachado 
que permite abrigar la seguridad de co-

•rJt»

t3 i

M u ros del antiguo huerto, descubiertos al derribar las edificaciones posteriores.

uucer algunos elementos característicos 
de la composición del huerto de Lope, 
y de ,1a misma manera, en algunas in­
vestigaciones efectuadas a lo largo de los 
muros se ha podido ver la existencia 
de revocos análogos a los de fachada v 
que permite abrigar también la seguri­
dad de poder encontrar temas de compo­
sición de singular atractivo. L a  existen­
cia, por otra parle, de un pozo lleva a 
tener la esperanza de encontrar elemen­
tos exactos y fieles en la reconstrucción 
de tan preciado monumento.

Son puntos de detalle secundarios, 
pero muy a tener en cuenta para la per­

iT'*-:

fecta restauración de ila casa, una serie 
de- elementos de carpintería descubier­
tos en puntos diversos de la finca; sien­
do el criterio que ha de seguirse el de 
reconstruir todos los que pueda ser útil 
conservar y reponer en las debidas con­
diciones.

Esta fidelidad en la evocación del es­
tado antiguo es, sin eiiíbargo, perfecta­
mente compatible con el criterio de es­
tablecer adecuadas instalaciones de des­
agüe, saneamiento y calefacción que ha­
gan perfcetamenle habitable la casa de 
Lope de Vega dentro de las condiciones- 
de vida moderna; incluyendo de estos 
dementos una primera parte, hasta tan­
to sean resueltos y detallados otros de 
carácter secundario que han de venir 
más adelante, una vez determinados to- 
dos cuantos detalles definitivos han de 
influir en la terminación de la obra de 
1 (‘stauración.

Hasta aquí la relación <lel plan de res­
tauración que tuve el honor de some­
ter a la Academia Española de la Len­
gua. y que la Academia aprobó, encar­
gándome de la ejecución de los traba­
jos para la total restauración del edifi­
cio y del jardín.

Explicación de las obras 
realizadas

j* .
-'-xTO* 1

Derribo de las edificaciooes ^ue ocupaban el huerto.

El aspecto de la casa número 11 de 
la calle de Cervantes, al ponerla en ma­
nos del arquitecto para su restauración, 
no ora el más a propi>s¡to para fiar en 
obtener de la misma datos suficientes a 
realizar un trabajo fiel y exacto que 
se apartase totalmente de la fantasía
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restauradora; es decir, que había muy 
pocas probabilidades aparentes de obte­
ner referencias exactas y elementos ori­
ginales de la casa y referencias fidedig­
nas de situación y composición de los 
mismos.

Afortunadamente, el buen criterio de 
'la Academia hizo iniciar estos trabajos 
sin prisa ninguna, con una lentitud

grande en bien de un estudio por de­
más meticuloso de cuanto en la finca
pudiera aparecer.

Se comenzó por medir todas y cada 
una de las partes aparentes de la casa, 
tanto en lo que se sabía corresponde a 
rasa de Lope como en las edificaciones 
posteriores. Esta mediciión se tradujo 
en planos a gran escala, sobre los que

y .
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se puntualizaron desdo el principio df'- 
igualdades perfectamí'iite reflejadas t'ii 
los grabados que aceympañan, y reso­
luciones de construcción perfectamente 
absurdas, que hicieron pensar en 1'* 
existencia de problemas constantes den­
tro de las fábricas. Esta serie de pro­
blemas habían de significar cuestiones 
vitales para la exacta restauración de 1̂  
casa de Lope.

Como datos tenidos por fidedignos 
la antigua casa tan sólo .se conservaban 
unas pinturas que parecían haber for­
mado parte de la ornamentación de la 
sala y de la alcoba de Lope. Se comenzó 
por ellas la investigación interna de la 
casa, raspando con todo cuidado ¡1̂  ̂
muros; llegándose a la conclusión de 
que estas pinturas eran muy posterio-
i'cs al siglo X \ ’ l l ,  correspondiendo, par 
lo tanto, a reformas relativamente mo­
dernas de la casa.

Abandonando este punto de partida* 
una vez descartado de una manera 
dente, se procedió a picar muros y *f' 
chos : en los muros se llegó a descubrir

TI
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hasta siete capas de distinto blanqueo, 
en diferentes puntos arrancando hasta 
cuatro y cinco láminas de empapelado. 
En los techos el descubrimiento fué mu­
cho más feliz : al arrancar la cornisa 
apareció inmediatamente el entrevigado 
clásico de las casas madrileñas del si­
glo X V II.

Siguiendo esta investigación se obtu­
vo ya un dato de fundamental interés 
para la reconstrucción de la linca : la 
disposición de vigas de techos de planta 
baja y planta principal definía de una 
manera exacta la situación de los tabi­
ques originales, y de ello se ha podido 
establecer ya una distribución de las cru­
jías interiores de la casa. Este picado 
de paramentos en las crujías posteriores 
lleg(') a una conclusión que .se echa de 
ver en la fotografía.

Ai llegar a e.ste punto del artículo 
queremos exponer al lector algunos de­
talles íntimos de la marcha de las obras 
de restauración, para que todo el que 
nos lea, y sobre todo los admiradores de 
las obras di' L oik*, comprenda ¡la escru­
pulosidad en el estudio de los más míni­
mos detalles con que hemos procedido, 
para responder al honroso encargo que 
nos hiciera la Academia Española al con­
fiarnos la restauración de la casa de 
Lope.

Del Diario de la marcha de las obras 
e investigaciones realizadas copiamos al­
gunos párrafos, que son los siguientes :

Habitación extrema derecha:
.\parecen pimuras análogas a las que 

se han conservado hasta ahora como origi­
nales de la Casa de Lope.

Se dibuja perfectamente la estructura de 
este ornamento, que termina en umi faja 
Vertical, paralela a la conserv.-ida de an­
tiguo.

Tiene, sin embargo, el signo desconcer­
tante de retozar la ornamentación ahora 
dt'scubieria por cima de la mocheta oh.ser- 
vuda en los huecos actuales, que son fran­
camente posteriores a la época de Lope.

Queda la incógnita de si ese retozo si­
gue (>n el arco rebajado que corona el hue­
co o si al llegar allí se corta en horizontal 
a mayor o a menor altura.

Hay, de todos modos, en este punto dos 
descubrimientos fundamentales:

I-" La existencia original de un tabi­
que en el espacio marcado por la separa­
ción de dos viguetas de techo, donde por 
excepción no hay bovedilla.

2.” El acuerdo de este tabique con il 
iiiuretr' de tapial que le sigue en la crujía 
Ulterior, a través de un pie <Ierecho que se 
conserva en el muro de traviesa paralelo a

fachada.
Consecuencia de todo ello, la acla­

ración de un problema de distribución en 
esta parte de !a casa.

La aclaración también, una vez se 
''Ca la forma del caplizado, de si el orna­
mento pictórico es de Lope o posterior.

Habitación extrema izquierda i 
Hasta ahora no aparecen pinturas en 

sus muros.
El grueso de enyesado es enorme, de 

unos cuatro centímetros.
En el techo no se acusa ninguna separa­

ción excepcional de viguetas que sirva a 
acusar con evidencia una división original, 

El muro de traviesa es de tapial, se con­
serva en buen estado v acusa su mala cons-

trucción primitiva, al aparecer en el din­
tel, a modo de entramado, un icerco mol­
dado y partido, formando con sus distin­
tas piezas el cargadero y el pie derecho, 
r.os moldados de este cerco .son gruesos y 
característicos de la carpintería española 
del siglo XV.

Se trata de ver ahora si en la crujía in­
terior aparece alguna diferencia en la dis­
posición de viguetas que acuse el enjarje

I-
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Parte priocípal de la babitación de Lope de V e g a  en los comienzos de las investigaciones.
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del múrete normal en el techo. Si esto se 
produce, tenemos perfectamente dibujada 
la distribución de la parte anterior de plan­
ta principal.

Hay que explicarse el reengrueso exage­
rado del guarnecido en la mala construc­
ción y el escaso espesor del muro exterior. 
Esto se confirma con la mala construcción

interior del tapial que hace de muro de 
traviesa y que se apoya en un deficiente 
entramado, de análoga factura al de la fa­
chada.

Dando por hecha la demostración de 
existir el recuadro de los huecos de facha­
da en el .sistema ornamental tenido por 
original de la casa de Lope, es cuestión

- T i
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Estado de las fachadas, una vez levantadas las diversas capas de revoco que las cubrían.

importante examinar con detenimiento las 
diferencias que puedan existir entre la par­
te tenida por indudable y la que ahor.a 
aparecq, pues bien pudiera suceder que la 
pintura descubierta fuera un remedo de la 
antigua, hecha una vez arrancados los 
huecos antiguos y puestos los nuevos. En 
tal caso, importa mucho tener el informe 
de un especialista en la materia que ana­
lice dt>sdc el punto lóenico toda la capa 
de yeso para ver dónde pudieran producir­
se los enlaces de la parte reformada con 
la parte antigua. Induce a esta hipótesis 
el hecho de existir gran diferencia de eje­
cución entre lo conservado de antiguo como 
tal y ol recercado ahora descubierto, sien­
do lo último de un;i ejecución mecánica, 
sin gracia alguna, con espíritu tolalmente 
opuesto al que parece presidió en aquélla.

Parece confirmarse la impresión conte­
nida en la nota anterior respecto de la 
dudosa autenticidad de lo.s recuadros con­
tenidos en los huecos de fachada a la ca­
lle de Cervantes, por cuanto las guirnaldas 
que siguen en la mocheta se interrumpen 
sobre el paño, dando la sensación de ser 
aquella obra posterior al decorado unifor­
me del paramento.

Se confirma, por tanto, la necesidad de 
resolver, por medio de técnicos especiali­
zados, . el punto donde l'(.'rmina la ])intura 
original y donde comienza la adajt'ación a 
la nueva forma de huecos.

En el tabicado de chaflanes para baja­
das de agua se han descubierto diversas 
losas cerámicas que parecen acusar otras 
tantas piezas arrancadas al pavimento an­
tiguo. Estas losas, de unos cuatro centí­
metros de espesor, son cuadradas, de 50 
por .i;o, y parecen rorresponder al embal­
dosado antiguo.

Pudiera ser tal vez interesante repetir 
este modelo, y, cuando menos, cuajar una 
habitación con este gónero' de pavimento 
para aprovechar estas piezas originales y 
colocar una habitación con arreglo a su 
disposición original por aste concepto.

Se confirma ya, de manera definitiva, a 
mi modo de ver, la distribución de las dos 
crujías anteriores, en Ins cuales se mani­
fiesta perfectamente ima habitación peque­
ña en la extrema derecha de la crujía an­
terior, e inmediatamente a ésta una habi­
tación grande, que comprende los fres hue­
cos restantes de fachada, con una alcoba 
que se extiende hasta el muro de tapial 
inmediato al pasillo.

Sirve de confirmación indudable a esto 
el hecho de qiíe el entramado componente 
del tapial encaja perfectamente en la es­
tructura de! techo, y ésta difiere de !a que 
compone la hahltación anterior. Con arre­
glo a ello se hace una distribución de h.a- 
bitacinne.s en la que tal vez pudiera >’3 
procederse a pensar en su habilitación.

.^parece confusa la iluminación de la es­
calera : parece lo más verosímil que la for­
ma de la escalera primitiva fuera exacta­
mente la que ahora tiene en su parte 'su­
perior, con la modificación que supone e 
enmbío de su entrada en la crujía latera 
izquierda.

Se han hecho investigaciones en el muro 
exterior de la citada escalera con refiulta' 
do confuso, por cuanto aparece un tapia
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que es preciso analizar st corresponde a 
la primera forma d-e la escalera o si pudie­
ra haber existido allí un hueco; creyendo 
lo más verosímil que la única iluminación 
correspondiente a la escalera fuera un 
jjuardillún o ventana que ocupara aproxi- 
iiiadameiUe el lugar que hoy ocupa la cla­
raboya, con arreglo a los croquis que 
acompañan a las fotografías.

Y  ahora si}*íimos exponiendo los tra­
bajos de restauración.

Los que tienen conocimiento de lo 
que es la industria de la edificación sa­
ben que las reformas en casas de este 
tipo son difíciles, engorrosíis v general­
mente cara.s'.

En Madrid hay varias castis de la 
misma époc.i de la de Lope, y general­
mente, desde el punto de vista mera­
mente constructivo, no tienen consis- 
limcia, porque, de un lado, los mate­
riales que se empleaban en estas obras 
no eran de primera calidad, como los 
de las catedrales, palacios', etc., e tc .; de 
otro lado, los años que lian transcurri­
do, y que a las casas, como a todo, 
afectan, y, por último, las humedades, 
más acusadas en su función perjudi­
cial en aquellos tiempos en los que el 
saneamiento de fincas no se efectuaba, 
en general, bien, han determinado gra­
ves daños en este tipo de casas.

Precisamente en uno de los graba­
dos de este artículo, el que representa 
el pt)zo, se puede apreciar con todo de­
talle las diversas capas' del mismo, y, 
por tanto, se comprende fácilmente 
las humedades que por capilaridad ha 
tenido la finca.

Por otra parte, las reformas que la 
finca ha sufrido, como se dice en otro 
sitio de este artículo, han sido varias 
y no han mejorado la finca, sino todo 
lo contrario, de manera que las difi­
cultades para una reconstrucción han 
sido mucho mayores que en otros ca­
sos análogo.s.

Un ilustre escritor se lamentaba de 
que se hubiera dcmoli<lo muy poco de 
la finca vieja, con lo cual la restaura­
ción se hacía más difícil e imperfecta. 
Estimaba este e.scritor que se debía 
haber derribado más de media finca 
para hacer una restauración en regla.

Y a  queda bien demostrado en las 
líneas anteriores' la meticulosidad con 
que se ha estudiado la restauración y 
ol cuidado con que se han hecho los re­
gistros e investigaciones de lai finca an­
tes de comenzar la restauración.

Esta meticulosidad nos hizo ver l;i 
necesidad de hacer derribar más de la 
niitad de la finca, en la que estaba m- 
cluído todo cuanto fué adicionado en 
las sucesivas reformas que se hicieron

en la casa despué de la muerte de Lope 
de Vega.

('on esto queda demostrado que tio se 
ha derribado de manera caprichosa e 
inconsciente, sino que se ha hecho todo 
previo estudio, y las exploraciones en 
nVuros, techos y pavimentos, con sumo 
cuidado, y una vez que todos los' ele­

mentos de juicio se habían reunido y 
se habían hecho las consultas debidas 
a los señores que por sus conocimien- 
to.s y sus cargos había que consultar, 
entonces se derribaba io necesario, y 
así se ha llegado a la demolición de 
más de la mitad de la finca.

Por las fotografías que publicamos,

r

Íí

Pasillos y  fábrica de la casa, antes de reconstituir su prim itiva traza.j
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y que he querido acompañar a estas 
líneas, se puede ver de manera gráfica 
la parte derribada, los registros y las 
exploraciones realizados en tabiques, 
techos y pavimentos, y nos parecen es­
tas fotos de tal fuerza documental, que 
sin ellas a este artículo le faltaría lo

más esencial para mejor comprensión 
dol que leyere.

AI rebajar ilos revestidos hasta la fá­
brica de ladrillo en la parte que ocu­
paba la escalera, construida en ol si­
glo X V II l, se descubrieron de manera 
evidente los antiguos huecos de la fa-

Paso al patio de vecindad.

chada que da al jardín, que no corres­
ponden a la escalera, y sí, en cambio, 
a piezas regularmente distribuidas con 
arregilo a un orden de -simetría que lue­
go ha sido comprobado. Por lo tanto, 
había que hacer desaparecer la escalera 
del sitio que ocupaba, y uno de tíos es­
fuerzos máximos nuestros fué buscar, 
a lo largo de los muros de las crujías 
exteriores, algún vestigio que acusara 
la existencia de la escalera primitiva: 
no tardó mucho en hallarse. Hn la se­
gunda crujía ; descubriéndose, a la al­
tura de las dos plantas, las entregas de 
las zancas de la escalera que ha de te­
nerse por originaria de la casa; pero 
este descubrimiento, que era para dar 
plena satisfacción al restaurador, pro­
dujo una decepción considerable ; la es­
calera descubierta era, según correspon­
de a casi todas las de la época (excep­
to las de los palacios), de una estrechez 
inverosímil y de un desarrollo absurdo 
en cuanto a inclinación v angostura. 
Por lo tanto, era inútil ¡x'nsar en una 
reconstitución de la e.scalera original, 
y tras de multitud de ensavos y de es­
tudios, después de dilatados debates y 
de serenas discusiones, se llegó a ía con- 
clu.sión de resolver el problema trasla­
dando la escalera conservada en la casa 
al lugar que fué ocupado por la antigua.

Una tercera búsqueda fué objeto del 
mayor empeño por parte de los restau­
radores para tratar de hallar algún ves­
tigio fundamental de la casa de Lope. 
Nos referimos a la cocina, que. como 
.se sabe, había de tener con.sidcrable im­
portancia en cuanto se refiere a la vida 
íntima de Ix)pe de Vega.

Desgraciadamente, en este punto no 
hemos podido tener el más leve vestigio, 
y se explica esto porque, lógicamente, 
este dí'partamenlo había de estar en las 
crujías posteriores, dando al jardín, y 
é.stas fueron totalmente destrozadas en 
su interior para construir la e.scalera, 
y en sus exteriores para añadir nuevas 
crujías que sirvieran a utilizar lo que 
fué huerto como izarte edificada psta 
viviendas de alquiler. Perdidas total­
mente las esper,T,nzas sobre este particu­
lar, tras de haber agotado todas las po­
sibilidades y .simultáneamente con le> 
trabajos comlucentes a ello, «e inició una 
inve.stigación sobre las crujías exterio­
res, derribando toda la parte que. evi- 
(h'ntemente, era moc'enia; pronto 
pudo ver hasta di'uide llegaba la 
(le Lope al descubrir, 'en unos espacios 
ocultos por una tejavana, restos, per­
fectos en .su estado de consen'ación, 
del revoco clásico madrileño de imita­
ción de ladrillo de la fachada posterior. 
Kstüs restos llegaban a definir de ma­
nera perfecta la situación de los huecos 
de la referida fachada y llegar hasta
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descubrir la situación exacta de un pc- 
ijueño hueco situado al extremo dereclio 
de la casa, que cae justamente sobre el 
eje de la puerta de paso al huerto.

Hemos nombrado aquí un elemento 
importantísimo descubierto ul picar y 
üesilagar todas las lúbricas de lo que 
}’a estaba demosti'ado ser la fachada pos- 
lenor de la casa.

Jiii un periodo de esta investigación 
apareció un arco de medio punto que 
definía perfectamente por su diferencia 
esencial con los demás huecos de puer­
tas y paso al huerto, ijuiiultáneamente 
con este trabajo se llegó a otro descu­
brimiento, que para nosotros fué sen­
sacional, rebajándose el piso del huerto 
y llegándose a encontrar el encachado o 
engorronado que componía el piso deil 
mismo. Este engorronado de piedra de 
río, asentada sobre baiTo y arena, se 
conservaba en grandes zonas de una 
manera perfecta, y ha sitio un elemento 
magnílioo para poder reconstituir de 
manera casi exacta la disposición esen­
cial del huerto de Eope.

Otra sorpresa ha deparado el derribo 
de las casas construidas en el siglo 
X \ 111. Al demoler los muros de testero 
—demoliciones hechas con un escrupulo­
so cuidado, como todas las demolicio­
nes llevadas a cabo—aparecieron tém­
panos que definían hasta dónde llegaba 
el muro del huerto y la ornamentación 
que le correspondía, cual era la repro­
ducción exacta del revoco pintado al 
fresco de la imitación de ladrillo de la 
misma manera que en las fachadas.

Siguiendo esta investigación, con el 
mismo escrúpulo, se llegó a descubrir 
Un hueco de medio punto, que segura­
mente era una salida del huerto a los 
descampados que existían en la parte 
posterior y que acusa perfectamente el 
piano de Teixeira.

Fué motivo de gran expeclaclión para 
nosotros el desescombrado del huerto, 
y aunque no apareciera todo lo que se 
quería, sincerameinte ha de decirse que 
no hubo en ello decepción por apare­
cer elementos fundamentales en un as­
pecto y muy definidores de algunas cues­
tiones concretas. Por ejt'inplo : en el 
desescombrado del huerto aparecieron 
raíces centenarias de árboles que, ana­
lizadas en el Jardín Botánico, denun­
cian la existencia de coniferas, y esto 
coincide con algunas referencias erudi- 
t:is. Por otra parte, de entre los ele­
mentos derribados aparecieron tres blo­
ques de granito, que, debidamente lim­
piados, resultaron ser las dos jambas y 
parte del dintel de la puerta de la casa 
de Lope. Sobre este trozo de dintel se 
conservaba intacta parte suficiente del 
clásico letrero tan conocido : Parva pro- 
P îa magna magna aliena parva.

Inútil decir la importancia que este 
descubrimiento tenía para la exacta re­
constitución de la casa de Lope.

Las investigaciones para llegar en la 
reconsü'ucción de la casa a una fideli­
dad a,bsoluta han permitido descubrir la 
existencia de dos huecos de forma poco 
común—un arco de medio punto con dos

m
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entrantes de ángulo a modo de ore­
jeras — , que dan considerable valor de 
originalidad a piezas tan importantes 
como son el oratorio y el comedor.

Estas investigaciones llevadas en el 
interior de la casa se siguen con igual 
escrúpulo por cuanto se refiere a  hallar 
elementos ornamentales que correspon-
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Fachada al huerto, al iniciarse su restauración»
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dan a ia época de Lope, e incluso 
que puedan, con el mayor vím) de ví'- 
rosími'Htud. haber pertenecido a la fa­
milia.

Ahora, al terminarse la restauración, 
debe tener el Ayuntamiento una inter­
vención en cuanto se refiere a lia calle, 
en la cual hay casas que precisan de 
revoco, portadas descuidadas, alumbra­
do público casi nulo y las aceras y la

calzada faltas de alf^unas pequeñas re­
paraciones que le son necesarias.

Deben también ponerse unas placas 
rotuladoras con e! nombre de la calle 
que sustitu}’an a las actuales de porce­
lana, y que sean algo que esté a tono 
con la restauración que se ha efectuado.

También hay alguna calle inmediata 
totalmente abandonada y debe arreglar­
se, porque al Museo de Lope han de ir

'ü.
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Rccoiiitítución del paso al tuerto y  comienzo de la escalera»

muchos visitantes no ya de jVIadrid, 
sino del resto de España, de hispano- 
américa y del extranjero, y hay que dar­
les la sensación de que se han atendido 
todos los detalles para realzar la oasa de 
Lope.

Y  ahí queda — un poco detallada­
mente quizá — expuesto todo cuanto se 
ha realizado en relación con la restau­
ración de la casa de Lop>e ; sintiéndonos 
plenamente satisfechos de haber podido 
contribuir con nuestro concurso a con­
memorar de manera eficaz el tricentena­
rio de tan insigne vate español.

En esta obra se han ten-do colabora­
ciones excepcionales e inapreciables: v! 
subdirector del Aluseo del Prado, D. Ja­
vier tiánchez Coutra, que ha contribuido 
con su profundo conocimiento de la 
vida y las obras de Lope, aportando 
datos y precisiones fundamentales a 
exactitud de la restauración, y D. Julio 
Cavestany, que pone toda su entusiasta 
afición al servicio de una perfecta res­
tauración del ambiente de la vivienda.

PtDRo M U G U RU ZA  OTAÑÜ
A rquitecto.
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 ̂ La prensa rusa y  la francesa
La Redacción de la ((Izvestiai) ha or­

ganizado una comida en honor de los re­
presentantes de la prensa francesa que 
acudieron con M. Laval a Rusia. Todos 
los enviados especiales y corresponsales 
franceses en Moscú, numerosos periodis­
tas soviéticos y personalidades del mundo 
artístico y literario han asistido a este al­
muerzo de 150 cubiertos.

Antes de comenzar la comida, Bujarin. 
redactor del órgano gubernamental, comu­
nicó el fallecimiento del mariscal Píl* 
sudski, «jefe de un gran país amigo y ve­
cino», y pidió a sus convidados levantar­
se en señal de dudo. Después aludió a la 
reciente firma del pacto francosoviético, 
que abre una era nueva en las relaciones 
entre los dos pueblos.

icN'o se trata aquí—dijo—de un tratado 
de alianza, como el que antiguamente 
ligaba a Francia con la Rusia de los za­
res, sino de un acuerdo destinado a sellar 
una verdadera amistad, uniendo al pueblo 
francés y al pueblo soviético, amistad 
que entre ellos es ya tradicional.

El pacto tiende a la tranquilidad gen-- 
ral y a la paz mundial, y no a una agre­
sión hacia cualquier p.aí.s. Sin duda, >' 
como dijo Shakespeare, es raro que el 
amor verdadejo esté exento de golpes; 
pero podéis contar con la sincera colabo­
ración del pueblo soviético para que lo** 
fines que han sido fijados en ©1 pacto sean 
perseguidos con toda sinceridad.»

El enviado especial del (cTemps». en 
nombre de sus colegas, agradeció a 
periodistas soviéticos la cordialidad de su 
acogida.

¡Y  han regresado a Francia encanta­
dos !
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Publicamos hoy algunos ex- 
iracios del nuevo libro de An- 
dré Philip : «La crise et l ’écono- 
inie dirigée» (Ediciones de 
Cluny}.

N un régimen de libre concu- 
rrencia, líos fabricantes oríen- 

g  tan su produccidn ooni arreglo
y  a las indiicaciones de la de­

manda ; con mayor precisiídin 
fabrican objetos que, vendidos al .precio 
del mercado, deben <iejar un beneficio, 
una plusvalía sobre su precio de produc­
ción. Pero aún hay más ; el coste mone­
tario de producción, tal como aparece 
en la contabilidad de la empresa indi­
vidual, no coincide con el precio de pro­
ducción real, es decir, con el conjunto 
de esfuerzos y sacrificios necesarios para 
la realización del acto productvvo. Pue­
de ser inferior cuando el fabricante no 
hace entrar en sus cálculos elementos 
del coste re a l; el patrono que agota a 
sus obreros, les hace trabajar en condi­
ciones antihigiénicas, se imagina tener 
un coste de producción ínfeiúor que ©1 
que hace Jos gastos necesarios para sa­
near el lugar de trabajo ; en realidad, 
se contenta con ti'ansferir a -la colectivi­
dad la carga de atender a esos obreros 
enfermos o viejos. Dell mismo modo 
que el que suprime mano de obra por 
juzgarla inútil !y la reduce al paro lo 
único que hace es trasladar al Estado 
una de las cargas de su empresa, puesto 
que de una u otra forma los hombres 
deben vivir y ser alimentados. Por últi­
mo, el fabricante que reduce ios salarios 
aumenta, sin duda alguna, su provecho 
a costa de la remuneración de sus obre­
ros ; ino modifica, pues, el precio de 
coste real, que sólo puede ser reducido 
por un progreso técnico o una adminis­
tración mejor, que perm'ita aumentar los 
productos con un menor esfu^zo.

Sobre el primer punto podemos, pues, 
llegar a Qa conclusión de que un equili­
brio económico basado en los precios del 
mercado y una producción inspirada por 
el deseo del provecho' no pueden coinci-
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dir con el interés colectivo y terminan 
por inutiilizar las fuerzas productivas de 
trabajo o capital. En vez de tener como 
punto de partida la demanda y erl pre­
cio, será preferible comenzar por eí aná­
lisis de las necesidades colectivas esen­
ciales y de das fuerzas productivas dis­
ponibles; toda producción, no obstante, 
aunque no esté inspirada por ol bene­
ficio, es deseable si conduce a crear una 
renta que supere el mínimo indispensa­
ble para su existencia ; también puede 
ser interesante para la colectividad ha­
cer funcionar empresas que no produz­
can ningún beneficio, pero que permiten 
colocar trabajadores, siempre que su 
pérdida no sea mayor que la que resul­
te para la sociedad del paro de .esos 
obreros.

La crisis y  la desaparición 
de las Empresas

No es cierto que las Empresas des­
aparecidas sean las Empresas subsidia­
rias a  las que correspondería normal­
mente el coste de producción más ele­
vado y hayan sufrido peores métodos de 
dirección ; por el contrario, pueden ser 
los negocios más sólidos y mejor diri­

gidos ; ya hemos señalado la contradic­
ción que existe entre el progreso téc­
nico y la deflación. En tiempo 'normal, 
las mejores Empresas son las que por 
el desarrollo de su material y Ja  inmo­
vilización de sus capitale.s llegan a la 
vez a tener gastos generales importan, 
tes y coste de producción parciales ex­
tremadamente reducidos; tan amplios 
como sean .los mercados y los gastos 
generales sean repartidos en Uin. ma^or 
n.úm'ero de productos, así será ven­
taja que el negocio llevará sobre sus ri­
vales más rutinarios en Jos que los gas­
tos generales son más débiles, pero el 
coste de producción total es más eleva­
do. Desde que surgió la crisis, la  situa­
ción ha cambiado; las mejores Empre- 
sas son las primeras que sienten los 
efectos de la crisis, tanto por la impor­
tancia de sus cargas como por la nece­
sidad de repartir sus gastos generales 
entre un pyequeño número de productos, 
que hace que su coste tota! de produc­
ción sea entonces más elevado que el 
de las Empresas pequeñas, más capaces 
de adaptarse a una producción reduci­
da ; Ja  concurrencia asegura a s í , una 
selección al revés, donde sucumben los 
mejores y sobreviven los mediocres.

La quiebra, por otra parte, no llega 
hoy a la 'desaparición ; esto era verda­
dero en ol siglo X IX , con Empresas 
medias de escaso inmobiliario, sencillas, 
flexibles, capaces de pasar sin dificultad 
de un tipo de producción a otro. Hoy 
son empleadas sumas importantes en 
material o construcciones que no se po­
drían abandonar; los raíles no pueden 
ser arrancados, las minas cegadas, los 
altos hornos convertidos en hierro viejo; 
si una Sociedad quiebra, su material 
permanece siempre, y siempre dispuesto 
■a funcionar; los fondos, después de la 
liquidación con péi'dida o con reducción 
de capital, son vueltos a tomar por 
otra Emjwesa o por la misma reorga­
nizada, oon la consiguiente amenaza, el 
supri'mir cargas de su funcionamiento, 
para Jas Empresas que hacen honor a 
sus compromisos.
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Algo con relación a la futura ley Municipal

y  )<>N motivo d<j haberse |>resen- 
* tado a  las Cortes el proyecto

I ley de bases para .la Muni- 
cipal, son varias las cartas 
que he recibido — entre las 

que se encuentran algunas de señores 
allcaldes —, por las que, en síntesis, se 
me dice: «¿Por qué ino se recurre a la 
prensa para dar opinión sobre ley tan 
importante, para no dejar pasar el mo­
mento oportuno, y que cosas que de­
bieran concederse al Municipio, por el 
silencio, lleguicn a pasar inadverti­
das ?))

Y  yo a algunos les he contestado que, 
como se ha ocupado la Unión de Muni­
cipios de España del asunto, y habiendo, 
como Las hay, personas de tanta valia 
en ese organismo y de influjo en el Go­
bierno, deben tener esperanza de que su 
voz no sea desatendida en las Cortes.

No obstante esto, algunos insisten en 
lo que antes me tienen indicado, y aun 
considerándome como de los menos ca­
pacitados para desarrollar problema de 
tanta envergadura, en evitación de que 
mi silencio pueda achacarse a cosa dis­
tinta, por las circunstancias que se ati'a- 
viesan, y, por tanto, Interpretarse tor­
cidamente, por aquello, quizá, de que 
la ignorancia es la más atrevida, me voy 
a p>ermitir hacer un pequeño esbozo do 
los Municipios, sus necesidades y lige­
ra apreciaoión de la futura ley Muni­
cipal :

El nombre de .Ayuntamiento se les da 
a los cuerpos concejiles, que en un prin­
cipio fueron conocidos por Curias, Ca­
bildo, Concejo, Consistorio, Comunida­
des, Corregimientos, Cuerpo municipal 
y otros varios nombres.

Y a  en !a Edad Media fué decretado, 
en 1020, por un Concilio reunido en el 
Fuero de León, lo relativo a la consti­
tución y  orden de líos Municipios, cuyas 
leyes municipales del referido Fuero se 
basaron sobre los siguientes principios : 
Inviolabilidad del domicilio y de la pro­
piedad, administración exclusiva muni­
cipal, garantías para la recta aplicación 
de las leyes y exención de tributos.

Cuando el reinado de Alfonso V I, 
llegó el Concejo a tener autonomía y 
derecho para administrarse con plenitud 
en todos sus intereses y gobernarse por 
sí propio, pues líos Municipios disfruta­
ban de una total independencia con re­
lación a la nobleza y al clero; llegán­
dose hasta conferir la autoridad judicial

a los magistrados municipales, y estando 
la elección popular no solamente reoono- 
c.ida, sino reglamentada en la forma que 
había de ejercitarse.

Puede decirse que en aquellos tiem­
pos los Concejos eran una pequeña Re­
pública, que se regía por sus propias 
leyes y se gobernaba por sus magistra­
dos. Los Concejos se dividían en dos 
dases : una que la componían (ttodos» 
los vecinos y  otra compuesta por los fun­
cionarios que ejercían cargos públicos, 
elegidos por elección de entre los veci­
nos. E l primero se convocaba a son de 
campana, se discutían en asamblea ge­
neral todos los negocios de interés local, 
se fiscalizaba la administración y se ele­
gían los magistrados por mayoría de 
sufragio, para lo que disfrutaban de voz 
y voto todos los aforados.

Tanto incremento llegó a tomar el 
prestigio del poder .de los Concejos, que 
Alfonso X  el Sabio, entendiendo — como 
efectivamente lo era — que el pueblo le 
absorbía el poder real, impúsoles la limi­
tación por medio de un código' general. 
Ahora bien ; ante este despotismo, los 
Municipios Je entablaron la Jucha al po­
der real, asociándose fuertemente, y de 
ello provinieron las Hermandades de 
OastilUi y León, lo que constituyó fuer-
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les Confederaciones de Municipios, y con 
ello dividióse el territorio de Ja Her­
mandad en circunscripciones.

En eJ tiempo que reinó Alfonso XI el 
Justiciero, los enormes gastos de las gue- 
rras, las grandes revueltas y Juchas con 
los lliamadüs nobles del reino obligaron 
a este monarca a  cambiar de táctica en 
al prooedimiiontü, poi' lo que siguió favo­
reciendo a Jos Municipios ; y en Ja creen­
cia de que así podría evitar las insubor­
dinaciones y restablecer la paz — según 
se desprende de su actuación — , nom­
bró los magistrados municipales en la.s 
poblaciones de más importancia, a quie­
nes autorizó para que en su nombre, 
como rey, presidiesen los Concejos y ad­
ministrasen justicia.

En el reinado de Enrique 111 el Do­
liente se desarrolló con toda amplituil 
la política contraria a los privilegios fe­
rales, llegándose a  i'nstituir los corregi­
dores, con el fin de extender la influen­
cia sobre los Municipios del Poder cen­
tral.

Posteriormente, los Reyes Católicos, 
valiéndose de las grandes fortunas d<-“ 
sus empresas y  cualidades personales, 
inadvertidamente para el pueblo, prosi­
guieron la obra de Enrique III lel Do- 
iliente, hasta ponerla en vigor en tixJa 
su actividad.

Al llegar al Poder Carlos I de España 
y V de Alemania, inició una nueva dili­
gencia y eficacia en los pueblos, que con 
ello, de la gran tranquilidad que existía, 
se pasó a la perturbación y desastrosa 
guerra, que, como consta en Ja Histo­
ria, tuvo sangrienta y tristísima termi­
nación €11 Villalar en el año 1521, con lo 
cual desapareció por completo Ja insti­
tución de Jas libertades de los Munici­
pios.

Todo el que haya leído la Historia úe 
la época de los Reyes Católicos habrá 
podido observar que su herencia se 
dedicó al engrandecimiento de la auto­
ridad de los reyes que les sucedieron, 
y de derroche en derroche, España que­
dó arruinada, cargándose a los pueblos 
con tributas señaladamente excesivos, y, 
según algunos publicistas, llegándose 
hasta el punto escandaloso de vender los 
cargos concejiles, como igualmente otros 
cargos públicos.

Unicamente puede considerarse como 
iniciador de cierto renacimiento en pro 
de los Municipios el reinado de Car­
los III  — el que expulsó a los jesuítas
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de Esi>aña — ; pues la casa de los Bor- 
bnnes, en vez de proseguir la inidacidn 
de la mejoría de la angustiosa situacióm 
del Municipio, continuó con más incre­
mento la restricción de las facultades de 
los corregidores y las cargas para ios 
Municipios.

Desde la implantación de la Repú­
blica — tan deseada por la mayoría de 
los españoles —  hasta nuestros días, 
tampoco puede citarse un caso que re­
dunde en beneficio de los Municipios, 
pues la ley Municipal, tan interesante 
como lo es, se ha dejado pasar cierto 
tiempo que no tiene explicación admi­
sible, pues una vez aprobada la Consti­
tución debía haber sido la primera que 
Se hubiera acometido hasta su aproba­
ción. y no dejar, como se ha dejado, a 
los Municipios navegar a ía  deriva, sin 
sabor en muchísimos de los casos por 
qué ley, decreto' u orden habían de re­
girse.

Aun cuando al final de este artículo 
he de hacer constar mi opinión concreta 
sobre lia futura ley Municipal, aquí en­
tiendo procedente hacer constar que el 
espíritu de la ley que se está discutien­
do parece que tiende a darle al Munici­
pio carácter puramente económicoadmi- 
nistrativo, con el fin de alejarle de las 
luchas políticas. Esto debiera ser el ver­
dadero sentido de la misma ; pero yo 
entiendo que en la práctica Ha de suce­
der todo lo contrarío, o sea lo que está 
ocurriendo, que por el verdadero caci­
quismo de los partidos 'O la dominación 
de ciertos señores en los pueblos, que 
jamás pueden llegar a creer que el pue­
blo es soberano, y que al pueblo die por 
sí es a quien corresponde gobernarse, 
lícita y legalmente, las corporaciooies 
nuinicipales nos resultan poco o nada 
económicas, mucho menos administra­
tivas y políticas en gran escala en la 
mayoría de los casos, sí bien conozco 
algunas que son verdadero modelo eco- 
nómicoadministratívo; pero éstas sqn 
excepciones, lo cual viene a confirmar 
la regla, como en las matemáticas. Si 
la intromisión despótica de los parti­
dos políticos no interviniera, con tanta 
frecuencia como lo hace, en el nombra- 
aiiento de cargos de concejales guber­
nativos. se evitaría el gran daño y per­
juicio que está causando a los pueblos, 
y la verdadera opinión, que es la que 
no se manifiesta públicamente, por ser 
la que trabaja, calla y paga, en este 
caso saldría del d&sdén a que está so­
metida, e\’itando con ello Qos tantísimos 
estragos que está causando al pueblo 
español.

En la mayoría de los Ayuntamientos 
^ tá  demostrado que hoy gólo y exclu­
sivamente se va a  hacer política de cam­
panario, que es la política más baja y

El grabado de nuiestra cubierta es una 
magniñea fotografía de un parque ane°
Jo al Instituto de Enseñanza Superío>r de 
Londres, instalado en los alrededores 

de la capital de Inglaterra.
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ruin que pueda conocerse, pues el ver­
dadero sentido de la política, que es 
arte de gobernar y dar leyes, se true­
ca en arte de engañar, convirtiendo sus 
.salones de sesiones, en vez de ser de 
veneración y respeto, porque sus miem­
bros son los encargados de hacer guar­
dar el orden, en centros que más bien 
parecen...— su calificativo no lo hago 
constar, de vergonzoso que resulta — ; 
expresándose en muchos de los casos 
con carencia absoluta de urbanidad y 
cortesía, y hasta, si se me permite, diré 
que careciendo igualmente de los d e­
mentes principales de educación, lo que 
■es impropio de un país civilizado; y en 
cambio, abandonan los principales pro­
blemas que allí existen y que deben 
guiarlos, que son los intereses sagrados 
del pueblo, pwr los mezquinos de la po­
lítica o los puramente particulares, que 
para nada debieran mezclarlos con íos 
del Municipio.

Todo esto podría haberse corregido 
muy bien con la nueva ley Municipal: 
estableciendo sanciones para todos estos 
casos impropiamente hechos y con la in­
dependencia de los funcionarios—asun­
to este último del que me ocupo más 
adelante —. Ahora bien : yo entiendo 
que es un error gravísimo que el cargo 
de concejal sea honorífico y gratuito; 
no debe exigirse a persona alguna que 
trabaje gratis ; remunerándoles, se les 
podría obligar a que consagrasen su in­
teligencia y celo al ejercicio de su car­
go, y  en este caso, muy bien se les 
podría exigir con todo rigor responsa­
bilidad de sus actos y condiciones que 
acreditasen alguna competencia y cul­
tura, ya que la mayoría de edad políti­
ca o el pertenecer a un partido, como 
igualmente el disponer de pesetas, no 
es ninguna garantía para administrar 
y dirigir los intereses de 'los pueblos, y 
sí sir\’en las más de las veces para 
convertir di cargo en venganzas perso­
nales y defensa de sus intereses par­
ticulares, que acarrean la ruina de los 
pueblos. Y  también siendo el cargo re­
munerado se daría entrada en los Mu­
nicipios a personas de la clase media 
y obrera, verdaderamente inteligentes, 
como entre la misma existen ; pero que 
por tener que trabajar para adquirir re­
cursos para ellas y sus familiares, si 
alguna vez se Ies ofrece o propone para 
estos cargos de concejales, no pueden 
optar por los mismos, ya que con ple­

na conciencia reconocen que no pueden 
atenderlos con di decoro que sería nece­
sario.

Desgraciadamente, también hay que 
tener presente que los Ayuntamientos, 
aun los mejor administrados, están so­
metidas a la mayor Indigencia, tienen 
numerosas deudas por faltarles los re­
cursos para atender a crecientes obli­
gaciones, que con la mayor urgencia 
demandan los ineludibles servicios de 
beneficencia, seguridad, embellecimien­
to, cultura, sanidad e higiene, etc., etc... 
Y  la falta de medios económicos de los 
Municipios, que viven casi exclusiva­
mente de recursos soibre impuestos ya 
establecidos por el Estado, hacen que la 
vida sea imposible para ellos y  para el 
vecindario, que vive agobiado bajo tan­
tos impuestos, pues aun cuando haya 
algú'n Ayuntamiento que salde sus pre­
supuestas con superávit, es preciso que 
se examinen las distintas obras que al 
pueblo le faltan y que le es de urgen­
cia suma que se realícen.

No obstante esto, parece que sólo in­
teresa la conveniencia o no de conce­
derles un gramo más o menos de auto­
nomía, cuando lo que imparta es ver la 
manera de arbitrar recursos reales y 
positivos con arreglo a las necesidades 
de cada pueblo, de fácil cobro y com­
prensión y confección sencilla v equita­
tiva, pues lo contrario es dejarlos libres 
en la miseria. Inútil será conceder am­
plia autonomía a  los Ayuntamientos de 
España mientras éstos no estén capa­
citados para ello, y la capacitación tiene 
que llegar con instrucción y libertad de 
expresión dentro -de la ley, oo amor- 
dazánddles.

En España— dado el, ouede decirse, 
escaso desarrollo de la instrucción — , 
nuestros organismos locales son meno­
res de edad y. como tales, no puede 
emancipárseles ; necesitando, por el con­
trario, una continua inspección y más 
bien una acción instructiva ejercitada 
por personas técnicas en la materia, 
que tendiese a prevenit y corregir ex­
travíos en la marcha de la administra­
ción, como asimismo las 'infracciones 
de la ley y los atentados a los derechos 
particulares. Una vez conseguido esto, 
concédaseles en buena hora Ha tan de­
seada autonomía.

Por otra parte, semejante necesidad 
ensanchando sus facultades, dada la 
miseria de la mayoría de los Munici­
pios, es inútil, ya que establecer nuevos 
impuestos al país no caíbe. porque éste 
ha llegado al último límite contributi­
vo que sus fuerzas le permiten ; no 
puede pagar ni lo que se le exige, por 
lo que los -Ayuntamientos, aun cuando 
se les faculte por la ley para estable­
cer ciertos arbitrios, no se atreven a
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imponerlos, prefiriendo que sus presu­
puestos resulten indotados a promover 
conflictos graves en los pueblos.

Si el Estado no se desprende de 
ciertos impuestos, concediéndoselos ín­
tegramente a los Municipios, y a la vez 
releva a éstos de ciertas cargas, íos Mu­
nicipios continuarán viviendo en la in­
digencia, sin poder salir de su atraso. 
Forzoso es que reconozca el Estado que 
con las fuentes de riqueza que él utiliza, 
a los Ayuntamientos no les queda ma­
teria imponible. Está bien claramente 
demostrado que en la mayor parte de los 
Municipios la vida se reduce a ejercer 
funciones delegadas, porque como no 
tienen fondos, no pueden administrar 
nada, ni tampoco se realiza ningún ser­
vicio como las necesidades lo exigen. 
Todo esto unido a que la mayor parte 
de los arbitrios que la Bey autoriza son 
de escaso rendimiento, especialmente en 
los pueblos pequeños, donde no existe 
materia contributiva, y si existe algu­
na, no guardan relación sus ingresos 
ron las molestias y  trabajos que origi­
nan ; pues quien vea esa larga lista de 
arbitrios creerá que la Hacienda muni­
cipal está bien dotada; i>ero analizada 
con detenimiento, queda reducida a bien 
poco, y la insuficiencia de sus recur­
sos es la causa de su estado lamentable, 
que es lio que origina el 'atraso de los 
pueblos, que no tienen ni escuelas en 
condiciones, ni beneficencia, ni servi­
cios de aguas, ni caminos más que en 
muchos sitios de herradura y mal con­
servados, ni pueden fomentar sus rique­
zas ¡>ara atender a estos y otros ser­
vicios.

Examinado con todo detenimiento el 
asunto de los pueblos pequeños, o sea 
de menos de i.ooo habitantes, que pa­
san de 5.250, de los nueve mil v pico 
que tiene España, que se consideran 
mal de recursos para atender a las dis­
tintas atenciones, yo sobre este particu­
lar —. habiéndome salido los dientes, 
como vulgarmente se dice, y  convivido 
desde mi niñez con esos pueblos — soy 
conocedor plenamente de los mismos y 
puedo afirmar que si el Gobierno les 
cede recursos que Bes tiene arrebatados, 
y que constantemente se ha pedido su 
concesión a los mismos, y se Ies releva 
de otras cargas que en su esencia de­
ben ser de cuenta del Estado — todo lo 
cual no cito porque el Gobierno es po­
seedor de todos los datos — , con ello 
resultaría que muy pocos o ninguno 
sería el pueblo que no podría desenvol­
verse airosamente. Si bien, repito que 
es precisa constante vigilancia sobre los 
mismos para evitar destino injusto a 
sus ingresos.

.\hora bien : en la forma que hoy es­
tán cargados los Municipios, si se les

Ha fallecido en Madrid D. Fernando 
Coca, ex diputado republicano de las Cor­
tes constituyentes, ex diputado provincial 
y conci'jfil del Municipio madrileño, sus­
pendido, como el resto de la corporación, 
p;ir acuerdo del Gobierno.

El Dr. Coca perteneció al partido de don 
Manuel Azaña, a cuya política siguió fiel 
hasta su muerte.

Al .neto dol entierro acudieron gran nú­
mero de personalidades de la ciencia y do 
la política, e infinidad de amigos y corre­
ligionarios del Dr. Coca.

Enviamos nuestro pésame a la familia 
del finado y al partido de Izquierda Repu­
blicana.
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quiere exigir con todo rigor los servi­
cios de beneficencia, instrucció’n públi­
ca, policía de seguridad y urbana, guar­
dería rural, contribuciones e impuestos, 
empedrar y limpiar calles, construir al­
cantarillados, cementerios, tener alum­
brado público, aguas potables, sosteni­
miento de empleadois de Secretaría, 
pagar las diferentes contribuciones al 
Estado y otros varios, que no cito por no 
hacer esto tan extenso, ¿pueden, ni los 
pueblos menores de i.ooo habitantes ni 
los que excedan de ese núm'ero, cenn los 
recursos que hoy tienen desenvolverse 
en condiciones no digamos desahoga­
das, sino ni siquiera para atender a los 
mismos sin un déficit de consideración 
en el presupuesto?

Y o  puedo asegurar que no, pues de 
nada sirve que de los 9.260 Municipios 
que tiene España haya 500 que puedan 
hacerlo, si los restantes tienen que 
Biquidar sus presupuestos con un déficit 
enorme, causa por la cual están arrui­
nados los pueblos.

En lo que respecta a tributos, en lu­
gar de imponerlos al que trabaja, al 
que contribuye al embellecimiento, or­
nato, higiene y seguridad de la loca­
lidad, debieran recaer más bien sobre los 
que contrarían tan laudables fines, con 
la mira de que sirviera de emulación 
a los que aspiran al bien individual o 
colectivo, y de carga, pena o castigo a 
los que no atienden tales deberes. ¿No 
sería más justo, en vez de exigir dere­
chos de permiso a los propietarios para 
hacer obras exteriores en las fachadas 
de sus casas, que se les impusiera un 
tributo anual a  los que no emplean di­
nero alguno en las de su propiedad e 
incluso las tienen sin revocar, v si al­
gún arreglo hacen se In cargan al in­
quilino, cosa verdaderamente infame?

Entre tanto no se haga que haya una 
Hacienda municipal próspera, no puede 
ser España grande, pues 'el azote, em­
puje o movimiento parte siempre de los 
pueblos pequeños, que componen en sU

totalidad la mayoría para estos fines. 
Pues ¿de qué nos sirve que haya unas 
ciudades dignas de admiración, si muy 
cerca a las mismas hay pueblos míse­
ros, como están la mayoría de España, 
cosa muy impropia de un país que quie­
re considerarse a la cabeza de los civi­
lizados?

Otro de los asuntos de suma enver­
gadura sobre el particular son los em­
pleados municipales, quienes — dicho 
sea sin ánimo de molestar — en muchos 
de los casos han sido impuestos por el 
cacique, sin tener en cuenta sus condi­
ciones morales e inteligencia — porque 
el cacique más bien quiere que el fun­
cionario carezca de condición moral! y 
que la inteligencia también le fa lte— ; 
exigiéndoles no moralidad y competen­
cia, sino únicamente obediencia pasiva 
a los satélites dcil vergonzoso cacique; 
si bien es verdad que, a cambio de esto, 
lentamente les está matando <ie hambre, 
dándoles sueldos mezquinos v suma­
mente ridículos, porque sabe que el día 
que les dé sueldo conforme a lo que tra­
bajan, eso día .se buscarán seguidamente 
su independencia, y esto Jo hace el ca­
cique con el fin de que, con esta es­
clavitud, tengan los funcionarios que es­
tar sometidos a él, pues siendo' escla­
vos no pueden ser responsables de sus 
actos'; y si el funcionario, donde haya 
caciques arraigados, no se somete a 1<'><' 
mismos, en ese caso, si no existe motivo 
lo inventan para que se someta o ha­
cerle la vida imposible.,

-M funcionario muv bien que se le exi­
ja responsabilidad como' tal funcionario 
por sus actos ; pero para ello hay que 
tener presente que precisa hacerle in­
dependiente y libre dentro de la ley, 
pues únicamente así pueden exigírsele 
las consecuencias que de sus actos di­
manen.

Si se quiere que el funcionario cum­
pla con su deber digna y honradamen­
te, 'es necesario que se le retribuya en 
forma y se le deje actuar con arreglo 
a la ley, no forzarle para que la infrin­
ja, y  de ese modo sí puede exig/rself 
competencia y responsabilidad en lo.« 
asuntos que le 'estén encomendados.

De todo esto se saca la consecuencia 
•lógica de que es muv apremiante la 
creación die la escuela de funcionarios 
de ía Administración Bocal, pues no se 
puede negar que hoy el cuerpo de se­
cretarios está, en «u mavoría. compues­
to por flos de derechos adquiridos, y los 
restantes, aun cuando son de oposicióni 
no da ésta mayores garantías si 
mismos no han adquirido antes otro 
títvilo 'que hayan cursado con estudios 
teóricos relacionados con el cargo : y 
negar competencia a ningunio de estos 
funcioiiiarios, porque esto no entra en
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mí, sí he de repetir que para la digni- 
licación de la clase tenemos pedida 
constantemente la creación dle la citada 
escuela.

Resumen de todo esto es que hasta 
que la corporación municipal reúna 
condiciones de las aquí apuntadas como 
buenas; sus empleados sean elegidos 
por medio de oposición ; que el tribunal 
que actúe sea de personas extrañas al 
Municipio, o por medio de un escala­
fón con verdadera independencia, y que 
los Municipios se nutran de recursos 
propios y en cantidad, suficiente para 
atender a sus necesidades, no se conse­
guirá una regeneración efectiva de la 
vida municipal, asunto indispensable 
para el buen funcionamiento del orga- 
nismo del Estado.

En cuanto a  la ley de bases para la 
Municipal, que parte de ella ya está 
discutida en las Cortes, hoy no puede 
emitirse juicio concreto sobre ella, pues 
falta lo más esencial de la misma, que 
es lo de las Haciendas locales y su ar­
ticulación, en lo que está lo fundamen­
ta! para el desarrollo de la vida del Mu­
nicipio.

Ahoi'a bien : en lo que afecta a las 
bases ya aprobadas, yo entiendo que no 
merecía la pena haber transcurrido cua­
tro años de República para verificarllo

Una clase social que dejara de eva> 
luar exactamente la realidad frente a 
la cual se halla, estarla condenada 
a la decadencia. Creemos que la bur­
guesía es una clase. Sus fuerzas dis­
minuyen, y la conciencia que tiene de 
esa defección la deja yerta y la parali­
za; su instinto de organización, antes 
tan vigoroso, se debilita. Pero están 
frente a ella los que disponen de la 
nueva fuerza organizadora, del valor 
nuevo que es preciso dar a la vida. 
Esos triunfarán necesariamente. Su po­
der de afirmación del nuevo ideal ya 
atestigua su fuerza de acción rejuvene­
cida. Emana de ellos como una irra­
diación vital que, en su torno, parece 
penetrar las cosas y transformarlas, 
como vemos plasmarse la materia bajo 
el esfuerzo de la sabia inventiva. ¿ Te ­
nemos esa mentalidad que se dedica­
rla a crear primero en nosotros mis­
mos una imagen reducida de la civili­
zación socialista y un ejemplar per­
fecto de la vida nueva? Si así fuera, 
ya habríamos fundado, virlualmente, 
la República Social.— C A R L O S  A N D - 
L E R  (i(La Civilización Socialista»).
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en €sa forma, pues no satisface las ver­
daderas aspiraciones y necesidades de 
los Municipios — y, sobremanera, de­
jando, como se deja, pendiente lo que 
afecta a da Hacien'3a municipal, que 
es lo más interesante para la vida de

Radio  -  Electricidad
Aparatos y  materia­

les eléctricos y  radio

los pueblos — ; y conste que esto no es 
con ánimo de censurar a  estos o a ios 
otros diputados, sino a todc« en gene­
ral, d.e antes y de ahora, ,por no haber 
acometido en su tiempo—y, sobre todo, 
a fondo — el asunto de las' Haciendas 
locales, y porque a todos, sin excep­
ción, ios considero conocedores de las 
necesidades y razón que asisten a los 
Municipios sobre este particular, c  in­
cluso en sus propagandas electorales 
han prometido cosas que después se han 
convertido en esa máxima tan grande 
de mundología : No es lo mismo predi­
car que dar irigo.

No obstante esto, todavía puede ser 
remediado el mal si por quienes están 
obligados a ello se reconoce, al discutir­
se lo que afecta a las Haciendas locales, 
la razón que a éstas les asiste de que 
se Ies reconozcan a su favor los recur­
sos que tienen solicitados y se las re­
lieve ide otras cargas, de que también es 
conocedor el Gobierno, que sólo y ex­
clusivamente deben ser de cuenta del 
mismo, para así evitar que, con la pro­
mulgación de esa ley, la vida de los 
Municipios sea como lo que ocurre con 
algunos enfermos, que se Ies aplican in­
yecciones para hacerles vivir artificial­
mente.

R icardo H E R R E R O S  P E R E Z
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D E  N I C O L Á S

S A L M E R Ó N ,
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C A S A  R I C A R D O
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La gestión municipal de Saborit

Sesión óel 9 de abril de 19 3 0

P roposiciones.

TRA interesando -se acuerde
/ w  I  el cumplimiento del acuer- 

/  do municipal de 1922 que 
figuró con partida en lo.s 
¡presupuestos m u n ic ip a les 

durante varios años, ordenando sea co­
locada una lápida en la casa número 1 
de la calle del León, donde murió el sa­
bio doctor Jaim e Vera.

(Asi se hizo, con toda solemnidad.)

Otra interesando se acuerde la cons­
trucción de un evacuatorio subterráneo 
en la plaza de San Gregorio, de urgen­
te necesidad por la proximidad de di­
cho sitio al mercado de San ¡Antón y 
a la Casa del Pueblo, sitios todos de 
gran tránsito y concurrencia de pú­
blico.

( Construido y en funciones desde 
hace muchos meses.)

Otra interesando se acuerde la con­
cesión de las cantidades necesarias para 
duchas y calefacción del Grupo escolar 
Carmen Rojo, en Vallehermoso, y que 
se realicen -en el mismo las obras que 
.se indican : Que se construya una puer­
ta para comunicar independientemente 
el citado Grupo con el solar adjunto, 
del que deberán di.sfrutar los niños, de 
acuerdo con la Dirección de la Escue­
la de Cerámica ; se pintarán las clases 
y las galerías ; se hará un repaso de he­
rrajes y se repararán los depósitos de 
los retretes y las persianas; se refor­
mará el alumbrado, especialmente en 
las clases de adultas y adultos ; se ba­
jará algunos centímetros la boca de 
desagüe del patio de niñas, y se desti­
nará una cantidad para decoración de 
cuatro clases nuevas y para libros de 
lectura, de lo cual está escaso el citado 
Grupo escolar de Vallehermoso.

(.Se aprobó integramente.)

Otra interesando que en el Grupo es­
colar de Menéndez Pelayo se constru­
ya urna casilla para un guarda de no­
che, encargado de vigilar el Grupo es­
colar ; que se pongan bocas de riego en 
el patio, para los árboles y las plantas; 
que se construya una acera de pa.so m 
dicho patio, para el cruce de los niños;

que se . jwngan oürtina.s y persianas ; 
completándose el material escolar para 
las duchas, mesas para planchas, relo­
jes para las galerías, etc. : debiendo, 
por último, ser ampliado dicho- Grupo 
en tres clases más de niños, conforme 
a la propuesta de la Dirección.

(También se abrobó y se realizó casi 
todo.)

Otra interesando la inclusión en el 
plan de alcantarillado pendiente de eje­
cución de las calles de la Guindalera y 
Prosperidad que no figuran en el cita­
do proyecto.

(Realizado romo se pedia, favore­
ciendo con ello a la ciase obrera.)

Sesión de 16 ác abril de 1930

Cevn referencia a  la concesión de un 
premio de 7.000 pesetas y de una copa 
de honor para las carreras de caballos 
organizada.^ por el Fom-ento de la Cría 
Caballar, manifestó que únicamente 
prestaría su conformidad a la concesión 
de una copa de honor; pero que no 
votaría el crédito de 7.000 pesetas, ya 
que entendía que no necesitaba estímu- 
I0..S económ:cos la Sociedad de referen­
cia y que el Ayuntamiento tenía obli­
gaciones inexcusables y urgentes a que 
atender antes de hacer ese dispendio. 
Con ocasión del mismo asunto interesó 
que desapareciera el pasco de caballos 
de la Castellana.

Con motivo de un dictamen pro-po­
niendo la designación de una Comisión 
para el estudio de la carta municipal, 
se opu.so a su aprobación porque era

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Habiéndose agotado la primera edi­
ción de los folletos «Intervención so­
cialista en los Ayuntamientos», por 
Andrés Saborit, y «Aspectos de la vida 
rural en España», por Lucio Martínez, 
hemos procedido a encargar a los ta­
lleres de la Grófica Socialista la rápi­
da confeoctón de una nueva tirada, 
por lo que en breve podremos poner 
a la venta en la Administración de 
T IE M P O S  N U E V O S  los dos folletos 
ya citados, que tan admirablemente 
han sido acogidos por la opinión obre­

ra y democrática del país.

una de las pocas cuestiones en que como 
concejál interino n-o le ei'a dable emi- 
tir voto favorable, ni creía tam.¡>oco ca­
pacitados a los demás concejales para 
hacerlo.

Al discutirse un dictamen referente a 
la valoración de terrenos en que ha 
de emplazarse el parque sanitario para 
mendigos, enclavados en ila calle de Rie­
go y prolongación de la Juan de Vera, 
propuso que el a.sunto quedara sobre 
la mesa, y que se nombrara una Po­
nencia de Ja Perman-ente que a la pró­
xima sesión' o a  la inmediata formula­
ra propuesta de la resolución opor­
tuna.

Dada cuenta del dictamen proponien­
do la adopción de acuerdo-s respecto a 
la renovación de' canalizacio-nes inser­
vibles por la Sociedad Gas Madrid, y 
la aplicación de las economías qu-e re­
sulten como consecuencia de la fórmu­
la económica para pago do las Instala­
ciones de alumbrado con destino al de! 
extrarradio, dijo que no oponía ningu­
na dificultad a la aprobación de estas 
mejoras, siem-pre que quedara bien 
aclarado qu-e las economías serían apli­
cadas con arreglo a 'un plan gen-eral de 
conjunto.

Con oca.sWn de una propuesta de con­
cesión de horas extraordinarias al per­
sonal del Parque d-e Automovilismo, 
solicitó que, sin perjuicio de satisfacer 
los trabajos ya  realizados, se diese or­
den terminante al director del Parque 
para que organizase lo.s servicios en 
forma que no hubiese necesidad de pa­
gar horas extraordinarias.

P roposiciones.

Una interesando se organicen la" 
matrículas de los Colegios de San Il­
defonso, Paloma, Sordomudos, Grupos 
escolares. Gota de T.eche y demás ins­
tituciones municipales de manera 
sean suprimidas en absoluto las reco­
mendaciones, haciendo re.spo-nsables a
lo.s directores respectivos de las trans­
gresiones que pueda sufrir esta orden, 
si el .Ayuntamiento está confo-rme enn 
este crietrio.

(Aprobado y en vigor desde cnto>̂ - 
ces.)
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Enrique Borras y la comedía de Lope 

” EI villano en su rincón”

✓ ''"^jONFiRMANDo lo que va hemos 
# dicho de que quien mejor y

.  ni/w dignamente está glori- 
ficando la memoria de! ge­
nio inmortal de Lope de 

Vega en el tercer centenario de su muer­
te es la compañía que actúa en el E s­
pañol, y a cuyo frente están Enrique 
Borrás, Margarita Xirgu y Cipriano Ri- 
vas Cherif, se ha puesto en aquel esce­
nario la comedia E l villano en su rin­
cón. Mientras el Estado no ha hecho 
nada y la Comisión gestora municipal 
de Madrid algo que toca Jos (linderos de 
lo ridículo, la Empresa del teatro Espa­
ñol se ha puesto a la  cabeza de las ini­
ciativas de esta conmemoración, sin mi­
rar a lo pecuniario, sólo guiada por su 
fervor artístico y por un elevado concep­
to de dignidad profesionail, desprecian, 
do hostilidades inmerecidas y agravios 
injustos de quienes más obligados esta­
ban a agradecimiento y consideraciones 
respetuosos. Ija compañía del Español, 
que con la presentación de Fuenteovejti- 
«0- había logrado ya destacarse, ahora, 
resucitando del olvido injusto en que es­
taba El villano en su rincón, ha reafir- 
niado, como decimos, su puesto prínci­
pe entre los devotos del más grande dra­
maturgo y creador genial del Teatro 
español.

Pero concurren tales circunstancias 
artísticas en la reposición de esta come­
dia loipiana, que obligado es dediquemos 
a ello breves comentarios. Expongamos 
fn líneas generales los factores que han 
intervenido en la realización plástica de 

acontecimiento teatral y luego nos 
“Auparemos de la obra y de sus princi­
pales intérpretes.

Al acierto fundamental de escoger la 
obra, cosa explicable tratándose de ca­
tadores tan finos como las tres ilustres 
Personalidades que figuran al frente de 
e’-ste conjunto artístico, sigue el de la 
ada|>tación teatral de Cipriano Rivas 
Phorlf. de tan depurado sentido litera- 
rin y de tanta autoridad como asesor v 
i'oino regisseur. Rivas Cherif, conser. 
'ando el texto íntegro original de la co­
media de ¡Lope, ha resuelto perfecta- 
o^ente los e.scenarios valiéndose de la 
fiabilidad acreditada de Burmann, que 
fia triunfado una vez más en sus dibu­

jos y en su técnica del color. Tomando 
como base la escalinata de la escena 
clásica, ha dispuesto varios decorados 
con gran acierto: ¡ qué plácidas, suaves 
y solemnes tonalidades en los interio­
res ; qué vivas e incitadoras luces en los 
exteriores de la campiña, lo mismo bajo 
los olmos que bajo ios olivos!

E l villano en su rincón, obra de am­
biente rural, está impregnada, como 
otras comedias de Lope, de elenientos 
l>opu!ares y requiere músicas y cancio­
nes. Sobre la letra del autor de la co­
media ha cimipuesto con mucho carác­
ter tres tonadillas el Sr. Casall, direc­
tor musical de la T . lE. .A., creacícni dig­
na del Sr. Rivas Cherif, que ya está 
dando interesantes frutos a nuestra es­
cena. Hay, además, otro elemento folk­
lórico, una canción aceitunera de la 
época, que ha sido transcrita por el se­
ñor Escudero, del Centro de Estudios 
Históricos, y dos danzas dispuestas por 
Rivas Cherif y realizadas por elementos 
de la compañía del Español y de la 
T . E . A. La obra está muy bien vestida 
con figurines de Victorina Durán, y la 
interpretación consigue soberbio conjun­
to por su disciplina y la aportación in­
teligente de cada uno. H a sido algo de 
lo que ya es hábito para esta compa­
ñía ; pero a lo que no estábamos acos­
tumbrados. Esos conjuntos de dirección, 
esa disciplina escénica y esa armonía 
plástica, debiendo ser cosas tan funda­
mentales para el arte escénico, estaban 
y siguen estando muy descuidadas, y 
es preciso hacerlo resallar cuando hav 
ocafflón, como en estos casos.

Tan grande es el caudal de la obra 
lopiana, que si nos dedicáramos a exa­
minar todas las comedias de este autor 
descubriríamos un inmenso tesoro de 
belleza que permanece oculto para las 
generaciones actuales, pues son muchí­
simas las obras de este portentoso poeta 
que hoy carecen del estudio debido.

Puede afirmarse que toda modalidad 
característicamente teatral la encontra, 
remos en las comedias de Lope. Este, 
creador definitivo d d  Teatro español, no 
ha sido todavía por nadie superado, y 
es casi imposible hacer algo en esta ma­
teria que no tenga su parecido o ante­
cedente en el Fénix de los Ingenios.

La crítica apenas se había fijado en 
. E ' villano en su rincón, una de las más 

injustamente olvidadas.
Tan amplia es la personalidad del 

Monstruo de la Naturaíeza, tan profun- 
da y extensa su labor, que mientras 
unas autoridades afirman con testimo­
nios fehacientes — es decir, señalando 
nominativamente diversas abras del poe. 
ta —■ que Lope es una anticipación del 
Romanticismo, escuela que do.s siglos 
después había de constituir una brillan­
te renovacitón literaria, otras autorida­
des dicen, no con menos fundamento 
'—• esto es, señalando también su corres­
pondiente grupo de comedias lopianas—, 
que su autor, (por el asunto y por la téc­
nica, no se sale ni un ápice de las' seve­
ras líneas del Clasicismo, pleno de ar­
monía y serenidad, junto a una irrepro- 
chable perfección de forma.

E l villano en su rincón ha sido consi­
derada como lia obra más típica de esta 
modalidad clásica de I^ope. Pero, ade­
más, el autor ha logrado con tal per­
fección su propósito, que ha unido ad­
mirablemente la concepción clásica y el 
ambiente en que se mueven los perso­
najes ; aquí aparece en toda su sazón el 
talento del Fénix y .se manifiesta un 
perfecto equilibrio entre asunto, estilo 
y técnica.

Pero es que también en esta obra 
— admirable pintura de caracteres — 
Lope llega como poeta a insuperable por- 
fección. Tiene escenas de tipo descrin- 
tivo, de paisaje profundamente eglógi- 
co, que son verdaderas maravillas por 
su exactitud en (la frase y él colorido 
ambiental que tiene el verso. Bien se 
aprecia aquí lo mucho que I.x)T)e amaba 
la Naturaleza en todo su esplendor. El 
romance popular tiene también expre­
sión y sirve de motivo, como ya hemos 
dicho, para tres números de música, \ 
una canción de aceituneros que tiene 
todo el vigor campesino de la época.

Hay quienes pretenden ver en E l vi­
llano en su rincón, si no una copia, sí 
una influencia directa de frav Luis de 
León. Sin que creamos que fuese mo- 
lesto para Lope el reconocer la influen­
cia del que, según Laboulaye, fiié el 
más culminante ilírico de íla Europa mo­
derna en sus estrofas incomparables de
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ENRIQUE BORRÁS

La vida retirada, y  artista soberano de 
las graves meditaciones en Los nombres 
de Cristo, entendemos que fray Luis de 
León no tiene influencia en el espíritu 
de L üjks ni aun en ila comedia que nos 
ocupa.

Tam,bién se ha dicho que en fray Luis 
de León tuvo una decisiva influencia 
Horacio, y en ello se ha exagerado. Fray

Luis tradujo al poeta venusino, le imitó 
y hasta se apropió las formas de la poe­
sía antigua; pero fray Luis tenía ge­
nio y alma propios, y [lo niós que pudo 
haber fué influencia en lo externo y for­
mal del estilo, ya que entre el espiri- 
tualismo místico de fray Luis de I^c'm 
y el sensualisino epicúreo de Horacio 
existe toda la diferencia que hay entre

el ideal cristiano y la filosofía del paga­
nismo.

N o ; aceptemo.s la coincidencia en e! 
asunto campestre, más o menos bucóli­
co ; pero no hablemos de influencia de 
fray Luis de León en fray Lope de 
Vega. E l tema, tan propicio, estaba al 
alcance de unos y otros, y la figura del 
villano de Lope, que es lo esencial, es 
creación suya, absolutamente íopiana. 
Sabido es lo vario y extenso de la labor 
del Fénix, como asimismo tiene bien 
acreditada su amplia cultura y erudi­
ción.

También porque en el acto tercero de 
esta comedia un personaje — el rey — 
alude a la famosa anécdota entre Ale­
jandro el Magno y Diógenes, no ha fal­
tado quien diga que aquel sucedido en­
tre el emperador griego y el filósofo de 
la escuda cínica ha sido el móvil de 
inspiración para que Lope escribiera El 
villano en su rincón, y que este rey Lu- 
dovico es la figura de Alejandro y Juan 
Labrador la de Diógenes. Nosotros pre­
ferimos no sacar de quicio las cosas y 
decir simplemente que esta comedia, 
como tantas otras admirables, es de 
Lope y nada más que de Lop>e, sin in­
fluencias horacianas, ni de fray Luis de 
León, ni de emperadores y cínicos. Crea­
dor maravilloso de tipos y caracteres con 
vida propia, el villano es sencillamente 
hijo legítimo y puro del espíritu lopiano.

De Fuenteovejuna se ha dicho que es 
el drama colectivo, aquel en que el au­
tor hace intervenir a todo un pueblo 
para resolver un caso de inju.sticia y dt 
tiranía. De E l villano en su rincón po­
dría decirse que es la comedia indivua- 
lista de un tipo que, por ser ingenuo, 
bueno y recto, fracasa la doctrina de su 
aislamiento cuando se enfrenta con otros 
deberes que también estima fundamen­
tales : el re.speto y acatamiento al mo­
narca. Todo el sentimiento de idepen- 
dencia individualista que en su rincón 
quiere tener el villano se derrumba en 
cuanto se le pone delante el rey y se le 
plantea la disyuntiva de mantener su 
opinión y criterio — que fué también el 
de su padre, pero que ya no comparten 
sus hijos — a costa de desobediencia al 
monarca. Fuenteovejuna, que nace de 
una leyenda popuilar, tiene tal grandez-'̂  
dramática, tal fuerza de acción, que do­
mina y arrastra al autor a soluciones 
violentas de tipo social, de carácter co­
lectivo. Por el contrario. E l villano e" 
su rincón es un proiblema individual, es 
un punto de doctrina filosófica que pue­
de promover dl.squisiciones y comenta­
rios psicológicos, y en este caso Lope se 
domina, no se deja arrastrar y resuelve 
el conflicto en un discreteo cortesano, 
manteniendo enhiestas sus convicciones 
profundamente monárquicas, quedando 
al terminar la comedia derrotada la

P'
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a- sis Individualista dél villano y vencedo­

ra la teoría del rey. Bien es verdad que 
Ludovico es un monarca comprensivo, 
prudente y lleno de espíritu de justicia, 
hasta el punto de 'que se preocupa hon­
damente — y aun siente envidia — al 
ver que hay un vasallo suyo, campesi­
no honrado, rico y feliz en su trabajo, 
que nada quiere de su rey ni nada ne­
cesita y que sistemáticamente, por prin­
cipio, huye y repudia su presencia. Mu­
chos se preguntan por qué Lope ha si­
tuado en Francia la acción de esta obra, 
tan profundamente castellana, de am­
biente tan castizo, de tipos tan caracte­
rísticamente españoles, pues Juan La­
brador — el villano —, ejemplar magní­
fico, es símbolo de nuestra raza. Y  nos­
otros, procurándonos una contestación, 
nos decimos que como Lope era tan res­
petuoso con la monarquía, no encontra-, 
ría, sin duda, posible que en España 
pudiera haber un rey como Ludovico.

En cuanto a los intérpretes de El vi­
llano en su rincón, va hemos dicho que 
en su conj unto estuvieron muv bien, 
Pero es de justicia destacar las figuras 
preeminentes del elenco. Margarita Xir- 
gu, nuestra gran actriz, fué una Lisar- 
da admirable. Corto el papel, supo dal­
los más precisos matices al personaje, 
para destacar toda la delicada psicolo­
gía de la labradora que aspira a corte­
sana y logra recta y dignamente sus 
prnpósitos.

Enrique Borrás en Juan Labrador 
hace tal vez la mejor creación de su glo­
riosa carrera artística.

Si Lope viviera .seguramente no exi­
giría más de lo que da Borrás a este 
magnífico tipo del villano. Tiene este 
actor la madurez de su arte en pleno 
e.splendor y le acompañan en absoluto 
todas las calidades para tal interpreta­
ción, hasta la que los franceses llaman 
le physique dii rdle. Sí Margarita. Xlrgu 
fué la genial T..aurencia de Euenteove- 
juna, Enrique Borrás es el insuperable 
Juan Labrador de El villano en su rin­
cón. Sólo la creación maravillosa de es­
tos dos tipos formidables de Lope vale 
por toda la conmemoración del tricen­
tenario de la muerte del poeta.

ooooooooooooooooooooooooo

E l Avunfainiento destituido aprobó un 
provecto de urbanización de la cuesta 
de la Vega, importante medio millón de 
pesetas, a petición de Muiño y de Sa- 
hnrit.

Tm  obra quedó subastada, v se adjudi­
có a la Empresa de Pavimentos Asfál­
ticos; pero todavía no han dado princi­
pio los trabajos.

Por lo visto, a los flamantes gestores 
no les corre prisa dar trabajo a los obre­
ros madrileños.

L a  voz de Borrás — e.sa voz pastosa, 
baritonal, tan llena de matices que sir­
ven de modo perfecto al gesto vario y 
siempre apropiado ddl actor — se trans­
forma y exalta en períodos de caden­
cias sublimes, lo mismo cuando descri­
be las bellezas de la campiña del mag­
nífico rincón del villano, que cuando 
quiere mantener su aislamiento negán­
dose voluntariamente a Ir a ver al rey : 
lo mismo cuando recibe en su casa a;l 
huésped — el rey disfrazada — y le ex­
plica cómo vive y lo que come, que cuan­
do vencido y transida su alma ante el 
monarca está dispuesto a todo sacrificio 
como vasallo leal. Borrás • alcanza las 
mayores alturas de su arte en las dos 
escenas de contraste que suponen la 
cena en la casa del villano y la  cena en 
palacio.

Si grande es el genio del autor en la 
creación de esta comedia, a igual altu­
ra está d! actor al encarnar el persona­
je. Porque lo estimamos exacto debe­
mos decirlo : Enrique Borrás, como in­
térprete de E l villano en su rincón, raya 
a la misma altura artística que Lope de 
Vega como autor de la comedia. Esta 
compenetración espiritual de dos almas 
gigantes bien merece la satisfacción que 
hemo.s sentido al presenciar está afor­
tunada representación.

F rancisco  N l^ X E Z  TOM.A.S

rT T Y T T Y T

Et hombre de negocios
necesita como instrumento de trabajo una obra que resuelva rápidamente sus 
dudas, que te informe de todo lo que desee saber sobre conocimientos genera­
les de Arte, Ciencia, Industria, Comercio, Geografía, Historia, Derecho, et­
cétera, etc.

Una enciclopedia cualquiera no le puede satisfacer sus deseos de una ma­
nera completa. En general, los artículos son demasiado escuetos e incompletos, 
faltan muchos temas, y no tienen bastantes ilustraciones para hacer ver grá­
ficamente los temas estudiados.. Sólo hay una obra en el mundo que le puede 
satisfacer por completo.

/ « E N C I C L O P E D I A  E S P A S A
es la obra cumbre de su género

155 millones de palabras, 3 millones de voces, 150 mil ilustraciones en negro 
y en color. Es decir, triple que la enciclopedia similar más conocida.'

y  ET. A D Q U IR IR  LA EN CTCLO PED IA M E JO R  DE  
.VUESTRA EPOCA ESTA A L  A L C A N C E  D E  TODOS

Pida folletos ilustrados y condiciones de adquisición en su librería o en

E S P A S A . C A L  P’ E ,  S .  A .
D E L  L I B R O :  A v e n id a  P i y  M a r g a ll ,  7  R í o s  R o sa s, ay.. A p a r ta d o  j y j .  M A D R I D
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Comentarios de la Quincena bursátil

aspecto de la Bolsa madrí- 
leña al finalizar esta quince- 

£  na es de pesadez y de aban- 
^  J  daño. Los corros cada día 

aparecen más desanimados y 
lias transacciones decrecen notablemente. 
Las cotizaciones de los fondos públi­
cos que 'Se reflejan a continuación apa­
recen con ailzas importantes en relación 
con la anterior quincena, si bien en los 
momentos presentes parece que dismi­
nuye el dinero.

Los valores municipales, con ligeras 
alternativas, mantienen los cambios úl­
timamente conquistados y terminan de­
mostrando firmeza y buen aspecto. Las 
cédulas, tanto Locales como Hipoteca­
rias, padecen las consecuencias del en- 
calmamiento del mercado, y al final de­
notan alguna flojedad.

De los valieres de crédito se destacan 
el Banco de España y los Banastos, los 
cuales ganan posiciones de importancia 
sobre las cotizaciones de la quincena an­
terior.

El alza ininterrumpida de casi todos 
los valores de cartera dará una mayor 
valoración a los que posee la Banca, y,

por tanto, no será de extrañar un mayor 
dividendo que justifique la mejoría de 
cotización de las acciones bancarias.

Los valores industriales, incluidos en 
ellos las eléctricas y tracción, denotan 
una flojedad y un abandono harto sig­

nificativos. 'Salvo muy limitadas excep­
ciones, todos los valores aparecen más 
flojos y con ofertas de papel. El dinero, 
por tanto, sigue fijando su atenció'n en 
los valores de renta fija, especialmente 
en los fondos públicos.

O O

A fjesar de las inyecciones de optimis­
mo con que' el Gobierno, y muy espe- 
cialmente el ministró de Hacienda, quie­
ren animar a la clase capitalista, no pue­
den conseguir- su propósito. Se observa 
claramente lia inestabilidad de la situa­
ción política y de igual forma la falta 
de un plan serio y meditado de recons­
trucción nacional. Todos son balbuceos 
en proyectos que ninguna .finalidad 
práctica habrán de tener para lograr 
una mejora en el desenvolvimiento de* 
la economía nacional, y sí, por el con­

trario, pueden derivarse de tal política 
unas nuevas e importante cargas para 
la Hacienda pública.

De nada habrán de servir los deseos 
del Sr. Chapaprieta de aminorar el dé­
ficit presupuestario, si, por otro lado, 
se aprueban proyectos costosísimos en 
materia militar, pues en este aspecto ya 
tenemos grandes experiencias de lo iK'i- 
judicial e inútil que resulta todo gaslo 
(■n dicha materia. Y  entre tanto, i-erca 
de Un millón de hombres sin trabajo y 
sin esperanza de lograrlo, por la mez­
quindad con que se atiende a este pro- 
blema pavoroso y por la incomprensión 
e incompetencia de los que en la actua­
lidad tienen a su cargo la facultad de 
reso lverlo . Pensar que la autoriza­
ción para la entrada de capitales ex­
tranjeros en España—en la forma como 
se ha establecido—ha de ser una solu­
ción para el problema del cambio de 
nuestra moneda, es hacerse unas ilu­
siones sobre las que muy fácilmente po­
drán llamarse a engaño. Este un proble­
ma de tan gran importancia, que ha­
brá de ser tratado con mayor deteni­
miento.

V. O.

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.

Interior 4 por 100, serie A........................................
Exterior 4 por lOÓ, serie A.......................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ....................

— 5 por 100, 1920, serie A.........................
— 5 por 100, 1917, — A.........................
— 5 por 100, 1926, — A.........................

5 por 100, 1927, libre, serie A...............
— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A ..
— 4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A..........
— 4 por 100, 1928, libre, serie A ...............
— 3 por 100, 1928, -  — A ...............

5 por 100, 1929, -  -  A ...............
Deuda' Ferroviaria 5 por 100....................................

— -  41/2 por 100..............................

Valores municipales.

Empréstito 1868 (Erlanger).......................................
Expropiaciones Interior..........................................
Villa de Madrid, 1914...............................................
-  -  , 1918...............................................

Empréstito de 1923..................................................
Villa de Madrid, 1931...............................................

Cédulas,
banco de Crédito Local, 5 1/2 por 100.....................
Idem id. id., 6 por 100. . ................ ..........................
Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100................

— — — , 5 por 100.................
— — — ,5  1/2 por 100...........
— — — , 6 por 100.................

Cotizaciones en

5 junio 
1935

75.75
91.75 
85
96.75 
95

102,35
102,60
94,25

100
95.75 
79,20

102,40
102
98,15

115
99
86.50
84.50 
93
96.50

94,25
99,50

112.50 
92
99.50 

102,50 
108,25

20 junio 
1935

76,15
94
87.50
97.50 
95'40

102,90
103,10
95,10

100,60
98
81.50 

103,25 
102,'50
98,25

119
99
86,50
86
92,25
97

94
100
111,75
91.25
99.25 

102,25 
108,50

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España...................................

— Hipoíecario................................
— Hispano'Araericano...................
— Español de Crédito.....................
— Central........................................

Valores industriales.

Tabacos.................................................
Petróleos...............................................
Unión y Fénix...............................• ....
Felgueras..............................................
Alcoholeras..........................................
Altos Hornos........................................
Azucareras............................................
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F A C U N D O  P E R E Z A G U A

I

ía izquierda de <Ia ría de 
C / m Bilbao, en ila bulliciosa y 

/  m pintoresca calle de las Cor- 
V . , /  ^  tes, hay una bella plaza

rectangular, con asientos 
de piedra, recatada y silenciosa, salvo 
]X)r )a tarde, en que Qa alegra Ja chi­
quillería de aquel barrio proletario, ba­
rrio de cuestas inverosímiles, que obli- 
ganm a construir una escalinata en el 
fondo de la simpática plaza, que antaño 
se llamó de Ja Cantera y hoy se llama 
de Pablo Iglesias.

Allí se congregó la muchedumbre 
ubrera para la primera demostración de 
mayo —  año 1890— ; allí llegaron, des­
de la Arboleda, los miles de mineros 
que organizara Perezagua, con áste y 
con la roja bandera de las ocho horas 
al frente, y haciendo tribuna de.la es­
calinata, el tipógrafo ilustre Toribio 
Pascual y nuestro Perezagua dirigieron 
a la muchedumbre palabras de fuego.

En lia vecindad de esta plaza estuvie­
ron los Centros Obreros y está el actual, 
y en aquella vecindad también, justa­
mente al cumplirse cuarenta y cinco 
años de la primera demostración obrera 
internacional de maycí, ha muerto Fa-

A

h.

-.y -■ Jty,-

•M

TORIBIO PASCUAL

FACUNDO PEREZAGUA

cundo Perezagua, el fundador del So­
cialismo en Vizcaya, hombre de vida 
fructífera, agitada y ejemplar, digno de 
la epopeya, que ocupará puesto muy 
alto en la Historia.

Nació en Toledo el año 1860; apren­
dió bien el oficio de fundidor de meta­
les en la Fábrica de Armas, y lia para­
lización del trabajo en ella cuando ter­
minó Ha guerra civil Je obligó a trasla­
darse a Madrid hacia el año 1880.

Aquí militó en )la Juwntiid Federal; 
entrando, cuando se fundó, en la So­
ciedad de Obreros en hierro y demás 
metales El Porvenir, y en ella llegó a 
ser presidente, y por ella conoció las 
ideas socialistas, que había de profesar 
en lo sucesivo, y a  las que tan desinte­
resada y magníficamente serviría.

Era presidente de la Sociedad y tra­
bajaba en la fábrica de Meneses, donde 
a fines de 1884 hubo huelga, terminada 
con el triunfo de los obreros ; y como 
la casa 110 perdonó aquello a Perezagua, 
cuando hubo pasado algún tiempo, lo 
despidió.

Buscó trabajo, sin encontrarlo. Los 
patronos todos se habían juramentado 
para no dársele, precisamente porque 
le temían como hombre de acción y 
como organizador, a pesar de su ju­
ventud.

Facundo Perezagua conoció por vez 
primera los días tremendos de la des­

esperanza, de la penuria más espantosa, 
y coimo entonces la Agrupación Socia­
lista Madrileña venía a  ser una fami­
lia, todos supieron — o supimos — que 
también al joven fundidor le había de­
clarado lia clase patronal madrileña el 
bloqueo, como se lo declarara a veces 
a ciertos hombres del Arte <le Imprimir, 
como pocas semanas después se Jo de­
clararía a Iglesias, a García Quejido, 
a Paco Alaraón...

V llegó un momento en que Pe­
rezagua no pudo más y pidió a Iglesias 
cartas para los amigos de Barcelona, 
por proponerse ir allí en busca de tra­
bajo. Iglesias le habló de Bilbao, enton­
ces en impetuoso desarrollo capitalista, 
donde era seguro que 'encontraría ocupa­
ción y do'nde no había socialistas heroi­
cos resueltos a arrostrar los sacrificios, 
trabajos, inquietudes, amarguras y per­
secuciones que entrañaba la tarea de or­
ganizar a los obreros. V Facundo Pe­
rezagua enti'ó en Bilbao por abril de 
1885, visitando a dos hombres de quien 
le hablara Iglesias: un encuadernador 
que estuvo en̂  la vieja Internacional y 
un tipc)grafo emigrado de Madrid, que 
ya no ejercía la profesión.

En Bilbao había existido una Sección 
de la Inlernadonai y una de tipógrafos 
(1882), pero las dos minúsculas y de 
vida precaria. En lo político, el terreno 
estaba virgen, o poco menos. Además,

TORIBIO REOYO
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eran numeroaos lus núcleos induairiales, 
las lúbricas que requerían masas obre­
ras de relativa consideración para su 
funcionamiento, y en las minas se agru­
paban verdaderas multitudes totajlmente 
Ignaras. ; Había labor en abundancia, y
>/<iI cu mucnos hombres 1

iincuntró pronto trabajo en su ofi­
cio, y trabajo t’oien pagado, y en casa 
donde se le estimó desde luego en lo mu- 
cho que vaha como operano; así se vio 
pronto libre de agobios materiales y 
pudo acometer la ana empresa de crear 
el núcleo socialista, que luese almá­
ciga de hombres y de organismos en que 
entraran los obreros de Bilbao, los de 
su n a  llena dei estruendo de las fábricas 
y ios de las minas.

.Narremos un suceso minúsculo, que 
tiene, no obstante, algún valor, porcjuc 
nos Ilustra acerca del concepto que i ’e- 
rezagua tema de su profesión, del amor 
que por ella sentía y de su pericia.

irabajó  en Toledo como aprendiz y 
después como oficial al lado de un hom­
bre ya cercano a la madurez, que era 
un lundidor realmente extraordinario, 
y que por esto mismo prolesó al mu­
chacho alecto casi paternal.

Cuando la falta de trabajo separó 
al joven del oficial mús que cuarentón, 
este vino a decir;

—biento qtie nos separemos, quizá 
para no volvernos a ver. Yo voy a co­
rrer mundo y no se adúnde iré. di tú 
haces lo misino y algún día llegas a 
líiibao, preséntate en una aguardente­
ría, establecida en el Arenal, que lleva 
el nombre de Carubanchei, y allí te darán 
razón de mi persona y te ayudarán todo 
lo que puedan, si lo necesitas.

Facundo visitó la tienda de Caraban-

ooooooocooooooooooooooooo

El Sr. Salazar Alonso ha destituido de 
sus cargos al director de Arquitectura, 
D . Luis Bellido; al de Vías y  Obras, 
□  . José Casuso; al inspector de los 
servicios téunicos, □ . José de Lorite, 
y ha mandado que se instruya expe­
diente al arquitecto municipal don 
Fernando Garda Mercadal. No quere­
mos enjuiciar lo hecho por el Sr. Sa- 
iazar Alonso, porque para muchos lec­
tores de T IE M P O S  N U E V O S  no se 
precisa, pues conocen al Sr. Sala- 
zar y a los señores a quienes aquél 
ha sancionado; pero si queremos de­
cir que el Ayuntamiento destituido ha­
bía aprobado un reglamento de los ser­
vidos técnicos municipales, que ha de­
rogado el Sr. Salazar, y que en este 
reglamento se regulaban las funciones 
de manera que no era posible dejar a 
la voluntad caprichosa de los alcaldes 
la designación de Jefaturas. Por lo vis­
to, este reglamento era un estorbo, y 

ciertos técnicoS) también.

chol; en ella supo hüiicias <le su casi 
maestro; en ella le ayudaron eficaz­
mente a  encontrar trabajo en buena 
casa, y en ella le brindaron más auxi­
lios.

Difundió las ideas de hombre a hom­
bre, en .el taller, en los lugares de re­
creo, en un Círculo de Artesanos, y se 
entendió coa algunos tipógrafos, con los 
que intimaría, cuando a fines de aquel 
año recibieron la visita oficial del 
secretario de la Federación, Antonio 
García Quejido, amigo fraternal de Pe- 
rezagua en Madrid.. Entre estos tipó- 
graios estaban Toribio Pascual y F'elipe 
L-arretero.

En marzo de ibbó apareció E l Socia- 
¡isia, del que Perezagua fué correspon­
sal y vendedor, y en julio se constituyó 
la Agrupación de Bilbao. Y después se 
crearon Sociedades de resistencia, a mús 
de la de tipógrafos; siendo de las pri­
meras una de metalúrgicos, que llevó 
el mismo nombre que la de M adrid; 
E l Porvenir.

Cuando trabajaba en la pro'paganda de 
esta Asociación sufrió el primer encierro 
en cárceles y la primera agresión de la 
estolidez letrada.

Ello fué que E l Porvenir celebraba 
reunión de propaganda en el Desierto, 
y apenas se abrió la sesión, el alcaide, 
que asistía como autoridad, encontró 
mal — y lo dijo — que se hablara de 
((disminución de horas de trabajo y de 
otras zarandajas perjudiciales para la 
industria nacional, para los obreros y 
para la sociedad entera, como ha de­
mostrado la experiencia», y en vista de 
ello disolvió la reunión y metió presu 
a Perezagua, que estuvo encerrado has­
ta el día siguiente, en que el goberna­
dor ordenó su libertad. Añadamos que 
una parte de la prensa no sólo disculpó 
la alcaldada, sino que tuvo para el su­
ceso el siguiente comentario, que parece 
escrito hoy mismo por ciertos diarios: 
((A los instigadores les importa un pito 
la resolución de sus problemas, con tal 
de comer y beber opíparamente.»

Hubo organización y hubo huelgas, 
desgraciadas unas y afortunadas otras; 
entre éstas una en Altos Hornos por 
la jornada de diez horas y media. Aque­
lla victoria tuvo gran resonancia, co­
menzando la masa obrera a interesarse 
por sus propios problemas, y a preocu­
par a la opinión, a patronos y a auto­
ridades la personalidad de Perezagua, 
que dirigió con pericia insuperable lia 
huelga ejemplar, bien persuadido de 
que del resultado de ella dependían mu­
chas cosas. ¡ La  lección de la huelga de 
la casa Meneses era bien aprovechada !

Ocurría esto en enero de 1890, y me­
ses después se lograba otra victoria, 
aun más esplendorosa, mediante otra

huelga que ha quedado en la Historia, 
y fué que días después de la demostra­
ción de mayo una de las Compañías 
mineras despidió a los cinco compañeros 
que formaban el Comité de la Agrupa­
ción, lo que indignó a los mineros, que 
desde luego iban a declararse en huel­
ga para exigir la readmisión de los des­
pedidos.

Con certera visión Perezagua quisu 
aprovechar la indignación, el entusias­
mo para algo más que para condenar el 
atropello, y se acorde pedir, ademas, 
la jornada de diez horas y libertad para 
que los obreros se albergaran y surtie­
ran de comestibles donde quisieran. ; l ;i 
huelga de protesta era desde luego huel­
ga perdida!

Las autoridades locales atropellaron y 
encarcelaron, y ello llevó al personal ac 
los Astilleros y de Altos Hornos a ia 
huelga por solidaridad, con lo que »e 
produjo el estado de guerra y la autori­
dad militar impuso a los patronos la 
jornada de onoe horas en verano y nue­
ve en invierno y  la desaparición de can­
tinas y hospederías obligatorias. Como 
previa Perezagua, los despedidos, des­
pedidos quedaron, colocándose cuatro de 
ellos en otras explotaciones y  tenién­
dose que cambiar de (profesión el gran 
organizador Facundo Alonso, que en lo 
futuro viviría de vender periódicos a doa 
mineros y no dependería de patrono al­
guno.

Fué aquélla una victoria magnífica, 
que influyó, naturalmente, en el des­
arrollo de la organización. Claro ê tá 
que Perezagua fué uno de los que en­
traron en la cárcel.

J uan J osé MÜRATÜ
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La Comisén gestora del Ayuntamien­
to madrileño y su presidente tienen 
especial interés en demostrar su pre­
ocupación por resolver el paro obre­
ro, y, efectivamente, siguen en la ca­
lle ochocientos obreros municipales, 

'despedidos en octubre de 1&34, y no 
se vislumbra la proximidad de la re­
admisión de este personal. Nosotros 
esperábamos que estas cesantías no se 
mantuviesen; pero ya se ve que la Co­
misión gestora municipal, con su pre­
sidente, opinan de manera bien distin­
ta, Vemos oasar los días sin que Ins 
señores que ocupan hoy los cargos de 
gestión municipal promuevan obras nue­
vas, ni siquiera continúen todas las 
que el Ayuntamiento destituido dejó 
proyectadas y comenzadas. Mientras 
tanto, el paro en Madrid sigue aumen­
tando y con él la miseria y las priva­
ciones entre hombres que aprendieron 
un oficio y no les sirve para vivir ni a 

ellos ni a sus seres más queridos.
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Asamblea nacional de concejales

N los salones de la Redacción 
«̂1 diario de Madrid Lxi Li-

#  bertad, y  a iniciativa suya,
^  secundada pur el resto de la

prensa republicana, se ha re­
unido en Madrid una asamblea nacio­
nal de concejales suspendidos por orden 
gubernativa.

En algunas provincias acudieron a las 
reuniones de carácter local los conceja­
les de representación socialista. En 
otras, por el contrario, se abstuvieron, 
como ocurrió en Madrid, cuyos conceja­
les no se decidieron a intervenir de modo 
oficial ante la seguridad de que la Agru­
pación de Madrid los podría desautori­
zar.

Por desgracia, no hay una política 
clara y diáfana, en cuestiones de tácti­
ca, como lo revela este ejemplo de má- 
.'cima desorientación, dentro de nuestras 
fijlas, en las que nunca sucedieron cosas 
así.

Por lo demás, la asamblea de conce­
jales ha sido muy interesante, estando 
presidida por D. Pedro Rico, quien diri­
gió con acierto los debates.

Los asambleístas visitaron en la cár­
cel a las personalidades de izquierda en­
carceladas, expresándoles su solidaridad.

Por unanimidad se aprobaron las si­
guientes conclusiones :

Primera. La asamblea aspira a que el 
frente izquierdista contra la reacción sea 
um amplio que en él queden comprendi­
dos todos los que se sientan obligados a

c' espíritu público del 14 dereivindicar 
abril.

En el pacto que se suscriba deberá con­
tenerse precisamente, en cuanto al interés 
de las inunieipalidades, en la esfera nacio­
nal, una ley Municipal a la que sirva de 
¡tauta mínima c-1 conjunto de acuerdos adop­
tados en la asamblea municipalista de Gi- 
jón de agosto de 1934 y cuantas leyes com- 
plementarias aseguren y garanticen la au-' 
lonomía de lus Municipios, que consagra la 
Constitución, imposibilitando las injeren­
cias del Poder central; y en la esfera local, 
la conveniencia de formular planes míni. 
mos de labor municipal viable, a los cua­
les habrán de ajustarse, primero, las pro­
pagandas, y después, las actuaciones de 
las mayorías izquierdistas que fuesen ele­
gidas.

Estas aspiraciones serán transmitidas a 
los organismos políticos que llevan la ges­
tión y desarrollo de las negociaciones para 
la formación del frente de izquierdas.

Segunda. La asamblea decide acogerse 
• d derecho de iniciativa popular de leyes, 
que consagra el artículo ¿6 de la Constitu­

ción, promoviendo el plebiscito que lleve a 
las Cortes la proposición de una ley de 
Amnistía que comprenda a los condenados 
políticos y sociales.

A este fin, y como trámite previ.o indis­
pensable, se recabará del Gobierno y de 
los diputados de izquierda la urgente rc- 
daoción y acuerdo de la ley especial de 
procedimiento y garantía que para la rea­
lización de plebiscitos y referéndums prevé 
y ordena el citado artículo constitucional 
en su párrafo último.

Una vez dictada esta ley procesal, se 
procederá inmediatamente a la prumoción 
del plebiscito iniciador.

Por otra parte, la asamblea hará saber 
a los partidos políticos su vehemente deseo 
de que colaboren y apoyen cuantas accio­
nes pro amnistía se realicen.

Si sobreviniese la disolución de las Cor­
tes sin que se hubiere logrado la realiza­
ción de lo propuesto, la concesión de la 
amnistía será compromiso solemne que ha­
brán de contraer ante el país todas las 
fuerzas que conjuntamente vayan 'al resca­
te y defensa de la República.

Tercera, l ’na vez se disponga de! ins­
trumento legal para llevar a efecto el refe­
réndum, se habrá de someter a esta su­
prema decisión popular la proyectada ley 
de Imprenta que actualmente discuten las 
Cortes.

Cuarta. Que se eíeve al señor presiden­
te del Consejo de ministros una instancia, 
firmada por todos los concejales destituí-
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dos o suspendidos sin procedimiento judi- 
cial, y que ilegalmente permanecen sepa­
rados de sus cargos, solicitando que el Go­
bierno reintegre los Ayuntamientos a su 
vida legal, que no puede tener otra fuen­
te originaria que la voluntad popular, ni 
terminar, con otra sustitución que la ema­
nada de ella misma en circunstancias que 
garanticen plenamente la expresión libre de 
la opinión pública.

Para el logro de esta conclusión se en­
comienda al Comité permanente la misión 
de solicitar la intervención de los organis­
mos directivos de los partidos de izquier­
da y de sus representaciones parlamenta­
rias, para que en la forma y momento' que, 
dc! acuerdo con ellos, crean oportuno re­
quieran al Gobierno, conminándole a la 
rápida normalización de los Ayuntamien­
tos.

Igualmente se faculta al Comité perma­
nente para ampliar e intensificar sus ges­
tiones, llegando hasta aquellas que supon­
gan un requerimiento de adhesión a la opi­
nión republicana. Asimismo habrá de dar­
se a todos los Comités provinciales la con. 
signa de que persistan o inicien, según los 
casos, las acciones judiciales que procedan 
en defensa de la legalidad municipal con­
culcada.

Quinta. Solicitar el inmediato restable­
cimiento de los derechos y garantías ciu­
dadanos que consagra la Constitución (su­
presión de los estados de excepción, resta­
blecimiento de la libertad de prensa, liber­
tad de los detenidos sin proceso).

Del propio modo, instar la substancia­
ción urgentísima de los procesos pendien­
tes, el exacto cumplimiento de la legisla­
ción social, la normalización del régimen 
penitenciario y la revisión de los expedien­
tes de despido de funcionarios y obreros 
municipales.

Por último, se nombró un Comité 
permanente, encargado de llevar a efec­
to los acuerdos de .1.a asamblea; que­
dando constituido por los siguientes se­
ñores :

Presidente, D. Pedro Rico López.
Secretario, D. Lázaro Somoza Silva.
Vocales ; D. Eugenio Arauz, don 

Eduardo Ortega y Gasset, D. Darío 
Argüelles (Asturias), D. Gerardo Aran- 
da (Toledo), D. José Carrizo (El Esco­
rial) y D. Antonio Cañada (Guadala- 
jara).

Este Comité quedó ampliamente fa. 
cuitado para gestionar la constitución 
de Comités provinciales que no se ha­
yan podido constituir, y la asamblea 
fué clausurada en medio de vivas a la 
República del 14 de abril.
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Capilla: El castillo.

A antigua Pax Julia, ^ entre los ára­
bes, Beledaix (tierra de sanidad), 
goza de ilustres títulos de gloria en 
la historia de la antigüedad, y tam­
bién de los tiempos modernos, siendo 

cuna de hombres famosos, entre ellos Va^co 
Núñez de Balboa, célebre marino, descubridor 
de la América del Sur. Su escudo de armas os­
tenta en campo azul dos leones subiendo a dos 
columnas in.scrita'S : jVon plus ultra, y corona 
por timbre.

Careciendo la capital de Badajoz de monu­
mentos notables, si se exceptúa su catedral, ter­
minada en los tiempos de Alfonso el Sabio, y 

teniendo, por otra parto, características tan comunes a otras capitales de provincia, pasamos de propio in­
tento por alto describírosla para fijar vuestra atencidn en otras particularidades de -su provincia. V es quizá 
uno de .sus más interesantes aspectos esto que hoy os ofrecemos para vuestro regalo: sus alcazabas’, alcázares y castillos. 
Va la capital es plaza fuerte, rodeada de fortificaciones y murallas, y por su provincia yacen, 
mejor o peor conservados, los restos de fortificaciones cuyas siluetas despiertan en nosotros 
tantos recuerdos de hazañas bélicas, de las que tan pródiga se mostró nuestra patria en otros 
tiempos y de las que, afortunadamente, hoy hicimos renuncia, siquiera fuese en letra impresa.

Viejas fortalezas, calcinadas por los incendios, derruidas 
por los asaltos de las mesnadas, abatidas por el tiempo y, en 
ocasiones, pulverizadas por la artillería, que fué empleada 
para rendir su orgullo, que, más poderoso que aquellas 
adversidades, muéstrase aún desafiador; rendido, pero no 
vencido, t'ualquier villa de abolengo conserva el espectacu­
lar fantasma dominador del burgo, el antiguo castillo, solar 
de tradicionales consejas que transmiten pastores a  zagalas 
en las largas noches del invierno, al calor de hogares luga­
reños. Todos estamos hartos de oonocer, por libros y narra­
ciones, las terroríficas leyendas de estos restos mutilados de 
grandezas pasadas. Cuentos de miedo que evocábamos, fe­
briles, refugiándonos bajo las sábanas, en noches de insom­
nio de nuestra infancia heroica. Ruidos de cadenas, luces 
oscilantes, animales fantásticos, almas en pena y toda 
gama interminable de personajes tragicómicos, fantasma­
góricamente akicinadores, de Jos que tanto nos burlamos 
ahora, {>ert) que nos infundieron pavor con sus estupendas 
hazañas.

.\sistamos al desfile. La alcazaba de Badajoz y sus murallas del norte encierran bajo siete 
llaves los secretos de su historia. Ciudadela de origen morisco, cobijó en la época de los 
reyes aftásidas y fiemixis que le siguieron una buena parte de la vieja población badajocense.
Ocupa esta fortaleza árabe la cumbre de un monte, conservando de su esplendoroso pasado
las murallas y torres, que alcanzan gran altura por el lado norte, en donde la fortificación se destuTolla por la cumbre 
dominando la confluencia dcl Guadiana y Rivüla. En otros lugares subsisten lienzos de murallas y torres almenadas árabes 
e incluso lia entrada principal de Ja alcazai>a, con esbelta puerta de piedra, y  en el extremo meridional del 
castillo, el torreón, vigía, construido por los almohades, llamado torre de Espantaperros.

El alcázar de Zafra, magnífico castillo del 
siglo X V , conserva todas sus torres y murallas

• f ,

- *

Feria: Torre i«\ boacoaje del castillo.

sos, y almenada toda la obra iuiJitar, que cuen­
ta con bellos detalles de ornamentiación.

Los de Salvatierra de ¡los Barros, magnífico 
ejemplar del siglo X II I ,  que perteneció, como 
otros, al feudo de los Suárez de Figueroa, con 
todo el abolengo caballeresco de aquella lina­
juda familia extremeña; el de Alburquerque, 
enorme fortilicadón, también óel siglo X II I ,  
que se alza airosamente en eminente cumbre, 
desde donde se divisa cercano el pintoresco cas­
tillo roquero de Azagala ; el de Capilla, de to­
rres cilindricas, duramente castigado, pero altivo 
como señor venido a  menos ; el de Piedrabuena, 
de fina traza y señorial prestancia ; tí\ de Pue­
bla de Alcocer, que se eleva sobre un picacho, 
como vigía atento a cualquier sorpresa ; y los
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Salvatierra de los Barros: Vista general del castillo.
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Puebla de Alcocer: El castillo.

Alcazaba de Badajo*» Murallas del norte.

y lujosas estancias en su interior, que mantie- 
neni todavía sus artesonados góticos, primorosas 
obras ornamentales de aquella época.

El castillo de Feria se encuentra encaramado 
en la cumbre ix-ñascosa de un alto cerro, forti­
ficación también dcl siglo X V, construida por 
I). Lorenzo Suárez de Figueroa. Su interesante 
torre de! homenaje podéis admirarla en la 
foto.

En otro aspecto podemos admirar a su vez 
la fortaleza de Nogales, de planta cuadrada, 
con cuatro torres cilindricas angulares y la cua­
drada del homenaje en el recinto, con cuatro pi-

Nogales: El castillo.

m
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de Olivenza, Aloonch.el, Higuera de N’argas, Bancarrota, Los .Vrcos, etc., y algunos de los cuales forman (‘ii la 
llamada ruta de los castillos, con un recorrido total de 2(xj kilómetros, partiendo de Badajoz; excursión que 

resulta interesantísima y 'fác il de realizar en una sola jornada. no iK)demos menos de mencionar siquiera, pues merece
por interés indiscutible página apai'tc y exclusiva, Mérida. Dejemos consignado hoy, al menos, 
su nombre, que es el broche más adecuado a nuestra página dedicada a las alcazabas y casti­
llos de Badajoz.

* * *
Hemos realizado una maravillosa excursión siguiendo la ruta 

de estos castillos evocadores, y de regreso, mieniTas descansa- ^
mos de las molestias materiales sufridas, nuestro espíritu se |k  
recrea en el recuerdo de las bellezas contempladas e inquieto se 
adentra por los terrenos sinuosos de las mtls graves conside­
raciones. Estos castillo.s, cuyas ruinas venerables ejercen sobre 
nosotros la atracción de su historia pasada, paralizando nues­
tros miembros y exigiendo ávidamente una contemplación eter­
na, yacen, sin embargo, solos, abandonados, desmoronándose 
poco a  poco, profanados por las iiiclemendas del tiempo, poco 
respetuoso o ignorante quizá de los anhelos, de las esperanzas 
puestas en ellos, en su inex]>ugnabilidad, por tantos corazones 
.ülí albergados y por ellos amorosamente protegidos. Fueron 
vidas fielmente guardadas, aun a costa de las lieridas abiertas 
en sus muros, que son la gloria de su martirio.

Héroes mutilados, devolvieron al mundo seres humanos que 
contribuyeron en su medida al mayor esplendor de las civiliza­
ciones. ¿Qué st)is ahora? Un montón de escombros expuestos 
a la vista de los curiosos, qde, los más, no ven en vosotros
sino un motivo decorativo de l>ella perspectiva o  un siniestro historial de trágicas enseñanzas. 
Quien a hierro mala a hierro muere, y vosotros, castillos olvidados, sangráis por vuestra^ heri­
das los últimos alientos de una vida incomprendida en ;-u finalidad, como la de todos los 
mesías que ofrendan la suya para ser negados.

Otros castillos >urgen ahora en esta nueva civilización, que va plasmando en realidades consoladoras, y también son cuida­
dos con amor como lo fuisteis vosoü'os entonces ; i>ero no albergan fieros guerreros ni máquina^ infernales. Otra aurora, 

quc’ no es de sangre, sino de oro puro, alumbra ya, y a su resplandor se Iluminan los interiores de estos otros 
castillos, cindadelas de la ciencia, y, en lugar de guerreros, hombres, y, en vez de mortíferas armas, libros. 
Estos son las Universidades, y elevemos nues­
tro espíritu, captado al fin, en la sublime es-
peranza de que otras generaciones, que han ' , ' , . " . . •  ̂ .
de sucedemos, no contemplen en su día los 
rasgados jiri>nes de estos nuevos castillos del 
saber, como contemplamos nosotros, no ha 
mucho aún, los restos sangrantes de aquellos 
otros, en la ruta maravillosa que acabamos 
de recorrer por Badajoz y su provincia.
Así sea.

Piedrabuena: £1 castillo.

Fiít.ii'ii PASCUAL

Zafra: El alcázar.

Castillo dcAlburquer* 
que: Plaza de Armas. " L .  ^\ >“./ ••. K r  ^•”»' ' í . ... . .L -
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Posiciones socialistas: En torno a un tema

apasionante
KA [jrüciso — debiy hactrírt; an- 
ití» — que alguien, cuando no 

£  los órganos autorizados, salie-
y  ra a la palestra a reixiner las 

cosas en su lugar, velando pol­
los prestigios personales y colectivos del 
Partido, enjuiciados impropia e injusti­
ficadamente y con evidente falta de con­
sideración.

Una vez más el ímpetu, el afán re-

ooooooooooooooooooooooooo
Estamos, además, presenciando, ya fue­
ra del árido terreno de las contiendas 
de partido y de la politica parlamen­
taria, un drama que yo no sé si sus 
propias victimas han percibido. Es el 
drama que resulta de equivocarse acer­
ca de los sentimientos propios. Este 
error, siempre posible, acerca de los 
sentimientos que uno cree tener, sm 
mengua de la honestidad de las inten­
ciones, sin mengua de la rectitud de 
la conducta, es una de las más fecun­
das fuentes de dramatismo y de dolor 
en la vida humana. Error que lo mis­
mo puede recaer en los sentimientos 
políticos que en los que no lo son. 
Estoy seguro de que si emprendiéra­
mos la demostración del error que pa­
decen algunas o muchas personas en 
la República, acerca de sus sentimien­
tos republicanos, gritarían escandali­
zadas, como si oyesen una injuria, sien­
do, sin embargo, la pura veroaa, pues 
les pondríamos delante el espejo de su 
conducta, que revela la realidad del in­
timo sentir de su corazón en el orden 
político. Muchos se creen repuolicanos 
que no lo son. Si se lo demostrásemos 
se ofenderían, y en eso consiste el dra­
m a: en la contradicción entre su bue­
na fe y sus desconocidas convicciones. 
Otros se creen republicanos y no son 
más que personalistas o entrometidos 
o caciques. Y  otros se creen grandes 
politicos, en virtud de ser grandes in­
trigantes, y con su receta de ensan­
char la base de la República han re­
ducido la República al emblema cono­
cido de la piel de zapa, que cada vez 
se estrecha más y no sabemos lo que 
va a quedar de ella. (Aplausos.) A  la 
falta de espíritu republicano es Justo 
añadir, como causa de graves males 
en la politica actual, la incompetencia 
y la incapacidad, En algunos proble­
mas, os confieso que, posponiendo un 
poco mi espíritu politice y mí posición 
de partido, lamento a veces su inepti­
tud más que su derechismo. (Del dis­

curso de A Z A Ñ A  en Valencia.)

suvko de servil' los intereses del Partido 
.Socialista y, por extensión, los de la 
clase trabajadora, han impulsado al ca­
marada Indalecio Prieto a rom.per el! 
: í̂lenoio que consentía la persistencia de 
una campaña opuesta abiertamente a 
las normas seguidas siempre por los 
hombres que se inspiraron en las excel­
sas virtudes que dieron prestigiiO' y poder 
a nuestras organizaciones. Como tantas 
otras veces, agradezcamos al batallador 
camarada Prieto el presente aldabonazo 
llamando a la conciencia de lO'S socialis­
tas españoles y exponiéndoles, con' la 
irrebatible dialéctica que, en otros em­
bates empleada, tantos triunfos reporta­
ra en beneficio dell Partido, los peligros 
que contiene y las consecuencias deplo­
rables que para la unidad de la organi­
zación, base que fué de pasadas victo­
rias y necesaria más que nunca en 
futuras y decisivas contiendas, reportara 
la cíunpaña que sostiene la Federación 
Nacional de Juventudes Socialistas.

Militante activo de la organización ju­
venil, sintiendo idénticas inquietudes e 
impubado por iguales deseos que el ca­
marada Prieto, me decido a  intervenir, 
aun con la modesta destreza personal 
para terciar en polémicas doctrinailes y, 
por tanto, con escasísimas condiciones 
para reflejpar una opinión personal, sen­
tida en lo fundamental por la inmensa 
mayoría de cuantos formamos nuestra 
conciencia socialista en los cuadros en 
los que volcaron a voleo sus conocimien­
tos y energías la mayoría de los que 
ahora, injustamente, son denostados ¡>oi- 
Ktraidores)) y >no sé cuántas cosas más.

Mi adhesión al Partido y a sus hom­
bres re]>resentativos, mientras cuenten 
éstos con la confianza de los órganos que 
los designaron, ha sido, es y será incon­
dicional. La  orientación de aquél, que 
todos deseamos sea la m<ás acertada, se 
señalla por los acuerdos de las asambleas 
y, en última instancia, por ios de los

ooooooooooooooooooooooooo
En ;<EI Liberal», de Bilbao, ha apare­
cido el articulo que el camarada Juan 
Ruiz Olazaran le ha enviado desde 
Francia, donde se encuentra como re­
fugiado político. Por su interés, y por 
pertenecer el camarada Olazaran a la 
organización de Siantander, y dentro de 
ella a las Juventudes Socialistas, repro­
ducimos dicho trabajo integramente.

Congresos, y en aquéllas y en é»lus se 
discuten y se contrastan tendencias y 
tácticas, sin limitaciones. A los hombres 
representativos, siempre, ¡ siempre !—en 
este punto concreto, tanto el Partido So­
cialista como la Fedei'ación .\acic)nal de 
Juventudes fueron el exponento ejemplar 
de una verdadera democracia —, se les 
discutieron severamente sus gestiones, y 
algunas veces, rígida, pero cordialmen-

ooooooooooooooooooooooooo
El Socialismo sostiene que la solución 
del problema de la miseria sólo puede 
conseguirse desembarazando al país de 
este sistema de la propiedad privada 
de la tierra y del capital, que impone 
tributos al trabajo, que constituye una 
permanente sangría en la vida de la 
nación. Sí éeta desea que la riqueza 
producida sobre su suelo llegue a los 
hogares y vidas del conjunto de su po­
blación, debe ella misma ser la propie­
taria de sus tierras y de sus capitales, 
controlando las fuentes de las cuales 
esa riqueza proviene y de la cual de­
pende la existencia de todos sus habi­
tantes. La nación debe organizar su 
propia industria, de forma que su pro­
ducción sea aplicada a satisfacer tas 
necesidades de la vida general del país. 
Ta l es el contenido de la doctrina so­
cialista: propiedad colectiva de la tie­
rra y de los medios de producción y de 
distribución de la riqueza; y la organi­
zación de la industria bajo esa propie­
dad colectiva, dándole un carácter de 
servicio público que beneñcie a todos, 
dirigiéndola con hnes de utilidad so­
cial para satisfacer las necesidades oel 
conjunto de la población, en lugar de 
que sirva, como ahora, a propósitos de 
mero enriquecimiento de una clase pri­
vilegiada de propietarios. En favor de 
esta finalidad trabajan los socialistas.
El Partido Socialista no puede llevarla 
a cabo ni pretende ser capaz de al­
canzarla por si mismo. Es la nación 
quien ha de realizarla. El Socialismo 
no es una cosa que los socialistas pro­
metamos dar al pueblo. Es un princi­
pio, una teoría a aplicar a la vida y 
a la organización dentro de la nación, 
que esta misma ha de aceptar o recha­
zar. Nuestra misión en política es lle­
var a! pueblo al convencimiento de la 
justicia de ese principio. Estamos con­
vencidos de que en él residen la espe­
ranza y el porvenir del mundo, la posi­
bilidad de llegar a constituir una ver­
dadera sociedad humana en la cual la 
ciudadanía signiñque la garantía dada 
por la colectividad en el sentido de que 
todo hombre o mujer tendrá, dentro de 
la vida de la nación, la oportunidad in­
tegral de desarrollar todas sus aptitu­
des.— F R E O  H E N D E R S O N  (« E l  A 

B C del Socialismo»).
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le, se desplazó de los cargos a los que 
no simbolizaban la tendencia predomi­
nante en eil estado llano o no respondie­
ron a las esperanzas que en ellos se 
pusieron al designarlos paar los cargos 
rectores.

Nunca, jamás la historia de nuestras 
organizaciones registra medios polémi­
cos como los empleados en los actuales 
momentos. Nunca, jamás como en la 
hura presente se precisa de la acción 
conjunla de todos, del esfuerzo decidi­
do de todos para conseguir la obtención 
de lo que hoy es la aspiración generosa 
y unánime de los trabajadores, ciudada­
nos todos de la 'España mayoritaria, 
contraria a cuanto significa y representa 
la actual situación.

La corriente que vibra en los corazo­
nes de todos loij españoles es unitaria. 
Así, pues, los que tienden a disgregar, 
además de, como en eil caso presente, 
lanzar acusaciones injustas y establecer 
calificaciones que les están reservadas, 
no representan la opinión de los jóvenes 
socialistas que seguimos las normas en 
que se inspim el llorado Meabe y que 
ningún Congreso aún ha modificado.

A través de los recuerdos conserva­
mos datos de las discusiones que se sus­
citaron cuando Meabe, con indudable y 
certera visión del porvenir político', lanzó 
la idea de crear los órganos juveniles, 
sin más potestail en la dirección que la 
de servir de escuela de militantes socia- 
Htas secundando las iniciativas del Par­
tido.

Grandes debates originó la idea de 
Meabe. Hubo, como en todo, partida­
rios resueltos y contradictores decididos. 
Al fin, por jsuerte hasta hoy, prevaleció 
la idea, y los órganos juveniles han 
prestado señalados servicios. Cuando '¡a 
juventud constriñó su actuación a la es-
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1-1 (I/n en t|ue en la sociedad transfor­
mada todos los liomlíres sean poseedo­
res asociados; cuando, por una serie 
de transformaciones legales, los asala­
riados y proletarios de hoy sean, con 
lodos los individuos de toda la socie­
dad, cooperadores, ¡ah !, ese día en 
que los jefes y organizadores del tra- 
hajo_ no serán más impuestos por el 
privilegio del capital o por el privile­
gio del nacimiento, sino que '^erán ele­
gidos y adoptíidüs por sus asociados, 
recibiendo un mandato para ser di­
rectores y administradores de la pro­
ducción, ¡qué individualidad fuerte se 
desarrollaiá! Porque será necesario que 
tengan esos jefes el espíritu de pro­
greso que desarrolle la producción, pe­
ro que desarrolle al mismo tiempo en 
los millares de hombres que serán sus 
asociados la audacia del pensamiento 
y la disciplina colectiva del trabajo or­
ganizado. ¡Nunca la individualidad 
humana .será más noble que entonces! 
Jl'.\N  JA U R ES (irCivilización' y So­

cialismo») .

El (iobienio reaccionario holandés, co­
mo sus congéneres del resto de Europa, 
no quiere ver otra solución a los proble­
mas ecomómicos de su país que producien­
do una deflación monetaria y una con­
tracción presupuestaria, que, naturalmen­
te, no se efectúa disminuyendo los gastos 
improductivos, sino aquellos que puedan 
aliviar un poco la situación de los traba­
jadores.

■ Vhora acaba de anunciar una nueva se­
rie de reducciones que alcanza a 77 mi­
llones de florines (unos 1.500 millones de 
francos), o sea, aproximadamente, el 15 
por 100 de los gastos del país. De estos 
77 millones, 15 corresponden a pensiones, 
14 a enseñanza, 14 a obra.s públicas y 17 
a diversas obras sociales.

El Partido Socialista Holandés se dis­
pone a combatir enérgicamente el proyec­
to, y está preparando un plan de trabajo 
que permita enfrentarlo al que desarrolla 
la burguesía, y con él presentarse al elec­
torado.

Las mc-didas draconianas del Gobierno 
han sido muy mal recibidas por todo el 
proletariado holandés, incluso por los que 
simpatizaban con el partido político go­
bernante.
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pecífica que le corresponde, creció en 
potencialidad .numérica y creadora. Mien­
tras tanto, ©1 Partido Socialista, repito, 
discutió y enjuició a todos sus hombres, 
sin que fuera preciso el estimulante ar­
dor juvenil para imprimir mayores se­
veridades en los dictámenes.

Y  hemos llegado, a la hora presente, 
a presenciar cómo insensatamente, por 
quienes más obligados están a velar por 
la unión de nuestros cuadros, se realizan 
campañas disolventes, quebrantando, 
contrariamente a  las normas e.statuta- 
rias, acuerdos de Congresos y desvian­
do una trayectoria de la que estamos 
orgullosos, hacia abismos insondables en 
los que sepultaron lo que tantos sacri­
ficios y vidas costó crear.

Declaro injustificada e Impropia la 
campaña de nuestro órgano nacional. 
Injustificada, porque alguno de los hom­
bres atacados, como 'Prieto, a quien se 
le tilda de atraidor», tiene mostrado, a 
través de una historia de sacrificio y 
arrojo — que dudo la iguale ninguno de 
sus inconscientes debeladores—, una rai­
gambre marxista y un historial que le 
elevan hasta donde no' puede alcanzar 
la insensatez de quien da palmarias prue­
bas de desconocer el movimiento político 
y sindicail de nuestras organizaciones. 
Impropia, porque no son los órganos 
juveniles los apios para la acción que 
desde su Comisión, ejecutiva se realiza, 
significando, por 'tanto, una extravasa­
ción de funciones que no ampara, como 
señalo antes, ningún precepto estatu­
tario.

Días vendrán, las circunstancias ahora 
lo impiden, en que pueda hablarse con 
claridad; pero yo puedo afirmar que 
Prieto, clasificado como (coentristai), sinó­
nimo de «traidor», según la definición de 
los dirigentes juveniles, ha dado en todo 
momento pruebas inequívocas de fideli­
dad y cumplimiento de «cuanto» se I© 
encomendó.

Confío, por bien deil Partido y de las 
Juventudes S'Ocialisfas, en que la actual 
campaña remitirá a sus cerdadieros cau­
ces, de los que no debió salir. Así lo 
espero.

Públicamente expongo mi oriterio, un 
deber de joven socialista. Nadie tiene 
que darme — de los jóvenes hablo, que 
de los veteranos aún he de aprender mu­
cho —  patentes de revolucionario. Des­
de el puesto que se me asignó cumplí 
fielmente, y nadie me puede exigir más 
ni negarme el 'derecho a exponer mi 
criterio, mflamado de fervor socialista y 
mirando exclusivamente por los intere­
ses de lia clase trabajadora.

¿Estoy equivocado? Reflexionen sere­
namente los que así lo piensen ; medi­
ten sobre la responsabilidad que con­
traemos todos los que tenemos el deber 
de continuar manteniendo en pie los ins­
trumentos más aptos para la redención 
de los trabajadores, y verán claramente 
que no es el procedimiento que emplea 
la Comisión ejecutiva de la Federación 
Nacional de Juventudes Socialistas el 
mejor para proseguir arrebatan,do sin 
interrupción posiciones a la burguesía.

Yo he cumplido con mi deber.

J uan R U IZ  0 LAZAR.\N

Rennes (Francia), mayo de 1955.
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E lecc io n es en H o la n d a
Se han 'Celebrado las elecciones provin­

ciales para la Dieta, que han dado el si­
guiente resultado:

Ahora En 1931

Católicos ................................  21 20
Antirrevolucionarios ................  7
Cristianos .................................  y ¡o
Reformistas .............................  2 i
Socialistas ................................  12 u
Unión liberal ........................... 4 g
Demócratas .............................  2 j
Nacionalsocialistas .................  5 o-

Los comunistas han perdido el manda, 
to que tenían. El avance de los naciona!- 
socialistas se ha efectuado a costa de la 
Unión liberal, principalmente,
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¿Cual ka de ser la labor de los Sindicatos

de industria?

e.sla épuca en 4ue reina el 
mayor confusionismo en la

É  organización sindical con res- 
Ijecto a la acción que deben 
desarrollar 1 o s organismos 

ubreroa, conviene que con toda claridad 
se lije en líneas generales cuál es el co­
metido que les está reservado a  estas 
entidades.

L a  organización obrera, y menos si 
se ü'ata de un Sindicato de industria, 
no debe limitar su actividad a  conseguir 
mejoras inmediatas, sino que paralela­
mente a la consecución de estáis venta­
jas debe extender su acción a fines más 
altos ; es preciso no olvidar que nues­
tros organismos representan dentro de 
la economía nacionall los intereses de la 
clase productora.

Si nuestra máxima aspiración es con­
seguir apoderarnos de los medios de pro­
ducción y de cambio, al objeto de re­
glarlos en justicia, ¿có-mo hemos de ac­
tuar [para colmar estas aspiraciones?

Se hace eminentemente preciso estu­
diar con todo detenimiento el oanipo en 
que vamos a desarrollar nuestras acti­
vidades. Aisí, pues, en la industria fe­
rroviaria, por ejemplo, nos será preciso 
conocer 'la forma en que han sido he­
chas las concesiones a las Compañías, 
capital empleado, dividendos repartidos, 
obligaciones emitidas y situación de 
amortización de las mismas ; anticipos 
y subvenciones recibidos del Estado, et­
cétera. Esto en lo que a Ja parte finan­
ciera se refiere.

En cuanto a la  explotación, conviene 
muy mucho el estudio de la organiza­
ción interna de las Empresas : salarios, 
emolumentos de los consejeros y perso­
nal de dirección, condiciones en que se 
realizan las adquisiciones de material y 
combustibles, establecimiento de servi­
cios, tarifas, etc., etc. Sólo así podre­
mos estar en condiciones de conocer la 
vida interna del negocio ferroviario y 
propugnar las soluciones más conve­
nientes, cuando hayamos de actuar con 
toda energía en defensa de los intereses 
del trabajador contra quienes nos nie­
guen estos derechos.

Las aspiraciones de un Sindicato, y 
más tratándose de un servicio público, 
no deben estar en pugna con los inte­

reses generales del país. Entiéjidase bien 
que en este punto discr ¡pamos de Ja 
apreciación que de los intereses nacio­
nales tiene la clase capitalista, que en­
tiende por intereses del país los suyos 
particulares. Si los Sindicatos actúan 
con la mirada fija únicamente en los 
intereses úo sus afiJiados, dejando apar­
te los generales del país, ello vendría en 
perjuicio de sus propios intereses, que 
ineludiblemente están ligados a los del 
resto de los productores, con lo cual 

• nos igualaríamos a los capitalistas al 
apreciar el problema.

E l Sindicato, según decimos anterior­
mente, como entidad esencialmente eco­
nómica, necesita conocer profundamen­
te líos medios en que se desenvuelve la 
indstria de que se trate, y será mayor 
la fuerza y el prestigio del mismo cuan­
to mayores sean estos conocimientos. 
De aquí la necesidad de que no sólo los 
dirigentes de dichos organismos, sino 
cuantos con cariño se preocupen de la 
vida de éstos, procuren adquirir todos 
los conocimientos posibles en relación 
con la industria de que -se trata, aj ob­
jeto de que con amplio conocimiento' de 
causa puedan discutirse los problemas 
que afectan a la profesión y sacar de 
dicha discusión ©1 mayor provecho, en 
beneficio no sólo de los intereses de Jos 
asociados, sino también de los generales 
de los usuarios.

No está ni en la estridencia ni en las

ooooooooooooooooooooooooo 

El paro en Francia

Según informes oficiales, el número de 
parados existente en Francia el día ii  de 
mayo próximo pasado ascendía a 441.661, 
de los que 352-653 eran hombres, y 89.008 
mujeres.

Estas cifráis corresponden a los inscritos 
en las Cajas oficiales, y que, por tanto, 
tienen derecho a percibir el socorro de 
paro involuntario.

El pasado año, en la misma fecha, ha­
bía 330.166 parados, lo que supone un au­
mento en el actual, en relación al ante­
rior, de I I I . 495.

büluciunes simplistas de la peseta ináa 
y la hora menos la eficacia de los Sin­
dicatos, aun cuando otra cosa crean 
muchas de nuestros afiliados. Esta.s me­
joras son pronto 'neutralizadas oo-n el 
encarecimiento de 'los productos elabo­
rados, Jos cuales nosotros mismos, en 
nuestra dable carácter de consumidores, 
nos vemos precisados a  adquirir, al 
igual que los camaradas de otras pro­
fesiones, a los cuales no les ha alcan­
zado la mejora por nosotros conseguida.

E l estudio constante de los problemas 
que se suscitan alrededor de la indus­
tria o profesión y Jas soluciones perfec­
tamente lógicas desde eJ punto de vista 
de la defensa de Jos altos intere.«es ge­
nerales, no de clase, que se den a los 
problemas, será lo que dé prestigio y 
autoridad a la organización obrera.

Luchando con estas armas, y dentro 
del campo de acción señalado, no duda­
mos que forzosamente se hallarán a 
nuestro lado aquellas fuerzas que, colo­
cando por encima de 'los intereses capi­
talistas de las grandes Empresas y sus 
servidores los generales de la nación, 
ansíen la felicidad de todos lo.s ciuda­
danos.

No se me oculta que, dada la falta 
de cultura de la clase trabajadora, esto 
ofrece muchos inconvenientes y que 
para salvarlos se preci.sa realizar gran­
des sacrificios, que no todos — no dudo 
que por incomprensión —■ estarán di.s- 
puestos a [realizarlos ; pero no por esto 
hemos de desmayar. Lo que conviene 
es que nos hagamos a la  idea de que 
colocando a esta altura nuestros orga­
nismos [sindicales, Jes hemos puesto en 
unas magníficas condiciones de lucha, 
y a ello debemos supeditar en lo posi­
ble nuestro esfuerzo.

No es con 'movimientos esporádicos, 
con saltos en el vacío, con el constante 
forcejeo con los patronos como se con­
sigue la victoria final que ansiamos, sino 
con constancia tesonera, con el concien­
zudo estudio de los problemas para con­
vencer a todos nuestro derecho, como 
se triunfa en la lucha entaiblada entre 
dos clases hoy antagónicas.

A lfo n so  CALZADA
Bilbao, Junio de 1935.
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P E D R O  R U B I O  H E R E D I A

En Badajoz ha s'do asesinado Pedro 
Rubio Heredia, diputado «ocíalista por 
aquella provincia, excelente luchador que 
se había destacado de manera muy sin­
gular en la organización sindical y so­
cialista de Extremadura.

Pedro Rubio representaba en las ac­
tuales Ccirtc.s a la provincia de Badajoz, 
en la cual desarrollaba una labor llena 
de actividad y de entusiasmo socialista, 
y precisamente en los momentos en los 
que más necesaria era su actuación al 
í>roletariado pacense es cuando su vida, 
llena de juventud, nos ha sido arreba­
tada. El odh) y la pasión ciej«a que contra 
los socialistas sienten en aquella — como 
en otras — provincia algunos indiv’duos 
lian hecho víctima a Pedro Rubio, arre­
batándole la existencia de forma que de­
muestra bien claramente hasta dónde

yL

f f l - M
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luieden llegar la falta de sentimientos 
elevados y el des¡wecio de la vida de los 
.semej antes.

Siempre hemos propugnado ;por que 
las contiendas políticas no degeneren 
atentados personales, que son improp:os 
de quienes sientan ideales humanos, y 
en este caso se ve con tclaridad que a 
Pedro Rubio se le ha eliminado pt̂ r 
quien no sentía ideales de ningún gó- 
nero, ya que su conducta — la del ma­
tador — era el prototipo del individuo 
que sólo ve en ila política motivo de am­
biciones personales sin medida.

A la organización obrera de Badajoz 
y a la Federación Provincial Socialista, 
así como a ia familia de Pedro Rubio, 
expresamos nuestro profundo pésame 
]X)r la  muerte del excelente amigo y co­
rreligionario Pedro Rubio Heredia.

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

¿Por ^ue el Socialismo Quiere el Poder municipal?
les, casas cuna, dispensarios, con.sultas, 
servicios públicos, jardines o b r e r o s ,  
obras de previsión, instituciones escola­
res, colonias de vacaciones, han sido 
obras que demuestran bi«n claramente 
que es muy vasto el campo de actividad 
de los concejales.

Unicamente me queda agregar que 
esta actividad lleva en' sí satisfaccio'nes, 
ya que en el aspecto municipal la reali­
zación va seguidamente tras el propósi­
to, teniendo por ello un cierto valor edu­
cativo, un acrecentamiento de la auto­
ridad moral del Socialismo, y sirve para 
demostrar claramente la capacidad de 
gestión de los trabajadores.

Además de que difunde el espíritu so­
cialista entre las masas, al habituarlas 
y familiarizarlas con sus instituciones, 
lo que afirma el sentido de la moción 
aprobada en el Congreso Internacional 
.Socialista úe iqoo, que decía : «El Mu­
nicipio, excelente ilaboratorio de vida 
económica descentralizada, puede con­
vertirse, al propio tiempo, en una for­
midable fortaleza política al ser usada 
por mavoría socialista.»

os cimientos del gran edificio 
socialista .se encuentran en 
las casas comunales. Por 
ello es preci.so cuidar mucho 
de las elecciones municipa­

les y de la conquista de los Avuntn- 
mientos.

Nosotros no ]>ensamos que la coc.- 
quista general de los Ayuntamientos 
'<‘a suficiente para poner fin al réginii n 
de explotación capitalista, ni que un 
Municipio, por imjxn-taiite y bien orga­
nizado qiu; .sea, pueda transforniar.se er 
una ciudad ideal, que ofrezca un ejem­
plo completo de vida socialista, ejem­
plo aislado i>n medio de] régimen ac­
tual. Esto constituye una imposibilidad 
política y económica. No uiastante, el 
Socialismo municipal ofrece un vasto 
campo de experiencias y de realiza­
ciones.

La actividad y autonomía municipa­
les se hallan Tiiuy limitadas por la de­
pendencia financiera de los Municipios. 
Por ello .se impone como una reivindi­
cación esencial e inmediata la reforma 
de las llaciemlas locales. Pero la liber­
tad re.siringida no justifica nunca la in­
acción.

«Con los trozos de derecho que nos 
restan—decía Clemenceau en .su época

revolucionaria — 'sabrem os conquistar 
por completo el derecho. Este no so 
conquista sólo por la palabra y la plu­
ma, sino también por 'la acción.»

El beneficio de la acción municipal se 
aprecia porque se ejerce sobre realida­
des inmediatas. El MunicÍi>io es la pri­
mera agrupación elemental y espontá­
nea de Jos' hombres. Es la célula social. 
Constituye el primer grado de la colec­
tividad, a la que hay que a.segurar las 
necesidades esenciales. Esta obligación 
marca a la administración municipal 
con el sello de la solidaridad, impreg­
nándola do un .sentido socialista. Cham- 
l)erlaln, im{>eralista inglés y gran ad­
ministrador municipal, ha dicho que 
toda obra municipal contiene un senti­
do socialista al encargarse la colectivi­
dad de procurar a todos sus miembros 
los beneficios que de otra forma s<)lo 
estarían reservados a dos ricos.

El .Socialismo municipal no rivalizará 
el Socialismo completo; i>ePO puede al­
canzar en un .a.specto parcial los propios 
fines del Socialismo, o sea el bienestar 
y la libertad. Y a tiene en su activo mu­
chas realizaciones modestas -o importan­
tes en las ciudades y Munriclpios socia­
listas de Francia, para tener necesidad 
de insi.stir sobre ello. Escuelas, hospita-

A. PO G G IO Ll
5ccrcíar/o de la Federación 
de Covcejales Socialistas 

de Francia.
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D ire c to r , A tu ln ^ éó  Sa& <X\¿t C o f o i u e ^ ;  su b d irecto r, 04X ó é  % 0& txad(tf

a d m in is tr a d o r , T H o ^ íc U ta  T t o f a  S o stC tá U ^

^  J e ha (.-omtMizado a publicar <¿1 
sábado 15 del corriente un 

I  semanario con el título \le 
^  ^  Democracia, inspirado en las 

viejas y gloriosas tradiciones 
de la Unión 'General de Trabajadores y 
del Partido Socialista Obrero Español.

El éxito obtenido por la nueva publi­
cación ha sido tan enorme, que ha su- 
|)erado las mayores ilusiones.

Como artículo de entrada, Democra­
cia ha publicado, a toda plana, un tra­
bajo original debido a la prestigiosa plu­
ma de Julián Besteiro, el ilustre ex pre­
sidente de las Cortes constituyentes, en 
el que ha vuelto a hacer un alarde de sus 
profundos conocimientos acerca del mar­
xismo.

Sólo por ese trabajo vale la pena de 
leer Democracia y de conservar este pri­
mer ejemplar, como algo excepcional, 
que sólo la pasum podrá negar en vano, 
pretendiendo herir a uno de los más al­
tos prestigios dd Socialismo.

E! resto de la colaboración— t̂oda ella 
muy escogida—ha sido igualmente muv 
elogiada.

He aquí una relación de redactores v 
colaboradore.s de Democracia:

R E D A C T O R E S

Municipios, por Manuel Muiño Arrovo,
ex diputado a Cortes v ex concejal del 
Ayuntamiento de Madrid. Tierra y Traba­
jo, por Lucio Martínez Gil, diputado n 
Cortes y ex concejal del Ayuntamiento de 
Madrid. Hombres y hechos, por Antonio 
Atienza, fundador del Partido Socialista 
Obrero Español, Temas sindicales por 
Trifán Gómez San José, diputado a Cortes 
V ex concejal del Avuntamiento de Madrid. 
Transportes, por Celestino Garda Santos, 
ex diputado a Cortes y ex concejal de! 
Avuntamien'o de Madrid. Diputaciones, ñor 
Mariano Rojo González, ex diputado a Cor- 
tes y ex diputado provincial. Vida interna­
cional, por José García García, biblioteca­
rio. Parnasillo. por Felipe Pascual Herre­
ro. Cooperación, por Regíno González. Pe­
dagogía. por Manuel Alonso Zapata, direc- 
inr de Graduada y diputado Cortes, y Dio­
nisio Correas, maestro nacional. Trabnía- 
dores de !a Enseñanza, por Fermín Corre. 
tfor, maestro nacional y director de Gra­
duada. Teatros, por Francisco Núñez T o ­
más, ex diputado a Cortes v publicista. 
.Seguros sociales, por Manuel V igil, ex di­

putado a Cortes. Cines, por Ramiro Gó­
mez Zurro, Justicia, por José Prat Garda, 
abogado y diputado a Cortes. Reformas 
agrícolas, por Esteban Martínez Hervás, 
perito agrícola y diputado a Cortes. Depor­
tivas. por Federico López de la Osa y Ma­
nuel Rojo. La experiencia de la vida, por 
Fermín Blázquez, diputado a Cortes. Eco­
nomía y finanzas, por Vicente de Orche. El 
agro y su reforma, por León Garda Ber­
nardo, perito agrícola y vocal del Consejo 
ejecutivo de Reforma agraria. Notas de 
actualidad, por Eieuterio del Barrio, del 
Sindicato Nacional Ferroviario.

Dibuj.in'c, Antonio Cabrera, ex diputado 
a Cortes.

C O L A B O R A D O R E S

Julián Besteiro Fernández, catedrático y 
diputado Cortes. Antonio Zozaya, académi­
co y publicista. Juan José Morato, funda­
dor del Partido Socialista Obrero Español. 
Matilde H u id , ahogada. Pedro Rico, abo­
gado, ex diputado a Cortes v ex alcalde de 
Madrid. Manuel González Ramos, diputado 
a Cortes. José Valcárcel, médico. Alvaro 
de Albornoz, abogado y ex presidente del 
Tribunal de Garantías. Gregorio Guerra, 
del Sindicato Nacional Ferroviario. Tomás 
Alvarez Angulo, escritor v diputado a Cor­
les. Francisco Sánchez Llanes, secretario 
de la Federación Nacional de Ohrero.s en 
Piel. Antonio Mairal, diputado a Cortes.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

. -.r. ■

TEODOMIRO MENÉNDEZ

Luis Prieto, médico y diputado a Cortes. 
José Gómez Osorio, ex diputado a Cortes y 
i-x concejal de Salamanca. Antonio Sep- 
tiem, secretario de la Federación de Tra­
bajadores de Municipios de España y dipu­
tado a Cortes. Ricardo Neira, de Barcelo­
na. Gregorio Lana, de Irán. Romualdo Ro­
dríguez Vera, diputado a Cortes. Alfonso 
Calzada, de Bilbao. Eugenio Arauz, ex di­
putado a Cortes v ex concejal del Ayunta­
miento de Madrid. Vicente Romera, médi­
co. de Córdoba. Antonio Roma Rubíes, ca­
tedrático y ex diputado a Cortes. Salvador 
García, médico. Francisco Azorin, arqui­
tecto y ex diputado a Cortes. Manuel Freire, 
ingeniero industrial. Eduardo Alvarez He­
rrero, ex concejal del Ayuntamiento de Ma­
drid. Cipriano Santillana, ex alcalde de Ca­
nillas. Leonardo Rodríguez, ex alcalde de 
Puertollano. José Cañizares, px alcaide de 
Villena. Antonio Muñoz Giraidos. Pedro Mi­
rón García, de Malpartida de Plasenc5.a. 
Víctor Gómez, tsecretario del Sindicato mi­
nero y ex concejal de La .\rboleda. Alejan­
dro Sánchez, director de «Avance», de Pla- 
scncia. José Vives Vives, ex concejal de El­
che. Bienvenido Santos, diputado a Cortes. 
Manuel Suárez Castro, ex diputado provin­
cial de Orense. Antonio Ramos, diputado a 
Cortes. Constantino Salinas, ex presidente 
de la Diputación foral de Navarra. Juan 
Antonio Suárez, ex director de «La .Aurora 
Social», de Oviedo. Narciso Vázouez, ex 
diputado a Cortes v ex pre.sidente de la Di- 
D'itación nrovincial de Radam>’. .loanuín Ad- 
suar. médico, de Cádiz. Licinio Avila, de 
.AvHa. Miguel Santos, ex concejal de Cas­
tellón. Antonio Serrano, ex concejal de El­
che. Manuel Escudero, de Miucia. José Ber- 
nabéu, director de ¡cEl Popular», de Gandía. 
Ramón Morcillo, maestro, de Socuéllamos. 
Francisco Granados, de .San Juan de .Aznal- 
faracbe. Juan Samper, ex alcalde de Torre- 
vieja. Joaquín Escofet, de Barcelona. Cor­
pus Dorronsoro, ex concejal de Pamplona. 
Ricardo Herreros Pérez, de Anguiano. An­
selma Trelo Gallardo, abogado, de Bada­
joz. José María Soler, perito agrícola y vo­
cal del Conseío eieciitivo de Reforma agra­
ria. Andrés Nieto Carmona, ex alcalde de 
Mérida. José Hernández, ex concelal de Al- 
mansa. Juan Barceiá, de Elche. Felípo Ca­
rretero, de Bilbao, fundador del Partido 
.Socialista Obrero Español. Manuel López, 
de Mnside. Federico G. Ponce, de Grana­
da. Enriaue Cubillo, director de Graduada. 
Augusto Vivero, publicista. Sadí de Buen, 
médico. Juan Camoos Vilfagrán, ex conce­
jal de Trebujena. Eustanulo Cañas, ex con­
cejal de Baracaldo. Juan Lamoneda, presi­
dente de la Federación de Trabajadores de 
Municipios de España. Xantí de Heabe, 
neriodista. José Cernadas, tipógrafo. Felioe 
Parcha, de San .Sebastián, Juan Iniesta, 
maestro nacional. Victoria Kent, abogad-"’ 
y ex directora genera] de Prisiones.
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El reposo de D. Fernando

r EMOS leído en los perió- 
C t i  dicos, hace muy pocos 

i  I  días, que D. Fernando 
í  ^ ^  de los Ríos va a tim ar­

se una temporada de re­
poso, apartándose de las tareas políti­
cas para cuidar de su salud. Aceptado 
el hecho, nadie ha creído la causa. Por 
fortuna, el ilustre profesor es hombre 
de salud excelente, bien preparada para 
sostener su admirable capacidad de tra­
bajo.

¿Por qué, pues, el aparfamiento? Yo 
no lo sé ; pero me lo figuro. Más to­
davía : me atrevo a valorarlo como re­
presentativo de uno de los fenómenos 
más agudo.H del actual momento es­
pañol.

El Sr. De los Ríos tiene — y brillan­
temente lo ha demostrado con la plu­
ma y con lia palabra — un sentido hu­
mano de! Socialismo. Al lado o quizá 
por encima de su dogmatismo marxista 
está su emoción liberal. Al 'advenir la 
República, él y otros como él co.ntuvie- 
ron las iniciativas violentas, refrenaron 
las úmpaciencias, evitaron la política de 
clase y lograron que las masas profleta- 
rias aguardasen ios frutos de una labor 
política y parlamentaria, del ordena­
miento jurídico y de la táctica liberal.

El resultado está patente. Las Cons­
tituyentes no hicieron obra socialista ; 
el estado económico de los trabajado­
res no logró beneficio duradero, pues 
cuanto' cristalizó entonces fué objeto de 
derribo o de voftadura en cuanto cambió 
la orientación gubernamental. E l Poder 
fué utilizado en servicio—hablo del sei‘- 
vicio, no del acierto — de los intereses 
generales ; y al fin de la jornada las 
c lases conservadoras desencadenaron 
contra los socialistas una tempestad de 
injurias, falsedades e increpaciones 
como si en verdad se hubiera impuesto 
tiránicamente en el bienio una auténti­
ca organización bolchevique.

En tal situación los desengañados 
acusan a sus conductores: «¿Veis 
cómo teníamos razón? Si nos hubieseis 
dejado aprovechar el momento revolu­
cionario para sacar el fruto verdadero 
de la revolución ; si no hubieseis anda­
do co,n remilgos jurídicos ; si os hubie­
seis dado cuenta de que en aquel ins­
tante los poseedores, aterrados ante el 
incierto jx>rvenir, habrían dado mucho 
ante la perspyectiva de perderlo todo; si 
hubie^is jM'ocedIdo sin contemplaciones

ni benevolencias, a estas horas estaría­
mos manumitidos. No lo estamos por 
culpa vuestra. ¿Qué haréis cuando de 
nuevo os llegue el turno? ¿Repetir la 
historia y perder el tiempo en floridos 
discursos y en bella obra gacetable? ¡ No 
os lo consentiremos 1»

Buena manifestación de ese estado de 
ánimo es la publicación del folleto Oc-

ooooooooooooooooooooooooo

Unión Eléctrica Madrileña
Pago de dividendo e intereses 

de obligaciones.

.^cordado por la junta general el pago 
del dividendo complem<-ntario de un tres 
y medio por ciento sobre los beneficios 
del ejercicio de 19345 <l‘cho dividendo se 
satisfará, con deducción de impuestos, 
a partir del día 1 de julio de 1935, con­
tra cupón número 43, en Madrid, ave­
nida del Conde de Peñalver, número 23, 
y 'Banco Urquijo ; en Bilbao, Banco Ur- 
quijo Vascongado; en San Sebastián, 
Banco Urquijo de Guipúzcoa ; en Bar­
celona, Banco Urquijo Catalán ; en Gi- 
jón, Banco Minero Industrial de .Astu­
rias ; en Salamanca. Banco del Oeste 
de España ; en Granada, Banco Urqui­
jo (agencia de Granada), y en Sevilla, 
Banco Urqnijo (agencia de Sevilla).

También se satisfarán en los mismos 
sitiO'S, a partir de dicho día y contra cu­
pones números 47, 131 y 10, respectiva­
mente, los intereses correspondientes a :

1 . ° A las obligaciom's 5 por 100 de 
esta Sociedad.

2. ° A  las obligaciones 5 îxir 100 de 
la Sociedad de Electricidad del Medio­
día.

3 . “ A las obligaciones 6 por 100, emi­

sión 1930.
Y  a partir del día 15 de julio de 1935 :
4. ® El cup<>n número 3 de las obli­

gaciones 6 por 100, emisión 1934.
Madrid, ly de junio de 1935. — Ll se­

cretario del Consejo de administración, 
José María de Urquijo.

tubre, en que la juventud arremete con­
tra los veteranos, con tal encono, que 
D. Indalecio Prieto — otro iliberal — ha 
tenido que vindicarse y exhibir sus 
amarguras en las columnas de la prensa.

Así se comprende que los caudillos de 
ayer se defiendan amargados o se apar­
ten doloridos. Y  si el ejemplo cunde,
¿ qué nos depara el porvenir ?

En verdad, no creo en una victoria 
comunista, ni siquiera en un capitalis­
mo de Estado al modo de Rusia. Lo 
repugnan nuestro temperamento indivi­
dualista, el poso histórico de amor a 
la libertad, ingénito en los españoles, y 
nuestra fundamental economía, esencial­
mente agraria. Pero mientra.s todos es­
tos elementos biológicos triunfasen de 
la improvisación contraria, ¿cuál sería 
el álcance de la conmoción? ¿Cuánto 
costarían, en sangre y en substancia 
económica, las batallas que habrían de 
librarse?

Me admira que la burguesía y los in­
telectuales no adviertan lo gravísimo e 
inminente dol peligro, o, al menos, 
procedan como si no existiesen. ¿Es 
que no lo ven o es que confían en con­
tenerlo por modos dictatoriales? Su ob­
cecación es incomprensible, en uno y en 
otro supuesto: en el primero, porque 
la realidad está al alcance del más mio­
pe ; v en el segundo, porque ninguna 
dictadura sirvió nunca como remedio de­
finitivo para nada. I^a de Porfirio Díaz 
fué la más duradera y mejor aceptada. 
¡Y  ya se ve cómo quedó Méjico en 
cuanto Ó1 desapareció! S i no basta el 
ejemplo, repárese en los frutos de la 
dictadura machadista en Cuba. Y  así 
en todas partes, incluso en los pueblos 
ahora entregados a la inefable tutela 
del hacha del verdugo.

Ciertamente, los jóvenes extremistas 
están ofuscadísimos cuando piensan que 
la devastación, y el despojo, y la ma­
tanza, y la dictadura de clase serán 
vehículos para la implantación de la jus­
ticia social. Lo peor que podía ocurrir 
a los exaltados sería triunfar, porque al 
minuto no .sabrían qué hacer con su 
triunfo. Supongo que los socialistas, por 
rápidos y honrados que fueran sus avan­
ces, no pensarán que los comunistas de­
jaran de exigir un más allá. A su vez, 
los comunistas, si ganaran la partida, 
se encontrarían acometidos por el sindi­
calismo apolítico. Aceptando que éste
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les pudo hacer creer en la posible efica­
cia de una República liberal y parla­
mentaria, abriercun a ésta un crédito de 
confianza. El buen sentido de las masas 
tiene una incomparable fuerza vital. 
Unicamente si se ven aherrojadas en lo 
t'conómlco — olvido de cuallesquiera re­
formas, paro inevitado, jornales de ham­
bre, hegemonía de los negociantes su­
cios—  y en lo pwlítico — privación de 
las funciones públicas legítimamente ob- 
tenidas, negación de la justicia oficia'l, 
supresión de ias libertades de asociación 
y de prensa, procedimientos cruele.s e ile­
gales en .la represión, etc., efe. —, dan 
por agotada su capacidad de resistencia 
y dejan fluir la irritación demoledora.

De suerte que no es ningún, imposible 
desvanecer la eventualidad de la tra­

gedia. Ello está en nuestras manos, 
quiero decir en las de los elementos 
directores hasta hoy. JLa receta es sen­
cilla. En vez de fiarlo todo a la forta­
leza — tomándola, además, en el equi­
vocado sentido de fuerza material—, hav 
que cultivar las otras tres virtudes car­
dinales : la prudencia, la justicia v la 
templanza.

Con practicarlas evitaríamos dar oca­
sión a que reposen, para ocultar su 
amargura, hombres como D. Fernando 
de ios Ríos. Cuanto más reposen ellos, 
más en peligro estaremos nosotros.

.^NGKi. O.SSORIO Y  G .\U ,.\RD O  

(De Ei Liberal, de Bilbcao.)

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

EMILIO REY

Concejal socialista dt Oviedo, muerto en los 
sucesos de octubre.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

alcanzara turno para dominar, sería in­
mediatamente desbordado por el anar­
quismo puro e intransigente. Nadie po­
dría sostenerse sino aplicando a su ad­
versario un régimen de exterminio.

Y  entre tanto, ¿qué sería de la eco­
nomía nacional, de la convivencia civil, 
del tesoro espiritual y cultural, de la 
propia vida materiail de los hombres?

Lo que irrita más, cuando se con­
templa un porvenir tan tenebroso, es 
pensar que todavía sería posible evitar 
ei estrago y mo se evita. Bastaría para 
ello pon.er en práctica con energía y dili­
gencia un sistema de avance social y de 
política justiciera; avance que no ha 
de .ser necesariamente colectivista ; po­
lítica que.no tiene que ser demag<')g¡ca.

Los comunistas que lean esto se rei­
rán grandemente de mí. Sin embargo, 
yo sé lo que me digo. Las masas no 
van a la revolución por prejuicio ca­
prichoso, sino por necesidad. Quieren 
la revolución a cualquier hora, en frío, 
los soñadores y los desesperados ; pero 
ésos son excepción. Las muchedumbres 
no se arriesgan sino cuando están do- 
mina'das por el dolor y e! escepticismo. 
En tanto ven que la obra liberadora 
está en marcha, los nádeos sociales 
esperan, y, por mandato del instinto de 
conservación, no comprometen el pe­
queño bienestar presente al gusto de 
precipitar las etapas del camino. Buena 
|)ruoba es que miientras en España .se

¿Quién ha colocado de vigilante en 
las obras municipales al redactor de un' 
periódico semanal, totalmente descono­
cedor en los tajos?

Esperamos a ver si alguien nos acia- 
rn la cuestión.-

O O

Indalecio Prieto ha conseguido sacar 
de quicio a los defensores de la bolche- 
vización del Partido Socialista. Ni él 
ni González Peña, a pesar de estar en 
presidio, se libran de los ataques, furio­
sos, de algtwos jóvenes y de ciertos ins­
piradores que maniobran en la sombra.

O O

Los socialistas de Polonia han recha­
zado. en el presente mes de junio, una 
propuesta hecha por el partido comunis­
ta para organizar ¡a huelga general v 
elaborar, en común, un programa elec­
toral.

Una de las razones para ¡a negativa 
es la de que no aceptan estar manda­
dos. desde lejos, por un Poder dictato­
rial y divisionista.

O O

E! representante de la Patronal nía- 
drileña-, D. José Sánchez Castillo, ha 
escrito en Informaciones un largo ale­
gato para que no se lea El Socialista, 
El Liberal, el Heraldo y T ikmi’os N u e­
v o s .

Agradecemos al Sr. Sánchez Castillo 
el honor que nos hace, por colocarnos 
en tan excelente co)npañfa.

En esto de no leer T iem po s N uevos 
no está solo el Sr. Sánchez Castillo. Con 
él coincide un distinguido ex embajador 
de España en el extranejro, que ante

varios millares de obreros, en un acto 
de propaganda —  ¡estupenda manera de 
formar el frente único utilizando esta 
clase de innobles armas! — , hizo igual 
recomendación.

Por esta vez, y en espera de que el 
aludido no reincida, seremos prudentes 
en la réplica, aunque esta discreción no 
se la merezca el interesado.

O O

El gestor Sr. Morales ha protestado 
contra la conversión de una plaza de jor­
nalero en otra del servicio de Bibliotecas, 
■ irchivo y Museo Municipal, expresán­
dose, segtín El Sol, en los .siguientes 
términos:

Debe terminar de una vez este vicioso 
e intolerable procedimiento de colocar a 
amigos o paniaguados en puestos de jor­
naleros, para luego, en la ocasión pro­
picia, situarlos en los puestos del esca­
lafón general, donde no se debe ingresar 
más que por oposición.

Nos permitimos tachar de insincera 
esa protesta. Quienes están colaborando- 
en la presente situación política carecen 
de autoridad para escandalizarse ante 
nada.

O O

l.a plaza de recaudador municipal 
del distrito del Hospicio — ¡buena bico­
ca ! — ha sido cubierta mediante uu 
concurso que ha resultado un traje a la 
medida.

en los buenos tiempos en qti  ̂
no había en el Municipio madrileño con­
cejales socialistas! ’
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Por el mundo obrero y socialista

L a  reducción de la jornada de 
trabajo en los Estados Unidos

l'̂ n el editorial del órgano periodístico de 
la Federación Americana del Trabajo, su 
presidente, Green, comenta el proyecto de 
ley sobre la semana de treinta h oras: (cLa 
ley— dice —  es la respuesta directa a la 
negligencia de no haber creado trabajo 
para los once millones de parados, debiendo 
reducir la jornada de trabajo en los códi- 
gow a un nivel que hubiese permitido au­
mentar a! número de asalariados. O  bien 
debemos obligar a la industria a establecer 
una jornada de trabajo que permita dar 
ocupación a los que carecen de ella, o bien 
será inevitable la repetición de nuevas ca­
tástrofes económ icas.» —■ F. S. I.

Federación Internacional de la 
Edilicación y  de la Madera. 

Movimiento de efectivos.

Kl (A>mité restringido de la Federación 
Internacional de la Edificación y de la 
Madera se ha ireunido ten Amsterdam, 
habiendo acordado admitir la afiliación 
de la Unión de la Edificación de Tel- 
Aviv (Palestina), compuesta de 3 .6 0 0  afi­
liados. I.a Unión checoslovaca de tapi­
ceros, así com o la Unión sudafricana de 
carpinteros de armar, compuesta de 2 .5 0 0  
afiliados, se han dado de baja. (Hagamos 
oltservar sobre esta última que su Ejecuti­
vo declaró que «eí proletariado sudafrica­
no no siente la necesidad de mantener re­
laciones orgánicas con los organismos de 
ultramar».) A  fines de agosto, el Plenario 
de la Internacional se reunirá en Copen­
hague.

jornada de trabajo. Progre* 
sos en Inglaterra. Acciones

de socorro.

Debido a que la industria del hierro y del 
acero (altos hornos y siderurgia) está com ­
prendida entre las cinco grandes indus­
trias en favor de las cuales la Conferencia 
Internacional del Trabajo será llamada a 
decidir sobre el establecimiento de la se­
mana de cuarenta horas, el Comité central 
de la Internacional de Metalúrgicos, en 
una reunión celebrada últimamente en Pa­
rís, se  ha preocupado de este problema, 
l-amenta dicho Comité que. «el convenio 
previsto no comprenda a todas las espe­
cialidades de la metalurgia». El Comité 
central acordó invitar a la Federación .Sin­
dical Internacional a fin de que se haga 
In posible en la Conferencia Inrernacio- 
nal del Trabajo para que se adopte 
una resolución favorable a la compensa­
ción de los salarios. .Se basa esta pro­
puesta en que, por ejemplo, en una gran

parte de los metalúrgicos británicos se 
haya disfrutado del régimen de trabajo de 
cuarenta horas y menos por semana, sin 
t|ue los salarios hayan disminuido, pues, 
al contrario de lo que ocurre en otros paí­
ses, se han entablado negociaciones, a fin 
de obtener una elevación de los salarios.

Por lo que se refiere a la solidaridad que 
debe prestarse a determinadas organizacio­
nes afiliadas, el Comité central acordó di­
rigir un nuevo llamamiento a las organi­
zaciones i'conómicamente fuertes, con el 
objeto Je que se pueda continuar la ejem­
plar acción de solidaridad que ha mante­
nido siempre la Internacional de Metalúr­
gicos.

El Canadá, ¿en marcha bacía 
la economía dirigida?

En estos últimos tiempos el Canadá apa­
rece en primer lugar en toda suerte de 
cuestiones de orden económ ico y social. 
Recientemente una Comisión gubernamen­
tal presentó en el Parlamento un dictamen 
interesante. La revista americana «La- 
bour» declara que si las recomendaciones 
de dicha Comisión se realizan, tcel Canadá 
habrá dado un paso considerable hacia el 
control oficial de la industria del comercio 
y hada el fin de la trágica explotación de 
los obreros y campesinos registrada por la

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Union Eléctrica Madrileña
Am ortización de obligaciones 5 por 10D.

Verificado el sorteo para la amortiza­
ción de obligaciones 5 por 100 de esta 
.Sociedad, resultaron amortizadas las si­
guientes :

Números 3.351 al 3.360, 4.091 al 4.100, 
7-79L  7-793 7.800, 8.071 al 8.077.
8.079 8.080, 10.7Q1 al 10.800, 12 .17 1
al 12.180, 15.242 al 15.250, 15.541 al 
>5-549. ‘18.661, 22.211 al 22.220.

El pago se efectuará a partir del día
1 de julio próximo, en avenida dcl Con­
de de Peñalver, número 23, y Banco 
U rquijo; en Bilbao, Banco Urquijo 
Vascongado ; en Barcelona, Banco Ur­
quijo Catalán ; en San Sebastián, Ban­
co Urquijo de Guipúzcoa; en Granada, 
Banco Urquijo (agencia de Granada) ; 
(■n Sevilla, Banco Urquijo (agencia de 
Sevilla); en Gijón, Banco Minero In­
dustrial de Asturias, y en Salamanca, 
Banco del Oeste de España, donde se 
facilitarán facturas para el cobro.

Madrid, 14 de junio de 1935.—E l se- 
cretario del Consejo de administración, 
José Moría de Urquijo.

Com isión». El Parlamento trata de adoptar 
medidas legislativas de protección a los 
consumidores. Tom  Moore, presidente de la 
Central Sindical Canadiense, confirma estas 
observaciones al declarar que las propues­
tas relativas a los obreros responden a una 
aspiración de la clase obrera. Entre los 
remedios propuestos está el establecer la 
semana general de cuarenta y cuatro ho­
ras, estricta obligación de las leyes sobre 
el salario mínimo, muy numerosas en el 
Canadá, extensión del contrato colectivo y 
estímulo a la actividad de los Sindicatos 
obreros.

Inviolabilidad de los contratos 

colectivos en Checoslovaquia

Con m otivo de una ley especial del 3 0  
de abril, la validez de los contratos colec­
tivos se ha prolongado hasta el i de mar­
zo de 1 9 3 6 . Hace un año ocurrió lo  m¡.s- 
mo, habiéndose prolongado los contratos 
hasta el 3 0  de abril de 1 9 3 5 . Ahora se ha 
introducido una innovación, que consiste 
en la inviolabilidad de los contratos colec­
tivos. Hasta ahora, las tarifas de salarios 
y demás condiciones de trabajo estipula­
das en los contratos colectivos no tenían 
un carácter absolutamente obligatorio, pu- 
diendo ser modificadas mediante acuerdos 
particulares. El nuevo régimen establece 
que la.s tarifas de salarios vigentes no po­
drán ser modificadas durante el período de 
validez de los contratos colectivos, si no 
es mediante acuerdo con las organizacio­
nes obreras contratantes.

Los patronos que no respeten los conve­
nios serán objeto de multas, que pueden 
llegar a la suma de 5 0 .0 0 0  coronas, encar­
celamiento de seis meses y recogida de la 
licencia industrial o  comercial.

Congreso Sindical de Túnez

Los Sindicatos de Túnez han celebrado 
un Congreso, presidido por Bothereau, se­
cretario adjunto de la C. G. T . francesa, 
y al cual asistieron 4 9  delegados, repre­
sentando a  3 6  Sindicatos.

El Congreso se ha manifestado en favor 
de la libertad sindical, reclamando una ac­
ción enérgica de la C. G. T . para obtener 
de] Gobierno de la metrópoli la liberación 
de los militantes perseguidos y porque se 
apliquen íntegramente en Túnez las leyes 
.sociales.

Para luchar contra la crisis, el Congreso 
rerbima la apertura de obras públicas, una 
solución de.mocrática de la cuestión agra­
ria, aplicación de la jornada de ocho ho­
ras. invitando, además, a la C. G. T . y a 
la F. S. I. a defender la democracia, la 
libertad KÍndical y la paz. Las relaciones 
con la central comunista deberán conti­
nuarse. en todo caso, en el seno de la 
C. G. T.
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El problema sanítaríoeducatívo de la mfancia

no enferma

III

P r im e r  t i p o  d e  i n s t i t u c i o n e s  : I n s t i ­
t u c i o n e s  DE PUERICULTURA.

En est€ artículo se definen las 
características modernas de es­
tos centros y se, estudia el régi­
men, funcionamiento y posible 
contenido en su conjunto.

CANTEADO en los anteriores ar- 
í m B  tículos el problema que nos 
^  B  viene ocupando en toda su 

B  extensión y aguda importan­
cia ; apuntado un posible 

plan de acción encaminado a reso'lverllo 
de un modo integral, vamos ahora a 
analizar el concepto y el contenido que 
deben darse a cada uno de los cuatro 
tipos de institudones enumerados, de 
acuerdo con las más rigurosas exigen­
cias de la Medicina y de la 'Pedagogía 
modernas.

Prescindiremos para ello de fáciles 
erudidones y expondremos sinceramen­
te lo que, como fruto de nuestro estu­
dio, sentimos y entendemos que deben 
ser estas cosas.

O O

Concebimos la Institución de pueri­
cultura como lugar por el que deben 
pasar, con estancia más o menos pro­
longada, los niños de cero a  dos años 
y en el que ha de prestarse, además, a 
las madres una adecuada atención, en 
forma de asistenda, consejos, enseñan­
zas, etc.

Para llegar a precisar su contenido, 
hemos de comenzar fijando el alcance 
exacto que en> la actualidad deben te- 
íier, considerando el tipo ideall de las 
mismas.

Conviene destacar, ante todo, el pre­
dominio de lo sanitario sobre lo educati­
vo en esta primera etapa del ciclo infan­
til : predominio que se va repartíiendo 
entre am'bos aspectos cuando se pasa a 
la escuela maternal, que se vincula con 
lo educativo en la escuela .propia'men'te 
dicha y que vuelve a  lo sanitario en el 
cuarto tipo de instituciones, que deno- 
cninábamos «residencia.s de niños en el 
campo».

Por lo que se refiere a lias institucio­
nes de puericultura, hay que separar en 
ellas tres aspectos esendales, distintos 
y complementarios a  la vez ; pero que, 
adviértase bien, todos están recogidos y 
encauzados en tanto van a beneficiar al 
niño o al futuro sér :

1 .  ° El primordial, de asistencia, en 
tod.os los estados y circunstancias, a 
cuantos se inscriben como tale.s prote­
gidos de la institución (niños y madres) 
y para los que, fundamentalmente, se 
crea ésta, de matiz, siempre, un tanto 
benéfico, puesto que ha de prestárseles 
ayuda material también, lo que hace 
que estas instituciones deban encami­
narse de modo especial hacia las dlases 
más necesitadas.

2. ° El de inspección o vigilancia so­
bre el resto de los niños y madres que. 
sin ser inscritos protegidos, deben acu­
dir con carácter obligatorio, en una a 
modo de revista sanitaria periódica, para 
ser observados y vigilados y poder ac­
tuar sdbre su estado de salud preventiva­
mente, proporcionándoles incluso aque­
llos servicios que por su índole espacial 
o carestía, aun para familias no modes­
tas (diatermia, sol artificial), o, sim­
plemente, por la falta de condiciones de 
la casa donde el niño viva (baño de sol 
natural), dejan de administrárseles o se 
le.s aplica sólo cuando se declara el caso 
franco de dolencia avanzada ; y no hay

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Habían hecho fas Cortes constituyentes, 
por iniciativa ü'el Gobierno republicanoso- 
cialista, una ley eiectoral favorable a las 
grandes coaliciones, con primas conside­
rables a las mayorías, ley encaminada a 
asegurar el predominio de izquierdas. Pues 
bien; nuestra ceguera permitid ahorcarnos 
con la misma cuerda que nosotros mismos 
habíamos trenzado. No nos ahorcó el ene­
migo, conste. Nos ahorcamos nosotros mis­
mos, por desdeñar coaliciones imprescin­
dibles, a las que supo apelar el adversario 
sin pararse ante escrúpulos infinitamente 
mayores que los que nosotros podíamos te­
ner. — (Indalecio Prieto, en «EJ Liberal», 

de Bilbao.)

que olvidar que estamos practicando, 
ante todo, la higiene y  la medicina pre­
ventiva ( i ) ; y

3.® E l educativo, bajo la forma de 
consejos, enseñanzas en el'm ism o cen­
tro y visitas circulantes, inspieceión de 
la vivienda, etc. ; p>ero sin que pxir eso 
tenga que confundirse el centro con lo 
que hoy se llaman Escuelas de Pueri­
cultura, en las que se forma el p>er'So- 
nal facultativo.

Los dos primeros, que tan íntimamen­
te .se completan, podrían conducir, ri se 
implantasen en esa forma de rigor, al 
logro de lo que pudiéramos llamar la 
cédula sanitaria del niño, etapa inicial 
de lo que después en la escuela será la 
ficha escolar y más tarde podría ser el 
carnet sanitario, parte integrante de la 
tan 'apetecida cartilla sanitaria familiar, 
aspiración de la Medidna moderna (2) ; 
documentos todos que deberían hacer.se 
de obligatoriedad absoluta para andar 
por la vida y acreditar la  personalidad 
civil, tanto o más que la inútil cédula 
personal (que podría quedar fundida en 
ellos), y que permitirían, cuando ese 
niño fuese padre, cerrar el ciclo evolu­
tivo de la especie, y de un modo insen­
sible y perfecto recomenzarlo en el re­
cién nacidó, sin la insegura y comple­
jísima tarea de la investigación preté­
rita o de la historia clínica.

Por lo que se refiere al primer docu­
mento, que es el que ahora nos intere-

(0_ _No se nos oculta que este régimen 
de vigilancia sólo podrá funcionar de un 
modo perfecto e! día que, establecido cl 
fspgpro social de enfermedad», pueda el 
médico de la institución, ante la menor 
anomalía notada en el niño, avisar auto­
máticamente al médico a quien correspon­
da visitarle para que le someta a trata­
miento adecuado. Pero aun hoy mismo 
podría también hacerse mucho en este sen­
tido, porque sería a la madre a la que se 
aconsejara que llamase a su médico, y al 
volver, al mes o a los dos meses, a pasar la 
revista o en las visitas que la enfermera hi­
ciese a su domicilio, se advertiría si había 
atendido o no la indicación. Se trata, en de­
finitiva, de establecer una supervígilan-cía 
por encima de la apatía, de la ignorancia 
o de la temeridad de los padres. En rodo 
caso, podría comenzarse por ensayos pau­
latinos.

(2) La ficha ¡(Standard», ya ensayada en 
algunas instituciones, como en Cáceres, es 
un iniento de este tipo.
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sa, bastaría con exigirlo de un modo 
riguroso, después, para e! ingreso en 
cualquier escuela, oficial o particular, 
sán el cual, por consiguiente, no pudie­
ra ese niño ser educado ni instruido, 
aiplicando, entonces, la correspondiente 
sanción a los directamente responsables 
de tales hechos. Hay que aspirar a que el 
ingreso en estos centros no se haga sólo 
por la voluntad de los interesados, sino 
iwr la captación del personal visitador 
(enfermera-puericultora), como se hace 
en Norteamérica, y por el carácter obli­
gatorio del mismo, para lo cual bastaría 
con que se hiciese obligatoria también, 
por d  Estado, la insoripción de! recién 
nacido en el «registro sanitario» del cen­
tro antes del tercer día, como lo es hoy 
eni el «Registro civil», a partir de cuyo 
momento la enfermera visitadora inicia 
sus visitas, indaga el medio ambiente en 
que ha nacido y propone, en consecuen­
cia, si el niño ha de figurar como ins­
crito protegi<k> o simplemente como ins­
crito vigilado.

El aspecto primordial de asistencia 
propiamente dicha se organiza en ré­
gimen de consultas, completado con ei 
de «guardería», para aquellos niños que, 
[K>r la ocupación de la madre o persona 
que cuida de ellos, quedan sin vigilan­
cia durante el día, y, por tanto, no 
estaré n recogidos más que el tiempo que

e s c j u e n m  / -  „

InsH tucíóit J e

El próximo mes de agosto, y durante los 
dias ig al 23, tendrá efecto en Francfort 
an Mein (Alemania) el II Congreso In­
ternacional de Limpieza Urbana, en com. 
binación con una Exposición internacional 
del ramo.

El Comité organizador ha designado 
como representante en España al ingenie­
ro jefe del Ayuntamiento y colaborador 
nuestro, Sr. Paz Maroto, y como miem­
bros del Comité de Honor, al presidente 
y vicepresidente de la Unión de Munici­
pios Españoles, en unión de altas persona­
lidades de todos los países civilizados.

Próximamente se cursarán las invitacio­
nes oficiales a los organismos técnicos y 
administrativos urbanos, a fin de que Es­
paña pueda estar representada dignamen­
te en tan interesante Congreso.

ooooooooooooooooooooooooo

dure la jornada de esas personas, cum­
pliendo así los fines sanitarioeducativos 
de la institudón, sin llegar a  convertir­
se en centro de beneficenda, que no 
cabe en la orientación que hemos seña­
lado para aquélla. Sólo como pabellón 
o edificio anejo, y por la economía que 
para el Estado pudiera significar el apro­
vechar los servicios comunes de la ins­
titudón, podría admitirse la anexión a 
estos centros de la «Casa cuna» con es-

l^enhOíU
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tancia de noche, como institución de 
beneficencia.

Dicho régimen de asistencia abarca­
rá desde el período prenatal hasta el 
final de la primera infancia, en que se 
conduye la vida del niño en lai institu­
ción, completados con una consulta pre- 
ooncepdonal en donde se vigile a los 
interesados y se les oriente sobre cues­
tiones eugenésicas.

E l aspecto de la inspección o vigilan­
cia requerirá capacidad sufidente en 
aquellos servidos que puedan tener que 
prestarse a los niños «de fuera», sobre 
todo las playas natural y artificial.

El educativo, por último, aparte la 
labor diaria que se haga en las consul­
tas, necesitará de locales donde se lleve 
la labor organizada de co-nferencias, 
charlas, cursillos breves de divulgación, 
que deberán repetirse sucesivas veces 
durante el año, etc., etc.

Y  pasemos ahora a la concepción es­
quemática del edificio tipo donde podría 
verterse este contenido.

Hemos de imponerle, en primer lu­
gar, tres condiciones :

1 . ® Toda la vida de los niños y de 
las madres, cuando vayan con ellos, ha 
de desarrollarse en planta baja.

2. ®' Todo el movimiento d.el público, 
sobre todo en lo que se refiere a accesos 
y salidas, ha de hacerse con absoluta 
independencia del del personal facul­
tativo, pai-a evitar los encuentros, pre­
guntas constantes de las madres, etcé­
tera ; y

3. * E l régimeni de «guardería)) debe 
establecerse con independencia también 
del de consultas, a ser posible en pa­
bellón anejo, aunque enlazado directa­
mente con d! edificio principal.

Señalemos, ahora, ol funcionamiento
adecuado de la institución, sobre todo 
en cuanto at volumen posible de niños 
atendidos, para deducir la cuantía y ca­
pacidad aproximada de sus servicios, 
porque es indudable que la soluciénn p̂ >'- 
fecta, desde eil punto de vista práctico 
y económico, será aquella en que no se 
produzca una- aglomeración excesiva 
asistentes, ni, por el contrario, Ja e.scasez 
de éstos no permita sacar a  las instala­
ciones generales todo ól posible rendi­
miento.

Las consultas de la primera Infaiicia- 
con los servicios complementario.s >' 
todo el movimiento de ingresos, funcio­
narán por la mañana, acudiendo;

Los niños de o a i mes, cada ocho 
lilas.

Los de I mes a 6 meses, cada quince 
días.

Los de 6 meses a 2 años, cada mes. 
Lo que, suponiendo un promedio de 

20 niños diarios de todas las edades po'' 
consulta, permite atender, anualment®’

“ I

I
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unos 1.128  niños (i), y, por consiguien­
te, admitidas, como solución económi­
ca, cuatro consultas por institudón, 
4.512 niños en total.

Las consultas prenatal y de eugene­
sia, la liabor de kispeodón y vigilancia 
sobre los niños y madres «de fuera» y 
ia oñeina de <ifichero saaiitario» funcio­
narán por la tarde (con distinto perso­
nal facultativo del de por la mañana), 
y suponiendo un régimen de asistenda 
para las embarazadas (que deben ins­
cribirse a partir del tercer mes) de

una \ez cada mes (del tercero al oc­
tavo m es);

una vez cada quince días (del octavo 
al noveno mes),
deberá admitirse tan sóio una consulta 
que atienda alrededor de 950 embaraza­
das por año, que es el número api'oxi- 
inado de vacantes de redén naddos que 
dcíjan las cuatro consultas de niños (y 
que significan, aproximadamente, cinco 
atendidas diarias) (2).

Con respecto a lia labor de vigilancia,

De venta en la Administración
de TIEMPOS NUEVOS

(t) En efecto; en una consulta de 20 
niños sometidos al régimen apuntado exis­
tirán teóricamente:

I niño de o a I mes.
S niños de I a ó meses.
14 niños de ,6 meses a 2 años.
Para los primeros, como cada ocho días 

vuelve el mismo, podrán verse siete dislin- 
lüs, cada uno de los cuales estará once 
días en e?ste régimen, como promedio en­
tre uno y veintiún días que pueda estar e! 
que menos y el que más, ya que se supo­
ne que los nueve primeros días no sale el 
niño. Por consiguiente, cada once días se 
n-novará, pudiéramos -decir, el lote de sie- 
'e, y, en total, al año pasarán por la 
consulta: 7 X 34 =  238 niños die o a 1 
mes.

Para Jos segundos, podrán verse: 14 x s 
=  70 niños distintos, que estarán en ese 
régimen, como promedio, durante dos mc- 
s''í> y medio, pudiendo, por consiguiente, 
renovarse cinco veoes al año; lo que da 
un total de 70 X s =  3 5 0  niños de 1 a 6 
meses.

Para los terceros, podrán verse: 14 x  29 
= 40Ó niños distintos, que estarán en ese 
'■ fgimen durante un promedio de nueve me­
ses. pudiendo, por consiguiente, renovarse 
4 3 al año; lo que da un total de: 
4ñ(> X 4/3 =  540 niños de 6 meses a 2 
años. En resumen: 1.128 niños.

{2) En efecto; en una consulta de cinco 
embarazadas sometidas al régimen apunta­
do existirán teóricamente:

4 del tercero al octavo mes.
1 del octavo al noveno mes.
Para las primeras, podrán verse: 4 X 29 

= 116 distintas, que estarán en ese régi­
men, como promedio, durante dos meses 
y medio, pudiendo, por consiguiente, re­
novarse cinco veces al año; lo que da un 
lotal de 116 X 5 =  580 embarazadas del 
itTcero al octavo mes.

Para las segundas, podrán verse: 1 x  14 
= 14 distintas, que estarán en ese régi­
men, como promedio, durante quince días, 
pudiendo, por consiguiente, renovarse vein- 
licuatro veces al año; lo que da un total 
de la X 24 =  336 embarazadas del octa­
vo ai noveno mes. En total; 916 embara- 
laaas,

Pesetas

M A R X IS M O  Y  A N T IM A R X IS M O , 
libro de 280 páginas, por Julián
Besteiro..................................................  5

IN T E R V E N C IO N  S O C IA L IS T A  EN 
LO S A Y U N T A M IE N T O S , por An­
drés Saborit.......................    0,50

A S P E C TO S  D E  L A  V ID A  R U R A L  
EN E S P A Ñ A , por Lucio Martínez. 0,50 

E L  P R O G R A M A  D E  E R F U R T ,
por Carlos Kautsky........................... 5

L A  H U E L G A  D E  A G O S T O  D E
1917, por Andrés Saborit................. 0,50

S O C IA L IS M O  Y  B O L C H E V IS M O ,
por Compére>MoreJ...........................  0,50

L A  E S C U E L A  Y  E L  N IÑ O , por 
Andrés Saborit ................................  0,50

0000000000000000000000000

supuesto un régimen úe revista para los 
niños de

cada mes para los de o a i m es; 
cada dos meses para los de i a 6 

m eses;
cada cuatro meses para los de 6 me­

ses a 2 añ os;
(solamente antes por indicación de 

la enfermera-,puericultora en sus visitas 
a domicilio),
y un régimen para ilas embarazadas 
de

una vez cada dos meses (del tercero 
al octavo raes);

una vez cada mes (del octavo al no­
veno mes),
y admitidas las mismas cuati'o con­
sultas para los primeros, con igual pro­
medio de 20 atendidos por cada una, se 
podrá ejercer la vigilancia sanitaria so­
bre 18.048 niños (cuatro veces lia cifra 
obtenida para los protegidos, por ser la 
frecuencia de su visita cuatro veces me­
nor)., Proporcionalmente, entonces, el 
número de embarazadas vigiladas debe­
rá ser también cuatro veces mayor, o 
sea 950 X 4 =  3.800, que se puede ob­
tener sin más que duplicar el número 
de atendidas al día (10 en vez de 5), ya 
que la frecuencia de sus visitas se ha 
hecho, además, la mitad (i).

(Por el escaso interés para nuestro 
estudio y por la Imposibilidad de fijar un 
cálculo anticipado, prescindo del cóm­
puto de los atendidos en Ha consulta de 
eugenesia.)

De acuerdo con tales preceptos, el es­
quema I.® presenta el conjunto de edi­
ficaciones que puede constituir una ins­
titución de puericultura en su grado más

( i ) Si para un núin'ero de niños prote­
gidos como calculado, el nivel social del 
distrito donde esté emplazada la institu­
ción no requiere tal cantidad de niños vi­
giladas, bastaría con reducir el número de 
atendidos por consulta,, o el número de és­
tas que hubieran de funcionar todos los 
d’as.

estfu em a X  \

Ediffdfl princijifll
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amplio de desarrollo, y en el que, in­
tencionadamente, se marca de puntos la 
correspondiente a la  «Casa cuna» como 
centro de beneticiencia anexionable, si 
se quiere, pero totalmente accesorio 
para nuestro estudio, como dijimos.

E l esquema 2.“ muestra el prr^rama 
completo del edificio principal con la 
situación y relación de diependenda ade­
cuada de sus distintos servicios.

En él se advierte cómo quedan cum­
plidas las condiciones que hemos se­
ñalado. Todos los servicios de régimen 
interior (dirección y administración y 
los de relación con el público no infan­
til) pueden desarrollarse en una planta 
alta.

E l acceso de público se efectuará po­
niéndolo en relación, de una parte, con 
las consultas, y de otra, con las salas 
de conferencias, biblioteca, administra­
ción, etc., separando, para las prime­
ras, incluso la entrada y la salida, con 
objeto de evitar la charla y algarabía 
constante de las mismas madres al en­
contrarse. Con igual finalidad, la gran 
sala de espera a donde dan todos Tos 
servidos se dispondrá con el, suficiente 
número de boxes (simples separaciones 
encristaladas de 1,90 metros de altura 
y 1 m. X I m., con su  asiento y hasta 
su pequeña portezuela-barrera de malla 
metálica de i m. de altui'a, para que no 
irrumpan los chicos fuera), donde la ma­
dre con el niño (a veces más de una per­
sona) espera a que se la llame, sin que 
se organicen tertulias ni se produzca el 
confusionismo que suele existir hoy en 
estos centros, y que debe desaparecer. 
Una ficha de color distinto para cada 
consulta o servicio de los que ¡‘equieren 
espera, con su número correspondiente 
(ficha que recoge la madre, al entrar, en 
la conserjería) y un cuadro de señales 
luminosas para cada servido, del color 
correspondiente a lia ficha, en el que 
aparece el número de la llamada coinci­
diendo con una señal acústica, permiti­
rá  que funcionen todos ellos simultánea­
mente con el mayor silencio y  la más 
perfecta regularidad. Podría también es­
tablecerse el régimen de sala de espera 
independiente para cada servicio, que 
evitase la aglomeración excesiva en un 
solo recinto y permitiera tener más a la 
mano el persona] que ha de ser atendi­
do en cada uno ; pero ello tendría los 
inconvenientes del mucho espacio per­
dido y de los cruces constantes de la 
circulación del público con la del per­
sonal  ̂ facultativo. Más adelante, en el 
estudio particular que vamos a hacer 
de cada servicio, veremos cómo puede 
adoptarse un astema mixto que, en mi 
concepto, constituye la solución más 
conveniente.

En este esquem a se advierten, ade-

niás, los servicios que tienen relación Una adecuada distribución, por úíti- 
directa con el publico, y que, enumerados mo, de aseos generales para el público 

un cierto orden son : ingreso, con- y para el personal y  particulares para 
sultas, peso, rayos X, practicante y al- las consultas, unido a los restantes ser- 
macen, pudiéndo» observar que los co- vicios auxiliares necesarios, completan 
inunes a las distintas consultas (ra- el programa que nos proponíamos des- 
yos X , practicante, etc.) están situados arrollar
en la mayor proximidad de ellas y en En el próximo artículo terminaremos 
inmediata relación, además, oon el la- este estudio, analizando y mostrando, 
bOTatorio_ clínico. Por el contrario, el separadamente, el esquema de detalle 
latoratono dietético, que no tiene reía- de cada servicio y de la guardería.
C lo n  oon 6l publico y sí, ên cambio,
necesita tenerla frecuente con la  guar- ^
dería, está alejado de aquél y próxim o A lfo n so  JIM EN Ü
a ésta. Arquitecto.

Diplomado sanitario.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El Congreso Internacional de Alumbrado
^ ^ ^ ~ ^ U R A N T E  los días 30 del ac- Alumbrado de aeroplanos.
^ 1 1  tuaJ al 10 de julio próxi- Clasifi^cación de aparatos de alum-

M t  mo se celebrará en Berlín brado.
y en Karlsruhe un Congre- a , u 1, , . , , , ®  AleOicion de tubos luminiscentes,
so Internacional de Alum- a r.  ̂ x m

brado, y en d  cual tomarán parte las a , k 1 Í
personalidades técnicas más destacadas de fábricas, talleres y es-
en esta materia tan importante. cueas. ^

El Congreso es por demás interesan- Colorimetna. 
te, pues aparte de las visitas a  duda- Alumbrado publico, 
des, monumentos, grandes instalaciones Exactitud en la fotometría, 
industriales y centrales eléctricas, se tra- Radiaciones ultravioleta, 
tarán Jos siguientes puntos : Información de asuntos generales so­

bre luminotecnia.
Alumbrado de tráfico aéreo (alumbra- Vidrios para señales, 

do del ü^eno). Oscilaciones de tensión.
Su^rfici-es de comparación fotométri- Alumbrado de minas.

cas'. Uenniciones. a .Aiquitectura luminosa.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  luminosas.
Deslumbramiento.

La Oficina Nacional del Turismo de Fraii- .Alumbrado diurno artificial, 
cía ha calculado en 779.449 el número de Vocabuilario
.unsas^ e«ra„j« -os que han ido a Feaucia M ateriales difusores.

La disminución considerable del movi- >'londard primaria,
miento turístico en dicho país se aprecia  ̂ nidad de la intensidad •iiimínicíi. 
claramente en los datos comparativos si- problema de las sombras,
guientes: Fotometría objetiva.

d r̂urfíms . conocimientos luininntéc-
,n->o ------------  nicas.19̂ .............................. 1.911.107

.............................. 1.667.831
1932.’ !.‘ .'!.'.'.'.'.'.’ .’ .‘ .‘ .’ .‘ ; ' "  ’ '944*353 Ea imj>ortanda que en la vida inoder-
1933.......................... 1, 93L 505 tiene el alumbrado cemeede a este

.............................. 779.449 Congreso un interés verdaderamente ex-
Lstas cifráis no deben, de todas formas, ti'aoi'dinario, ya que de él saldrán deter-

üusionar a nadie. Muchos de los turistas nvinacionfes y estudios de gran trancen-
no han permanecido más que muy pocos dencia e inmediata aplicación, 
días en Francia. De 506.115 ingleses que ComoentTenuestros lectoreshaymu- 
han estado en franca, 190.510 han perma- chos que se preocupan de estos asun-

No obstante, el número de luristas no  ̂ directamente afee-
refleja fielmente la repercusión que su dis- 1  ’ -x . coh da debida ex-
minución ha tenido en la balanza económi- de Has resoluciones de este Con-
ca, ya que siendo el capítulo de turismo al que asistirá como delegado un
uno de los que proporcionaban más ingre- prestigiosísimo técnico español de lum¡*
sos, pues éstos se calculaban en diez mil notecnia que ya ha honrado las colute- 
millones de francos, esta cifra se ha visto nas die T ie-Mpos Nuevos con trabajos
reducida a menos de la cuarta parte. suyos de un alto interés.

I
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Alzado del nuevo Viaducto de Madrid proyectado sobre la calle de Segovia.
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Eguinoa Hermanos - X - r
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Construcciones de toda clase de obras

Especialidad
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PA M PLO N A :
Leire, número 2 

Tel. 2873

M A D R ID : 
Sagasta, i  y

Tel. 45107 Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arcos.
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Administración local: Los funcionarios

pendiente de votación de- 
fuiitiva el proyecto de bases 

m l'iy Municipal, dis-
cutido y aprobado entre una 
magnífica indiferencia parla­

mentaria. En ese proyecto se incluyó el 
llamado Estatuto de funcionarios, que 
tiene por objeto reorganizar la vida pro­
fesional de Jos empleados y  obreros mu­
nicipales. Si alguna discusión apasionada 
se puso en los debates, puede afirmarse 
que Jo fué en torno a Jos preceptos del 
mencionado Estatuto, preceptos bien res­
tringidos, si se quiere hacer del funcio- 
nariado focal algo firme y capaz al ser­
vicio de los intereses de los pueblos. 

Estamos ya bien alejados de aquellas

ooooooooooooooooooooooooo

Cuando la sociedad haya tomado po­
sesión de los medios de producción, ya 
no producirá más mercancías; es oe- 
cir, pondrá fin a la forma de apropia­
ción de los productos en virtud da ia 
cual el producto domina al productor.
La anarquía que hay en la producción 
social será reemplazada por una orga­
nización consciente y sistemática, y la 
lucha por la existencia desaparecerá. 
Sólo a partir de ese instante se podrá 
decir, en cierto modo, que el hombre 
se ha separado definitivamente del rei­
no animal y que, por fin, ha cambiado 
sus antiguas condiciones de existencia 
animales por otras verdaderamente hu­
manas. El conjunto de dichas condi­
ciones, que hasta aquí han dominado 
al hombre, estarán entonces sometidas 
a su inspección, y al hacerse dueño de 
su propia organización social será por 
primera vez dueño real y consciente de 
la Naturaleza. Las leyes que rigen su 
propia acción social se han elevado 
hasta aquí frente a frente de los hom­
bres como leyes implacables de ia Na­
turaleza, ejerciendo sobre ellos up ex­
traño dominio; mas entonces aquéllos 
aplicarán aquellas leyes con pleno co­
nocimiento de causa, y por este hecho 
las dominarán a su vez. La forma en 
que los hombres se organizan en socie­
dad, forma que hasta ahora, por de­
cirlo asi, ha sido concedida por ia Na­
turaleza y la Historia, será entonces 
resultado de su líbre iniciativa. Las 
fuerzas objetivas que hasta aquí han 
dirigido la Historia, desde este mo­
mento pasan a ser dominadas por los 
hombres. Sólo a contar desde este 
instante ellos formarán su historia fu­
tura, como seres plenamente conscien­
tes de sus actos, y las causas sociales 
que pongan en movimiento producirán 
en proporción siempre creciente los 
efectos deseados. La Humanidad sal­
drá, por fin, del reino de la fatalidad.

F E D E R IC O  E N G E L S

redadais de empleados cesantes en cada 
cambio de política, que servían de tema 
a la gracia sin sentido de humorislas 
sui>erficial€S. No obstante, los emplea­
dos municipales viven todavía pendien­
t e  de la enemiga de un edil enfadado 
o de Un cacique mandón.

Un cambio brusco en la política na- 
oional nomializó sobre el papel los debe­
res y derechos de este funcionariado 
irredento j y decimos sobre el papel por­
que, según la costimibre inveterada, lo 
acordado en Madrid era letra muerta 
en los pueblos.

Advino la República, respetaron esas 
normas las Constituyentes y los fun­
cionarios quisieron legalizar su situación 
profesional! dándole consistencia y per­
manencia al reformarla a tono con los 
tiempos nuevos. Las organizaciones sin­
dicales de todas clases iniciaron gestio­
nes en ese sentido, enconti'ando facili­
dades de palabra y obstáculos reales y 
efectivos que mataban en flor las ini­
ciativas favorables.

Por lo visto y oído, un secretario 
en cada Ayuntamiento, un interventor 
en cada presupuesto, un funcionario en 
cada servicio que obren al dictado de Qa 
ley, con independencia plena y con ple­
na responsabilidad, debe de ser algo terri­
ble i>ara quienes gobernaron a los pue­
blos a su iple.no capricho. Llevar la Ad­
ministración municipal entre limpios 
cristales y a  la vista, por tanto, del 
vecino que paga, debe de ser algo intole­
rable para quienes acostumbraron a los 
pueblos a  pagar y callar. No otra cosa 
se desprende de la tacañería en conce­
der derechos de quienes no ponían tasa 
en los deberes.

Y  así salió la base 23. Como el resto 
de la ley. Conciso, incompleto, balbu­
ciente. Como la discusión de que fué 
.surgiendo entre la indiferencia del paí-̂ .

Cierto que tiene novedades y que se 
trata de un proyecto de bases, .suscepti­
ble por ello de mejora al desarrollarlas 
en el articulado y al redondearlas en 
los reglamentos; pero...

Dudamos que pueda ocurrir así. Por­
que si Jos pocos que se preocu|>aron de 
hacer una cosa sólida y viable nada con­
siguieron, con luz y  con taquígrafos, en

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Leed y pro­
pagad D e m o c M c i a

el cüjitraste de opiniones que su[X>nc un 
debate, menos ha de conseguirse en la 
soledad de un despacho, sin discusión y 
sán control, ya que esa limitación de hu- 
rizontes y esa enemiga al libre examen 
Cs lo que anuló en España todo avance 
municipalista.

Esperemos, pues, andando y ilamen- 
tando que los acuerdos del último Con­
greso socialista, en i'elación con los fun­
cionarios municipales, quedaran en el 
olvido, pues era de ellos, sin duda de 
ninguna especie, de donde había de sa­
lir Ja redención de los obreros y de lo.s 
empleados al servicio de los .\yunta- 
mientos.

J uan LAM ONEUA

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Los obreros que se dejan guiar por el 
sentimiento o el entusiasmo se equivo­
carán con frecuencia. Ni el uno ni el 
otro son buenos guias, por más que 

en algunas ocasiones sean útiles. 
Quien guía bien, quien puede librar a 
los trabajadores de muchos fracasos en 
su propaganda y su acción contra la 

clase explotadora, es la reflexión. 
Obreros que reflexionen, ni se expo­
nen a reveses ni comprometen sus 

triunfos con actos intemperantes. 
Obreros que piensen y mediten lo que 
hacen, no pueden ser engañados por 
sus explotadores ni por ios políticos 

burgueses.
Obreros que ponen en función su ce­
rebro, no se dejan arrastrar por de­

clamadores charlatanes.
Siempre, siempre, deben proceder los 

trabajadores reflexivamente.
Siendo su guía la reflexión no harán 
huelgas desatinadas, ni creerán que 
matando patronos mejorarán su estado 
o avanzarán hacia su emancipación, ni 
estimarán preciso quitar la vida a los 
compañeros que no piensen en todo 
como ellos, ni entenderán que la aspi­
ración suprema de su clase es realizar 

una obra de venganza.
Los proletarios no deben ser nunca 
sumisos esclavos del capitalismo, sino 
rebelarse siempre contra él; pero su 
rebeldía debe ajustarse en todo mo­
mento a ios dictados de la razón, no 
inspirarse en el capricho o la incons­

ciencia.
Así serán fuertes y temibles, y conse­
guirán, sin experimentar retrocesos, 
poner fin a la explotación que hoy 

sufren.

P A B LO  IG L E S IA S
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La toma de tm castillo

o

L'iERO hablaros de esta ad­
m irable ju m ad a que hemos 
inaugurad» en el «dichoso 

abril», y hemos feste- 
'jad o  también una de las 

m ás bellas realizaciones de nuestro mo­
vimiento obrero.

Cuando hace aflgunos meses Lemaire 
mi' anunció que La Previsión Social 
acababa de comprar un castillo en Cou- 
dror y que se proponía instalar en él 
un orfanato para niños débiles, me im­
presionó mucha. Ahora, después de ha­
berle visto, digo que mi satisfacción e.s 
completa.

Ks muy difícil adaptar estos'Viejos alo­
jamientos a un fin social. Los resultados 
que se con.siguen, casi siempre, en estas 
adaptaciones suelen ser medianos. Unas 
veces hay que parar la.s obras para .sal­
var un abismo que se ha encontrado ; 
otras es necesario derruir una parte fea 
o equivocada. En ocasiones se respetan 
las piedras venerables, y por ello se 
tienen que instalar mal los nuevos ocu- 
pante.s ; sintiendt), entre ellos, un poco 
la impresión de que se consideran intru­
sos y mal 'Vistos por el señor que ío 
ocupara otras veces.

Mi inquietud sobre 'estas co.sas quedó 
por completo disipada cuando el buen 
amigo Lemaire me condujo a Soliere. 
N’o puedo explicar la sorpresa que recibí 
en el momento de llegar. Ni el parque 
ni el castillo lian jxxlido ser má.s per­
fectamente adaptados a las necesidades 
d<> nuestros pequeños que le van a habi­
ta r ; ni conslruído de nuevo se hubiera 
podido hacer mejor. No solamente es 
cómodo, es también bello, de una be­
lleza nueva que casa perfectamente con 
la antigua y que es su continuación.

¡Qué inmenso parque! Es majestuo­
so en su gran simplicidad. En toda su 
extensión no se encuentra ninguno de 
esos enihelleciniientos por los cuales .se 
s.ubotea a Jas |MTsonas el disfrute de los 
más bellos sitios. Es todo él una gran 
pradera ondulada, en lia cual se han tra­
zado caminos cómodos. En donde los 
uropietarios antiguos tenían plantadas 
ñores, se han sembrado árboles bien es­
cogidos y bien dispuestos. Ix)s árboles 
aquí son magníficos ; ofrecen una gran 
diversidad de esencias y de colores, que 
atestiguan el gusto del arquitecto pri­
mitivo. El paisaje es magnífico para 
realizar agradabilísimos paseos, para que 
los ojos reposen en la contemplación de

una Naturaleza admirable, en donde el 
trabajo del hombre no ha hecho más 
que señalar lia belleza. ¡ Qué ideal es 
todo esto para que nuestros amiguitos 
puedan verlo acostados desde la terraza 
de su dase, a pleno aire, y cómo les 
ayudará a curarse y les facilitará el 
desarrollo!

El castillo no pierde nada con su uti­
lización. Es de nobles líneas. Los dos 
Brunfant han sacado del mismo un par­
tido maravilloso, no obstante haber res­
petado en absoluto su estilo. Han con­
servado intacta la fachada más bella. En 
la otra han edificado una terraza cubier­
ta, que jugará un importante papel y 
que no descompone nada ■ d conjunto 
arquitectónico. En  el interior se ha con­
servado toda la decoración antigua, agre­
gando simplemente lo indispensable para 
el confort de los niños. Se ha moderni­
zado el conjunto, sin que pierda su es­
tilo. La  instalación de luz se ha hecho 
con gran gusto. Es una maravilla ver 
con qué comodidades han organizado el 
comedor en la gran sala de banquetes de 
los antiguos señcwes. ¡Las antiguas salas 
de juego se han convertido en salas de 
estudio, y lo mismo han hecho con lo-s 
graciosos salone.s donde los gentilhom- 
bres hacían <■! amor a ios nobles damas 
allá por el siglo X V III , en aquella épo­
ca en que tantos ve.stigios nos dejó In 
Abadía.

Nuestros niños estarán bien en este 
edificio, vivirán muy cómodos y en plena 
Naturaleza. I.v0.s viejos dominios señev 
ríales han encontrado, al fin, su destino 
definitivo. Alguien me decía al verlo 
que daría cualquier cosa porque los fun­
dadores pudieran ver en lo que ha veni­
do a parar su castillo. Yo no sé lo que 
se les ocurriría ; es muy difícil prever 
las palabra.s de los hombres v más difí­
cil aún su.s sentimientos. Tal vez se 
mostraran asombrados y un poco des­
contentos al comprobar que una de las 
más nobles residencias de Bélgica está 
llena ahora de niños pobres, que la ha­
bitan no por derecho de nacimiento o 
de fortuna, sino simplemente pO;rqu<' 
tienen necesidad de restablecer su salud

ooooooooooooooooooooooooo

ESTE NÚMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA

v desarrollarse mejor. S í ; se soripren- 
derían y no comprenderían bien, experi­
mentando la angustia que se deja sentir, 
siempre, delante de lo imprevisto. ,.;Se 
enfadarían? Sí, segurameate, si hubie­
ran conservado las pasiones brutales de 
sus antepasados. No sería así, en cam­
bio, de haber adquirido la prudencia que 
se supone a los muertos. A  quien plantó 
líos árboles le creemos capaz de compren­
der y dé sentir. ¿Podría ofenderse de 
que todos estos niños se recreen hoy en 
la belleza de su obra, en vez de hacerlo 
un solo señor? Los que han hecho un 
castillo con tanta belleza deiben poder 
apreciar esta gracia nueva, por la cual 
le adorna toda una infancia. En la cal­
ma en donde reposan no pueden estar 
descontentos de que el ''actuio se haya 
convertido en un «dichoso abril», donde 
encuentran la dicha, que proviene en 
parte de ellos mismos, y por la cual se 
sobreviven en esta obra magnífica.

De.spués de todo, las cosas pasan sin 
choque, conforme a una ley de evolu­
ción necesaria. Es así. I ^  dueños déí 
castillo lo abandonaron, naturalmente, 
cuando las condiciones de la vida moder­
na hicieron difícil y anacrónica su utili­
zación. Y  natural también que el des­
envolvimiento de las obra.< de lo.s traba­
jadores, dirigidas con todo el esfuerzo 
de La Previsión Social, tiendan a ensan­
char su patrimonio. E s  esto, el des­
envolvimiento natura! de los hechos v 
de las ideas y su excelente gestión, quie­
nes han permitido a nuestra gran So­
ciedad de seguros hacer de esta propie­
dad una obra de todos, poniéndola a 
disposición de los niños, sin distinción 
ninguna, sin que tengan que evocar 
otros títulos que la necesidad que tienen 
de cuidados, de aire, de sol, de cariño y 
de belleza.

Todo esto hecho, naturalmente, sin 
hurtarles la alegría, como sucederá en la 
sociedad nueva, con sólo que las Clasc>; 
diríg<*ntes tengan comprensión v la prvi- 
dê ncia y discreción atribuidas a los vie­
jos s<‘ñorps de Soliére. Esto es lo que yo 
ix'viví <‘ii el glorioso esplendor del par­
que. Se puede muy bien revivir un poco 
frente a tan gran espectáculo. .Se pue­
de contar durante una hora con la pru­
dencia de los hombres. Entrando. <>■11 
cambio, en la ciudad, se comprueba en 
seguida su imprevisión y su locura.

L u is  D E B R O U C K E R E
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El maestro y  el técnico
eiiíieñanza. de una doctrina 

con identidad absoluta es ini- 
 ̂ posible. No hay identidad fue- 

ra del mundo matemático. 
Sobra decir que nos referimos 

a una doctrina o escuda políticas. Hoy 
no hay nada idéntico en materia ideal. 
Puede .ser coincidente una ifcxposictón 
con otra ; ]>erü el mismo principio o la 
mi,sma doctrina expuesta por el mismo 
sujeto tiene variaciones si habla como 
sér jxinsante. No varía si es propagan­
dista de disco. El que se prepara un 
disco en su cabeza, no para el fonó­
grafo, lo repite maquinalmente igual, 
no idéntico. lya identidad requiere CO'O- 
dicione.s que no se dan en la igualdad.

De aquí resulta la gran responsabi­
lidad del propagandista político. Subir 
a la tribuna y ofrecer la felicidad al 
pueblo es muy fácil. Negar esta felici- 
ilad también es fácil. Son, pues, fáciles 
la afirmación y la negación de un con­
tenido.

D. Manueil Lorenzo Pardo pudo ofre­
cernos sacar aguas del norte para el 
sur de España con toda sencillez, i^a

técnica no conoce lo imposible. En esto 
se parece a la pdlítica. Pero lo que es 
posible en el plano y en la tribuna, no 
es posible económicamente.

Un proyecto que es posible en el or­
den técnico, puede ser imposible econó­
micamente.

Hablar de la rtívolución es muy fá­
cil ; negadla también es facilísimo ¡ pero 
hacerla o detenerla tiene muchas difi­
cultades.

Subir a la tribuna y decir al pueblo : 
((Preparaos para la revolución ]K>r todos 
los medios», es hasta cándido. Prepa­
rarse por todos los medios es no hacer 
nada. Porque la revolución se hace pri­
mero con un medio, uno solo : organi­
zación. Después con otro : la voluntad 
de los más traducida en un voto.

El que manda prepararse por todos 
los medicjs y no los determina sabe que 
jamás habrá revolución. Todo, es igual 
a nada. Dentro del todo está siempre 
lo específico. L o  que es necesario para 
un fin. El hombre público ha de esco­
ger siempre lo esj>ecial, lo conveniente 
para su fin.

Con el medio especial puede llegar al

fin que se propone. Con todos los me­
dios no hace nada, sin seleccionar los 
que le son convenientes y anular los que 
le perjudican.

De aquí que sea tan difícil la fun- 
ciión de maestro. Hablar es don del gé­
nero humano. Enseñar es función de 
unos cuantos. Por eso, cuando leo : «el 
profesor Fulano o Mengano», digo : este 
l>übre escritor ignora, ¡dichoso él ! ,  lo 
que es un profesor. De los millones de 
millones que somos en la Humanidad, 
desde la célula al Cajal, son pocos, con­
tados, líos profesores. Aquel giáipo que 
cuenta con uno es premiado por la Na­
turaleza.

Entre el maestro que enseña y el téc­
nico que planea y realiza actos posi­
bles, hay igualdad de fin ; entre el que 
ofrece y el que expone lo Irrealizable, 
igualdad de fantasía para obtener aplau­
sos.

Es casi seguro que oim la mejor bue­
na fe se nos hayan dicho los más gran­
des disparates. Aún se está a tiempo 
]>ara rectificar. No se entienda claudicar.

M a n ie i . G O N ZA LEZ RAMOS

Fomento de Obras 

y Construcciones

5. A
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Ley Municipal y Provincial de Italia

(ConíinuaciÓB.J

KANSCUKRfDO el plazo antes in- 
dicado, la cuenta, con los jus- 

( g y  ^  tificantes de los ingresos y 
^  J  de los gastos y con las im- 

pugnaciones, observaciones o 
redamaciones eventualmente 

presentadas, o, en su defecto, con de­
claración explícita de que no se han 
presentado dentro de los plazos prescri­
tos, se transmitirá por el alcalde o por 
el presidiente al prefecto y se someterá 
al juicio del Consejo de prefectura, di 
cual resolverá en el término de seis me­
ses, después de oír, si así lo reclaman, 
a las partes interesadas.

La decisión del Consejo de prefectu­
ra se notificará y publicará en la forma 
y en el plazo que se mendonan en los 
párrafos segundo y -tercero, y contra ella 
se admitirá el recurso ante el Tribunal 
de Cuentas, incluso el de cualquier con­
tribuyente que no haya reclamado pre­
viamente ante el Consejo de prefectura.

En el caso en que el recurso sea pre­
sentado por un contribuyente, el plazo 
correrá a partir del último día de la 
publicación de la decisión del Consejo 
de* prefectura.

Art. 3 11 . El funcionario de contabi­
lidad que haya redactado eil dictamen 
acerca de la cuenta, y que asistirá a la 
sesión del Consejo de prefectura, con 
voz, pero sin voto, de conformidad con 
el artículo 23, será personalmente res­
ponsable, sin perjuicio de la responsa­
bilidad civil, con arreglo a la ley, de los 
errores de cálculo que no se consideren 
disculpables. También estará personal­
mente obligado a hacer resaltar di ex- 
ce.so de los gastos con relación a las 
partidas consignadas en el presupuesto 
o aumentadas legalmente, las irregula­
ridades que se observen en los manda- 
miento-s de pago y la deficiencia o la 
irregularidad de lo.s documentos pres­
critos para lias cobranzas y para los gas­
tos, así como todos los casos de res­
ponsabilidad de los administradores a 
que se refieren lo.s artículos 251 v si­
guientes.

SUCCIÓN V

De los î̂ ostos y de los ingresos.

Art. 312. Los gastos facullativos de 
ios Municipios y de las Provincias deln*- 
ráii tener por •objeto servÍcio.s y cargos 
de \itilidad pública dentro de los tér­
minos de la respectiva circunscripción 
administrativa.

.-Art. 313. Los Alunicipios y las Pro­
vincias deberán remitir anualmente al 
prefecto para su transmisión al minis­
terio de Hacienda :

a) Antes del 31 de marzo, un avan­
ce que indique :

1 . ° El importe de los ingresos con­
signados en el presupuesto del año en 
curso, con distinción de los ingresos 
efectivos ordinarios, de flos ingresos efec- 
tÍvo.s extraordinarios y de los ingresos 
por movimientos de capitales.

2. ° E l importe de los gastos consig­
nados en el mismo presupuesto, con dis­
tinción de los obligatorios ordinarios y 
facultativos ordinarios y los obligato­
rios exlraordinarios, comparados con los 
ingresos efectivos, obligatorios extra­
ordinarios, sufragados con empréstitos 
y otros recursos extraordinarios, los fa­
cultativos extraordinarios, las cuotas de 
amortización de empréstitos en curso de 
extinción y los demás gastos por movi­
miento de capital.

b) Antes del 30 de junio, un avance 
análogo referente a los ingresos y gas­
tos comprobado-s on el año anterior, se­
gún los resultado.s de la cuenta presen­
tada por el tesorero y examinada por el 
alcalde o por el rectorado.

Art. 314. Lo.s Municipios y Ía.s Pro­
vincias que rebasen los límites normales 
de líos recargos e impuestos podrán ser 
autorizados para mantener o •inscribir 
en sus presupuestos gastos facultativos 
en la misma re.solutíón en que se les 
autorice a rebasar dichos límites, slem-
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pre que tales gastos resulten de evidente 
necesidad, para sanidad, higiene, educa­
ción nacional, asistencia y beneficencia, 
agricultura y servidos postales, telegrá­
ficos o telefónicos,

■ Los Municipios que se encuentren en 
las condiciones mencionadas en el pá­
rrafo precedente estarán facultadas para 
inscribir en eil presupuesto un fondo 
para ayudar a los alumnos pertenecien­
tes a familias pobres, ya sea mediante 
el uso de cantinas escolares o mediante 
■ la distribución d.e trajes, libros de texto 
u otros elementos necesarios para la 
enseñanza, siempre que otras entidades 
de beneficencia pública no atiendan su­
ficientemente dichas necesidades.

Los Municipios que rebasen el segun­
do límite de los recargos territoriales, 
pero no el tercero, ]X>drán ser autoriza­
dos para mantener en sus persupuestos 
sollámenle fondos para contribuir a las 
instituciones locales de a.sistencia, cuyo 
funcionamiento no pueda asegurarse sin 
dichas contribuciones.

Los gastos facultativos autorizados 
por el presente artículo deberán mante­
nerse dentro de los límites mínimos in­
dispensables y no podrán exceder en 
ningún caso, tratándose de Municipl'os 
y Provincias que rebasen los límites nor­
males de imposición, del 10 por 100 de 
los ingresos efectivos ordinarios.

Este tanto por ciento quedará redu­
cido al 5 para los Municipios y Provin­
cias que reba.sen •efl segundo límite.

En el cálculo de los tantos por ciento 
antes mencionados no se tendrán en 
cuenta, _ respecto de los Municipios y 
Provincias comprendidos en el párrafo 
anterior, el exceso de los recarg'Os com­
parado con el segundo límite .ni el de 
las demás imposiciones excepcionales 
prescritas para rebasar dicho límite.

Cuando los nuevos gastos facultati­
vos no se refieran a sanidad v seguridad 
pública, quedará firme la obligación de 
aumentar, si es necesario, al mismo 
tiempo que el 5 por t o o  del importe de 
dichos gastos, ¿I Fondo destinado a can­
tinas escalares o al patronato escolar, 
de conformidad con la ley.

•Art. 315. Lo.s Municipios y las Pro­
vincias, ruando así lo aconseje el interés 
local, podrán conceder subvenciones a 
los ferrocarriles, tranvías y servicios de 
automóviles y navegación'fluvial y aé­
rea, a ser posible en forma de subsidio 
por Uilómetros, a contar desde el día on 
que la respectiva línea ,se abra a la ex­
plotación ; todo ello sin perjuicio de lo 
dispuesto en el artículo anterior, de cu­
yos preceptos sólo podrá prescindir.se, 
en caso de evidente utilidad pública, por 
decreto dictado previo dictamen favora­
ble de la Comisión central de Hacienda 
local.
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yueda prohibido conceder garantías 

de ¡los ingresos por kilómetros.
Art. 316. Durante el transcurso del 

ejercicio económico, los Municipios y 
las Provincias no podrán acordar gas­
tos facultativos nuevos o mayores aun­
que revistan los caracteres indicados en 
el artículo 314, a no ser que se demues­
tre la urgencia de dichos gastos o la 
existencia de los fondos disponibles para 
atender a ellos. Los acuerdos adoptados 
por los alcaldes y por los rectorados se 
publicarán en ei tablón de anuncios du­
rante ocho días y se someterán a la 
aprobación de la Junta provincial ad­
ministrativa. La  .'Administración, iiitere- 
,sada publicará en igual forma las deci­
siones de dicha Junta, y las relativas a 
las Provincias se insertarán, además, en 
resumen, en lia H oja de anuncios lega­
les. Contra dichas decisiones se admiti­
rá recurso, también en cuanto al fondo, 
ante el ministro del Interior, por parte 
del prefecto, del alcalde, del rectorado 
o de cualquier contribuyente, aunque 
no hubiere reclamado previamente con­
tra el acuerdo deil Municipio o  de la 
Provi,ncia. La resolución del ministro 
del Interior será definitiva, y contra 
ella sólo se admitirá el recurso de legi­
timidad ante el Consejo de Estado, con 
carácter jurisdiccional, dentro de los 
plazos y en Jas formas establecidos en 
los párrafos penúltimo y antepenúiltimo 
del artículo 306.

En cuanta a los Municipios y Pro­
vincias que hayan rebasado los lími­
tes normales para la imposición de re­
cargos, sólo se admitirán dichos gastos 
a condición de que queden compensa­
dos con deducciones de los gastos fa­
cultativos ya admitidos, o de que que­
pan dentro de Jo.s tantos por ciento indi­
cados en los párrafos cuarto y quinto del 
artículo 314.

Art. 317. Para atender al déficit que 
pueda resultar en algunas partidas del 
]>resupuesto, se inscribirá en una .sec­
ción ^especial una cantidad denomina­
da «Fondo de reserva». Los Munici­
pios y las Provincias que -rebasen los 
límites normales sólo podrán hacer de­
tracciones de dicho fondo para atender 
a gastos de carácter obligatorio.

'l'ambién de!>erá inscribir.se en el pre­

supuesto un fondo para gastos imprc- 
usLOs, que süiamenie se pourá aplicar 
pura IOS que tengan caracier meiamen- 
le acciüemai, que por su importanaa 
no requieran una partiua especial uel 
presupuesLü, que proceUan ue necesiüa- 
ues inaplazables y que no pueuan cles- 
atenuerse sin evidente uetnmento oel 
serviao pubnco, y que no coiiipromeian 
con un principio de gastos continuados 
los presupuestos iuturos.

Art. 31b. Para las transferencias de 
fondos Ue un ai'tículo a  otro de la mis­
ma categoría o de una categoría a otra 
uei presupuesto, será necesario que ei 
gasio que se trate <ie isaiislacer sea ue 
urgente necesiuau y que aa cantiuau que 
se invierta este realmente uisponiuie con 
relación a los requerimientos <ue touu 
el ejercicio.

^ueuan prohibidas las transferencias 
de IOS ariicujus relativos a gastos aten- 
Uidos con recursos extraordinarios a ios 
artículos aienüiüos con recursos ordi­
narios.

puedan igualmente prohibidas las 
transferencias entre los residuos, y en­
tre éstos y los tunaos nurmales deii pre­
supuesto.

Art. 319. Una vez aprobado el pre­
supuesto, no podrán autorizarse nuevos 
gastos ni gastos mayores, si no se in­
dican al propio tiempo Jos recursos con 
que han de atenderse.

Art. 320. Oído el alcalde o el recto­
rado, corresponde a la Junta provin­
cial administrativa hacer de oficio en el 
presupuesto las coitsignacio'nes necesa­
rias para los gastos declarados obiliga- 
torios y  para los que resulten de com­
promisos válidamente contraídos.

Cuando se trate de partidas que com­
prometan con un principio de gasto con­
tinuado los presupuestos futuros, las 
atribuciones mencionadas en el párrafo 
precediente quedarán reservada.s, por lo 
que se refiere a las Provincias que apli­
quen recargos de impuesio.s comprendi­
dos dentro de] límite normal, al ministe­
rio del Interior, y por lo que se refiere 
a aquellas que rebasen tal límite, al mi­
nisterio del Interior, de acuerdo con el 
de Hacienda, previo dictamen de la Co­

misión central de Hacienda local, y oídos 
en todo caso el rectorado provincial y 
la Junta provinciall administrativa.

Art. 321. Las autoridades competen­
tes para .autorizar la  aplicación de los 
recargos de impuestos territoriales de­
berán eliminar todo exceso de jM^evisión 
en lo's gastos, inclusive para las entida­
des que no rebasen los límites norma­
les, y  por lo que se refiere a aquellas 
que los rebasen, deberán reducir tam­
bién los gasLo-s obligatorios a la medi­
da estrictamente necesaria. También de- 
berán cuidarse de que dos Municipios 
cuyos recargos de impuestos rebasen el 
segundo límite, así como las Provincias, 
aplacen los gastos extraordinarios, in­
cluidos los obligatorios cuando no sean 
de carácter urgente.

Art. 322. Todos los ingresos no com­
prendidos en el presupuesto que se efec­
túen durante eil ejercicio deberán poner­
se en conocimiento del prefecto por el 
alcalde o por el presidente y se entrega­
rán al tesorero para su custodia.

Las cantidades recaudadas por cual­
quier concepto por pei'sonas que no es­
tén encargadas de la cobranza deberán 
ingresarse integramente en la Tesore­
ría del Municipio o de la Provincia, den­
tro de los términos .prescritos.

SECCIÓN VI

De la cobranza de los ingresos y de] pago 
de los gastos.

Art. 323. La  cobranza de los tribu­
tos municipales y provinciales tendrá lu­
gar con arreglo a lo consignado en el 
presupuesto, en la forma y con los pri­
vilegios fiscales determinados en la ley 
de cobranza de impuestos directos.

Para la cobranza de los ingreso.s pa- 
trimoniale.s y de los procedentes de los 
servicio.s públicos explotados por Jos Mu­
nicipios o por las Provincias, se obser­
varan las disposiciones de la correspon­
diente ley especial.

.Art. 324. Las órdenes de pago irán 
firmadas ,por el alcalde 10 por el presi- 
d.ente y por el secretario del Municipio 
o de lia Provincia, con el refrendo del 
contador donde lo haya.

(Concluirá.)

Francisco Benito Delgado
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Julio Romero de Torres
^  UHiÉRA.Mos querido publi-

^  I _É  car estas Jineas en T ikm-
m M i’os N uevos con ocasión 

C /  (1 e 1 aniversario de la 
muerte de Romero de 

T orres; pero circunstancias ajenas a 
nuestro deseo han obligado a diferir 
este recuerdo, que queremos dedicarle 
en prueba de la admiración y del cariño 
que sentimos por él en vida.

Julio Romero de Torres fué un gran 
artista, entregado por completo a sus 
pinceles y encariñado con todo cuanto 
se relacionaba con su profunda voca­
ción.

Nace en i88o, en el Museo provincia! 
de Córdoba, y muere en 1930, en el mis­
mo templo del arte en que nació. Cul­
mina en él un apellido glorioso de ar­
tistas cordobeses; la lina sensibilidad de 
una familia exquisita que ha hecho del 
culto al arte una religión.

Trabajador incansable, pinta, en su 
no larga vida, unos 200 cuadi-os y mue­
re con las telas en los caballetes y so­
ñando en motivos a realizar.

Su vida es triunfal : obtiene cátedras 
del Estado, medallas de los Jurados de 
las Exposiciones, juicios valiosos de los 
doctos y aclamaciones populares.

En la Exposición de Madrid de 190S 
obtiene ijrimera medalla por su Musa 
gitana. En la de Barcelona de 19 11, otra 
medalla por S'U Retablo de] Amor. En 
la de Munich de 1913, otra por su Las 
dos sendas. Por su Consagración de hi 
copla., es el público quien le galardona, 
mediante una suscripción popular, con 
una áurea medalla que cincela Julio An­
tonio. Madrid otorga su nombre a un 
Grupo escolar y  a una plaza pública. 
Córdoba, claro es, y muchos pueblos 
más, hacen lo mismo.

Dedicó su amor preferente a Córdoba, 
ese bello relicario sentimental de Espa­
ña. que. guarda restos de los primitivos 
pobladores de la ipenínsóla, recuerdos 
ingentes de nuestra pomposa vida ro­
manizada, policromados atauriques en 
mezquitas y sinagogas de un largo pe­
ríodo arábigo-judío, manifestaciones es­
pléndidas de nuestra época cristiana...

Romero de Torre.s logró el honor in­
marcesible de que se le llamara el pn- 
tor de Córdoba, de tal modo llegó a 
fundirse con un espíritu tan varío v 
rico, con un espíritu tan complejo, dul­
ce y sombrío a la vez, velado con la re­
signada melamcolía que producen las

añoranzas de cenuirias gloriosas en que 
el nombre de (,’órdoba deslumbra al 
mundo.

El espíritu de Cói'düba rebosa por to­
dos sus cuadros, por los ojos profundos 
y sensuales de sus mujeres, que tanto 
se deleitó en pintar, como por los fon­
dos mismos en que encuadraba sus 
figuras.

Quiso, .sin embai'go, concentrarlo en 
uno de sus cuadros, un retablo polípti- 
00 denominado E l poema de Córdoba, 
descrito así por el auttor mismo : <(En 
las ocho figuras de mujer, todas con­
temporáneas, que aparecen en este reta­
blo, y en los varios paisajes id(‘ales que 
les sirven de fondo, interpreta el pintor 
el espíritu de Córdoba a través de sus 
distintas épocíis. El pasado reencarna 
en: el pwesente merced a la evocacióin del 
alma de Maimónldes, el filosófo he­
breo ; de Góngora, el poeta, y de Gon­
zalo de Córdoba, el Gran Capitán, que 
por este orden aparecen en los tres lien- 
zos de Ha izquierda ; de Séneca, el es­
toico; del obispo Osío, y de Lagartijo, 
el ídolo popular, que figuran en los de 
la derecha. Al centro, el culto de San 
Rafael recoge y une los dispersos rayos 
de la gloria de Córdoba.»

Romero de Torres, hombre de su 
tiempo, trabajador excelso, d(‘ una re­

gión, como la andaluza, en que la lu­
cha de clases aparece descarnaila y cru­
da, no .pudo permanecer ajeno â lias pre- 
ücu[>a€Íones sociales, a los problemas 
del proletariado, y, naturalmente, no le 
estuvo, aunque los hubiera de sentir y 
tratai' a través de su arte. .Su primer 
gran cuadro, ya en 1887, es Conciencia 
tranquila, la descripción de un hogar de 
un obrero rebelde, hollado por esbirros 
que buscan dinamita o así donde no hay, 
sin duda, más que la fuerza de las ideas. 
Pintó después su Nocturno, su Esclava, 
sus l'ividoras del amor, modalidades di- 
\ersas del gran problema social de lia es­
clavitud femenina.

Pues bien, el ciclo de su vida pictó­
rica quiso enjoyarlo con una obra mag­
na que él soñó, especialmente dedicada 
a ornar los muros de la Casa d.el Pue­
blo cordobesa. Nos lo prometió solemne­
mente más de una \'ez a los que fuimos 
sus amigos. Lo reiteró on el modesto 
banquete popular con que festejamos la 
inauguración de la primera parte d«l 
hogar de los trabajadores cordobeses, al 
que él asistiió, como recordarán mis ami­
gos Saborlt y Fernando de los Ríos, al 
que—como a Saborlt—la dictadura ce­
rril no permitió que hablara en públi­
co. En aquella comida, dada en uno de 
los típicos patios cordobeses, se le agra­
vó el enfriamiento que le costó la vida.

No pudo cumplirnos la promesa de 
pintar el cuadro. L a  familia, generosa, 
identificada con su sentir, no ha queri­
do que nos falte en aquella casa de los 
obreros cordobeses un trozo de su obra, 
haciéndonos inestimable merced de uno 
de sus cuadros.

Li.>s socialistas cordobeses le debemos 
un recuerdo especial, que en parte ya 
cumplimos en las Cortes coivstituyentes, 
cu 1933, con motivo de la proposición de 
ley que perpetuaba su mc-morÍa, y quo 
subrayo, junio a los muchos motivos de 
afecto y admiración de todos los cordtv 
be.ses en general y de todos los españo­
les que queremos ver en nuestro pai- 
el triunfo del Arte, de la Belleza v de 
la Justicia social.

El pueblo esfwuiol cuenta ya, entre sus 
recuerdos más destacados, coji el del pin­
tor mago de ese trozo de España que se 
llama Córdoba, en la que nació y murió 
con el esplendor de su arte Julio Rome­
ro de Torres.

F rancisco  AZÜ RIN
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Democracia  y dictadura

/ — üK qué los socialistas somos 
{  m B  demócratas? ¿Por qué esta- 
^  t  mos dispuestos a defender 

m por todos los medios a las
instituciones democráticas ar­

gentinas, a las libertades democráticas, 
a sus formas democráticas de gobierno?

Los socialistas somos demócratas de 
forma y de fondo por razones fundamen­
tales. Somos demócratas porque consi­
deramos a la democracia formal y polí­
tica como el medio más racional, más 
humano, más inteligente y noble de rea­
lizar la democracia económica de los 
pueblos; porque la igualdad política de 
los ciudadanos conduce, lógica y nece­
sariamente, a su igualdad económica por 
un proceso normal y evolutivo, y no por 
un suceso violento y catastrófico; por­
que las instituciones democráticas asegu. 
ran al pueblo trabajador sus libertades- 
elementales y fundamentales, sin las 
cuales son muy difíciles, si no imposi­
bles, sus esfuerzos de Tuejoramiento 
económico, político y social, sus tenta­
tivas' de eniancipación, sus sacrosantos 
propósitos de elevación física, mental y 
moral, su ideal de creciente y mensura­
ble bienestar de trabajo y de vida indi­
vidual y colectiva.

Las instituciones democráticas asegu- 
i-an al pueblo trabajador ¡la libertad de 
palabra hablada y escrita, la libertad de 
reunión, la libertad de asociación, la 
libertad de huelga. Todas estas liberta­
des son necesarias e indispensables a 
la clase trabajadora para su propio des­
arrollo y elevación, para la formación 
social de su conciencia histórica, para 
la continuidad defl progreso humano, 
para la seguridad del proceso normal 
de la civilización, que consiste en poner 
a lo.s seres humanos en mejores condi­
ciones materiales, mentales y morales 
que las que gozaban antes. Somos, pues, 
demócratas los socialistas porque con­
sideramos a la democracia como el me­
dio más eficiente para la realización de 
los fines sociales que anhdamos y perse­
guimos, como el mejor instrumento de 
progreso y civilización. Por eso hemos 
afirmado alguna vez que la democracia 
es un medio y el Socialismo es un fin.

La democracia como un fin

Pero somos también demócratas los 
socialistas porque consideramos a ia de­
mocracia como un fin ep sí mismo. Ha­

ciendo iguales ante la ley a todos los 
seres humanos; dando intervención a 
cada hombre y mujer en la elaboración 
de la ley, en la administración de las 
cosas y en el gobierno de los hombres ; 
declarando que todos los seres humanos 
nacen iguales y tienen iguales derechos 
a un desarrollo integral y a la conquista 
del bienestar y felicidad individual y co­
lectiva ; aboliendo, por el sufragio uni­
versal, los prejuicios raciales, rdigiosos, 
de casta, de facción y de clase ; decla­
rando libre el humano pensamiento con 
sus máximos atributos de duda, análisis 
y crítica — factores fundamentales del 
progreso de la ciencia y del arte — : la 
democracia eleva, dignifica y ennoblece 
la vida individual y colectiva de todos los 
seres humanos, cualesquiera sean sus 
condiciones económicas y sociales. Así 
la democracia se convierte en el gobier­
no de la razón, en el imperio de la jus­
ticia, en el reinado de la libertad, de la 
igualdad y de la fraternidad : inmortal 
principio y triple apotegma de Ja gran 
Revolución francesa de 1789, y que ha 
inspirado y guiado a nuestra revolución 
de mayo de i8 io ; ])rincipio y apotegma 
que hacen que lia vida sea digna de ser 
vivida.

La democracia es, pues, u-n medio y 
un fin. Renegar de ella- os renegar de 
los atributos esenciales de una Huma­
nidad digna y libre, es d<‘c’.ararse impo­
tente ante las fuerzas brutales de la 
anarquía y el caos,

¿V  qué es lo que oponen a las ins­
tituciones democráticas, a las libertades 
democráticas y  a las formas democráti­
cas de gobierno sus enemigos, sus de- . 
tractores, sus irreductibles adversarios?

Porque se afirma que ia democracia 
se ha sobrevivido, porque sus institucio­
nes han envejecido, porque sus liberta­
des han caducado, sus detractores acon­
sejan volver a las formas despóticas de 
Gobierno, a las dictaduras, a las tira­
nías o a los regímenes oligárquicos.

¡Qué paradoja absurda y qué pérfida 
contradicción !

Teoría y práctica de la 
democracia

La teoría y la práctica de la democra­
cia es una reciente creación de! espíritu 
humano, apenas tiene un siglo de vida 
y de experiencia; mientras que la teoría 
y la práctica del despotismo bajo todas

sus formas — tiranía, dictadura y oli­
garquía — es tan viejo como los males 
que agobian a ia Humanidad.

Durante mile.s de años los pueblns 
fueron gobernados despótica y tiránica­
mente.

Déspotas crueles y tiranos bárbaros 
dominaron y subyugaron a los viejos 
imperios asiáticos. Nada igualaba en 
salvajismo y crueldad a los crueles y sal­
vajes déspotas de Asirla, Babilonia y 
Persia, cuyas pueblos desaparecieran del 
escenario de la Historia univer.sal sin 
dejar otros rastros que su salvajismo y 
crueldad.

La clásica Grecia fué arruinada por 
sus tiranos. Esparta tiránica y  despóti­
ca nada dejó en pos de sí. Atenas, dé- 
Ijilmento dc-mocrática, dejó como pa­
trimonio universal y eterno a la Hu­
manidad entera a su arte inmortal, a 
su filosofía profunda y a su método 
científico, producto de su espíritu libre 
ejercitado en lia duda, en el análisis y 
en la crítica. Democracia es una pala­
bra ática.

La Roma republicana, [K‘ro oligárqui' 
ca y no democrática, fué arruinada ])or 
-SUS dictadores. Y  la Roma imperial se 
derrumbó por sus cesares. El cesarismo 
acabó con el Imperio romano.

Las tiranías acabaron con 
el viejo mundo

Las dictaduras y las tiranías, con su 
cortejo de esclavitud y falta de libertad, 
acabaron con el mundo antiguo ; mun­
do do imperaba Ja fuerza bruta, ia cruel­
dad, la sumisión, la abyección y degra­
dación individual y colectiva.

El viejo, caduco y cruel mundo anti­
guo tra jo— como consuelo espiritual 
a la Humanidad desgraciada cíe enton­
ces— el cristianismo, principio demo­
crático que ha hecho iguales a los hom­
bres en el reino de Dios, que ha eman­
cipado a los esclavos espiritualmente; 
pero que no supo o no pudo hacerlos 
iguales en el reino de la tierra. Asimis­
mo, el triunfo del crí.stianismo fué el 
triunfo de un principio iguallitario y de­
mocrático.

¿ Y  qué fué la historia de la sombría 
y cruel Edad Media sino la de tiranos, 
déspotas, dictadores y oligarcas? El feu­
dalismo fué eso y nada más, y la servi­
dumbre física y mental de los hombres 
y pueblo.s, su genuino producto,

i
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Fue necesario el advenimiento deJ re­
nacimiento de ¡as artes y de las ciencias, 
la reforma religiosa, la emancipacidn 
¡eolítica de los Estados Unidos de la 
América del Norte y el soplo trágico y 
jmrificadür de la gran Revolución fran­
cesa, la emancipación política de las 
Repúblicas sudamericanas para que naz­
ca a la vida de los hombres y de los 
pueblos el principio de la igualdad y la 
libertad, sintetizado en di concepto de­
mocrático del Gobierno. Así, la revo­
lución norteamericana de 1776 proclamó 
el i>rinci])io de que <(todos los hombres 
son naturalmente libres e independien­
tes», y la Revolución francesa proclamó 
que «los hombres nacen y permanecen 
Ubres e iguales en derechos», y la Cons­
titución argelina de 1853 lo sintetizó en 
su admirable preámbulo, donde afirma 
«asegurar líos beneficios de la libertad, 
para nosotros, para nuestra posteridad 
y para todos los hombres del mundo 
que quieran habitar el suelo argentino», 
j .\sí nacieron gloriosa y heroicamente 
la Democracia y la Libertad en el mun­
do! Y  malvados y mentecatos son los 
que proclaman .su vejez, caducidad y 
bancarrota. El despoti.smo y la dictadu­
ra son más viejos’ que Matusalén, y la 
Democracia y la Libertad son creacio­
nes inmortale.s del espíritu rejuvenecido 
de la Huiiiani<la'd. Por estas razones los 
socialistas somos demócratas de verdad.

Tenemos una larga y dolorosa 
experiencia

Ahora, reduciéndome al mundo his­
panoamericano, afirmo que, en materia 
de dictaduras y despotismos, tenemos 
una larga y dolorosa experiencia propia, 
y, [Kir tanto, nada tenemos que apren­
der de las recientes y trágicas dictadu­
ras europeas; en cambio, mucho que 
1'nsi‘ñar a a!guno.s' puelilos del viejo 
mumlo, que, por desgracia, se han de­
jado arrastrar y dominar por ¡as san­
grientas tiranías que deslionran actual­
mente al continente europeo.

La emancipación política y económi­
ca de los pueblos hispanoamericanos del 
trono y del altar de España fué una 
obra ruda, heroica y gloriosa en máxi­
mo grado. Sin costumbres de gobierno 
propio y sin educación política, por el 
detestable y desastroso sistema de con­
quista y colonización española, los pue- 
blos hi.spaiioamericanos han tenido que 
improvisarlo lodo, desde los capitanes 
que organizaron sus ejércitos de (‘man­
cipación hasta los estadistas que han 
tenido que organizar la vida civil y po­
lítica de sus respectivos pueblos.

Esto explica las grandes y graves di­
ficultades que hubo que vencer para or­

ganizar la vida democrática, política y 
social de las nuevas Ren^úblicas. Y  esto 
explica también el largo período de des­
orden y anarquía que ha imperado en 
las mismas ; desorden y anarquía que 
condujeron fatal y desgraciadamente a 
los peores despotismos y a las más crue­
les y sangrientas dictaduras; desj^tis- 
mos y dictaduras cuyos colazos aún per­
duran en algunas Repúblicas del nuevo 
continente.

Las dictaduras en América

Tirano.s, déspotas y dictadores fueron 
el azote mayúsculo de los pueblos his­
panoamericanos durante el siglo X IX  y 
parte del siglo X X . Francia y López, 
en el Paraguay; Itúrbide, Santa Ana y 
Porfirio Díaz, en M éjico; García Mo­
reno, en el Ecuador; líos Gómez, en Ye- 
nezuela ; Rosas, en la Argentina ; Ma­
chado, en C u ba; Ibáñez, en Chile, y 
Leguía y Sánchez Cerro, en el Perú, 
para no citar sino algunos casos viejos 
y otros recientes, indican que las tira­
nías y dictaduras han sido frecuentes y 
largas en las nuevas Repúblicas hispa­
noamericanas. Frecuentes, largas y crue­
les, y que, para librarse de ellas, hubo 
necesidad de esfuerzos heroicos y de 
grandes y cruentos sacrificios.

La  República Argentina soportó, du­
rante dos décadas, una dictadura bár­
bara y cruel. Rosas fué el prototipo del 
dictador sudamericano. Astuto, cruel y 
sanguinario, ¡)udo subyugar y oprimir 
a un pueblo — ansioso de orden y de 
paz después de ila anarquía y el des­
orden que siguieron a las luchas de 
emancipación — ; ]jero de ningún modo 
sumiso ni esclavo, capaz de soportar 
indefinidamente una ominosa tiranía.

Fué Urquiza quien, en 1851, se alzó 
cüiitra el tirano Rosas y lo derrotó en 
las puertas mismas de Buenos .Aires, 
asiento de la tiranía y lugar de sus peo­
res fechorías. El pueblo argentino se 
libró, por un grande, noble y heroico 
esfuerzo, (.le su bárbaro y sanguinario 
dictador. \  la liberal y democrática 
Constitución que, en 1853, se (lió — y 
que aún rige s'us de.stinos— , inscribió, 
para provenir futuras tentativas de dic­
taduras, el artículo 29, cuyo texto con­
viene conocer. Dice asir ((El Congreso

0000000000000000000000000
La democracia es un principio de 
civilización europea basado en el de­
recho de la personalidad humana 
para astnnir su propia responsabili­
dad. E l Socialismo tiene el deber de 

defenderla.

Koos V O R R IN K
Presidente del Partido Socialista 

de Holanda.

no puede conceder al Ejecutivo nacio­
nal, ni !las legislaturas provinciales a los 
gobiernos de provincias, facultades ex­
traordinarias, ni la suma del Poder pú­
blico, ni otorgarles sumisiones o supre­
macías, porque la vida, el honor o las 
fortunas de los argentinos queden a 
merced de Gobierno o persona alguna. 
Actos de esta naturaleza llevan consigo 
una nulidad, insanable y sujetarán a 
líos que los formulen, consientan o fir­
men .a la responsabilidad y pena de los 
infames traidores a la patria.»

Este vigoroso artículo constitucional 
traduce fielmente el sentimiento de ho­
rror del pueblo argentino hacia la dic­
tadura, .sentimiento de horror interpre­
tado por el insig'ne poeta de la gesta 
heroica argentina, por Mármol, cuando, 
dirigiéndose a la nefanda figura del ti­
rano, exclama, en tono profético : <cNi 
el polvo de sus huesos la América ten­
drá.» Este sentimiento de horror a las 
dictaduras es, actualmente, común a to­
dos los pueblos hispanoamericanos.

Después de la trágica experiencia de 
terribles dictaduras y del heroico esfuer­
zo por libertarse de ellas, es sencilla­
mente criminal y monstruoso que al­
guien piense o Intente volver a las mis­
mas, so pretexto de que algunos desgra­
ciados pueblos europeos hayan caído, 
temporariamente bajo sus infames ga­
rras. ¡ Los que tal cosa piensen o inten­
ten son infames traidores a la Democra­
cia y a la Libertad, consub-stanciales 
con el desitino y el porvenir de la Argen­
tina! ¡ Y  asi deberán ser tratíido.s!

Recliacemos todo intento 
de dictadura

La República .\rgentina ha nacido, 
hace má.s do un siglo, a Ja Libertad y a 
la Democracia, sacudiendo el yugo tirái- 
nico dcl trono y dei! altar de España. R e­
chacemos como monstruosa aberración 
todo intento de dictadura. Dentro de la 
Libertad y de la Democracia, y por los 
medios de la Constitución y de la ley, 
luchemos, en ol país argentino, por la 
implantación de la libertad política y 
por el triunfo de la justicia social.

Por todas estas razones y por cumplir 
el mandato de nuestro inmortal maestro 
Juan B. Justo, cuando afirma que los 
.socialistas somos herederos y continua­
dores de la obra de emancipación e inde­
pendencia argentina, somos demócratas 
de verdad, de forma y de fondo, y que 
estamos dispuestos a defender, por to­
dos los medios, a las Instituciones demo­
cráticas, a las formas democráticas de 
gobierno y a las libertades democráti­
cas del pueblo argentino.

E nrique DICKM ANN
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Interviú con M r. Morrison

HÁi.KS serían las tendencias 
generales de un Gabinete la­
borista en materia de políti­
ca exterior?

El Partido Ldborisía está ¡inánime en 
favor de la Sociedad de Naciones. A este 
respecto nuestra actitud sería distinta n 
la de los conservadores. Entre éstos hay 
un gran número de partidarios sinceros 
de la Sociedad de Naciones; pero los 
hay también defensores del aislamiento 
del tipo de Beaverhrook, aue influyen 
en su polifica y cuyo pensamiento difie­
re radicalmente del nuestro. El Partido 
Laborista desea la más amplia partici­
pación posible en los trabajos de la So­
ciedad de Naciones de los grandes países 
que durante bastante tiempo han per­
manecido a su m argen: Estados Tenidos

Rusia. Tenemos que felicitarnos del 
ingreso reciente de e.sta última potencia 
en 1(1 Sociedad. De manera ceneral nos 
anima una simbafla e.speciál hacia las 
naciones sociali.stas o demócratas.

0000000000000000000000000
I.a Unión Confederal «Ir Imiuilínos de 

Fríincia ba lanzado iin innnifif'Sto deatn-
1 ando el ín'erés ciue tienen los proníptarins 
de vi''iemlns im lntpr''enir '-n las elecciones 
municipales, a fin (U poder conseguir la 
derogación de las leyt's especiales protecto­
ras do los inquilinos.

Destacan en dicho manifiesto ciuo los Mu­
nicipios adciuieren cada vez mayor impor­
tancia en cuanto se refiere a construcción 
de casas baratas, por cuanto la crisis eco­
nómica ha hecho por momentos más di­
fícil el ciue los trahajadores puedan gozar 
de viviendas sanas v confortables.

Los Municipios tienen C|ue suplir la acti­
vidad de la industria privada, debido a 
que las casas por ósla construidas no se 
hallan al alcance de los proletarios.

Hacen constar tamhión que en la mavo- 
r/a de los casos no se cumplen las orde­
nanzas municipales de higiene.

Terminan tan interesante documento pi­
diendo la reducción en el precio de los 
akiuilures y de los impuestos que pesan 
sobre ellos, y que se excluya del pago a 
los parados, no pudiendo sor iierseguidos 
porque en virtud de la falta de trabajo no 
les sea posible abonar el importe del al­
quiler.

Üti'ü camarada nuestro cjue desapare­
ce para siempre: José Cánovas, dcl 
.Sindicato Nadonal Ferroviario y de la 
Agrupación Socialista Madrileña.

La Unián Ferroviaria, al dar cuenl-a 
de la  muerte de este veterano luchadoi-, 
termina su informacióin del modo .si­
guiente :

Cánovas era «el .Sindicato». Todo lo sa­
bía, todo lo veía. Hn octubre iba todos los 
días al Sindicato, desierto, y cuando vinie­
ron a clausurarlo, él fué, con sus setenta 
y dos años apoyados en su garrotilla in­
cierta, a im calabozo de la Dirección 
general de .Seguridad, donde lo retuvieron 
breves huras, admirados todos por tanta- 
entereza. Hemos perdido a José Cánovas, 
y con él hem<is perdido mucho.

Nos asociamos al dolor que experi­
mentan los actuales elementos directivos 
del Sindicato Nacionail Ferroviario, por 
la de.saparición del buen camarada Jo.sé 
Cánovas.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

¿Está usted de acuei'do con la ]X>lítica 
e-xterior seguida actualmente por la Ru­
sia .soviética?

No quisiera dar una respuesta dema­
siado atrevida a esta cuestión. Puedo de­
ciros únicamente que consideramos a la 
U. R . S . S. animada de un verdadero

deseo de paz, y que aprobamos la poli- 
Uca general que sigue en este sentidcj. 
Rusia no emprenderá una guerra de 
agresión. Hacer una guerra es muy 
peligroso para una dictadura, sea fas­
cista o comunista. Las dictaduras no 
pueden estar seguras, como una demo­
cracia, de contar con la opinión pública, 
por lo que tienen que temer un dia el 
que se vuelvan hacia el interior los ca­
ñones y ametralladoras que habían mo­
vilizado...

¿ Y  Francia?

Tendríamos el mayor interés en tener 
con ella una perfecta amistad, puesto 
que ella no busca el incluirnos en ¡as 
combinaciones de alianzas que recuer­
dan la antigua política de equilibrio.

¿No estamos hoy. queramos o nu, 
orientados hacia la política de equilibrio 
por el fracaso de las tentativas de or­
ganización internacional de la paz?

Existe, felizmente, hasta ahora una 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Irritada la masa obrera por la explota­
ción y el mal trato que recibe de la clase 
patronal, no es buena propaganda la que 
vaya encaminada a aumentar esa irrita­
ción. Kn tal estado de ánimo, los trabaja­
dores proceden ciegamente, cometen torpe­
zas y realizan actos precipitados.

La propaganda debe Icncr por fin hacer 
reflexionar a los obreros y darle.s concien­
cia de sus intereses, de la posición que 
ocupan en la sociedad, de lamagnitud 
de la obra que les corresponde llevar a 
cabo y de los medios más eficaces para 
efectuarla. Así se hacen convencidos, se 
forman excelentes luchadores y se crean 
sólidas y potentes organizaciones.

No está el toque en lograr que los obre- 
r<is sólo sientan aborrecimiento hacia los 
patronos, sino en conseguir que se prepa­
ren bien mentalmente y acumulen los re­
cursos necesarios para cerrar contra la 
explotación ejercida por aquéllos y po­
nerle término cuanto antes.

Cuanto más acertadamente se conduz­
can los explotados, mayor será su mejora­
miento y más se aproximarán a su com­
pleta emancipacitin.

Pablo IGLESIAS
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¿'mu diferencia entre ia situación de an­
tes de la guerra y la de hoy. Primero, 
por la propia existencia de la Sociedad 
de Naciones. Después, por el hecho le  
que Alemania, apoyada anteriormente 
en la alianza austrohúngara y pudiendo 
esperar la de Italia, no cuenta hoy con 
concurso exterior alguno. Me parece, por 
consiguiente, improbable que en las cir­
cunstancias presentes provoque la gue­
rra. Y agrego que, según nuestras in- 
jormaciones, Inglaterra no ha contraí­
do compromiso alguno de alianza análo- 
go a los de antes de la guerra.

¿Seria igual vuestra actitud on caso 
ele contliclo germanorruso que si fuera 
gemanofrancés ?

■Vü encontraréis distinción geográfica 
en las resoluciones de nuestro Congreso 
de Southport. Pero el Partido Laboris­
ta nene, necesariamente, un interés es­
pecial en todo lo que afecte a una R e­
pública socialista.

¿^u é reformas os parecun realizables, 
en el orden interior, durante Ja próxima 
legislatura?

.1 este respecto hay dos pensamientos 
distintos en el interior del Partido La­
borista. Para hablar francamente diré 
que un determinado número de perso­
nas. entre las que me encuentro, pensa­
mos que no es posible mejora alguna 
permanente o considerable, para la si­
tuación de ,los trabajadores, dentro del 
régimen capitalista, ppr lo que es indis­
pensable proceder, sin esperar, a efec­
tuar medidas de socialización. Otros son 
muy sensibles al deseo, muy natural, de 
los obreros de mejorar sus condiciones 
de vida, sin esperar el plazo que seria 
preciso para realizar una transformación 
de nuestro régimen económico. No hay, 
por tanto, conflicto directo entre estos 
puntos de vista. E s, sobre todo, una cues­
tión de prioridad y de apreciación sobre 
la extensión de las posibilidades presu­
puestarias a crear y utilizar sin riesgo 
de provocar una crisis financiera. Este 
último punto es importante, pues la ex­
periencia británica demuestra que una 
crisis económica y financiera beneficia 
mucho más a los conservadores que ti 
¡os socialistas.

¿Qué ipiensa lusted de Jas sugestiones 
<le Mr. Lloyd George?

Lloyd George sueña cuando propone 
gastar sumas considerables en hacer ca­
rreteras. Nosotros ya tenemos una red 
muy desarrollada. No digo que no haya 
nada que hacer en este aspecto; pero es, 
en todo caso, un elemento secundario. 
Para disminuir el paro podría utilizarse,

con mayor provecho, la construcción de 
casas baratas y proceder a la electrifi­
cación de los ferrocarriles. Pero no pue­
de esperarse de los trabajos públicos, 
cualesquiera que éstos sean, la supre­
sión del paro forzoso.

¿Qué medidas de socialización os pa­
recen más prontamente realizables?

En el o-rden industrial, la jwritmaííza- 
ciÓH de los transportes, de las minas y 
de las industrias anexas. (Las demás 
industrias presentan problemas más com­
plejos que deberán ser estudiados con 
cuidado.) E l Banco de Inglaterra deberá 
ser nacionalizado. E l Partido Laborista 
ha adoptado una decisión análoga en lo 
que se refiere a Las joint stock j pero al­
gunos creen que no sería necesario so­
cializarlas durante esta ¡ase inicial, sino 
simplemente controladas por el Banco 
de Inglaterra. En  forma general, ten­
dríamos que intervenir allí donde pu­
diéramos estar seguros de aportar una 
organización superior a la actual. La  
gran posibilidad del Socialismo es de­
mostrar con el ejemplo que puede diri­
gir una parte cualquiera de la economía 
o ,de la máquina finaiudera mejor que 
la Empresa privada.

¿Pensáis que esta posición será com­
prendida jKir los electores?

Se ha ^realizado y se prosigue un gran 
trabajo de educación socialista. Sin diiíUi

alguna, se comprenden hoy mejor los de­
fectos del capitalismo y se aceptan mejor 
los principios del Socialismo que en época 
alguna anterior. Pero la educación socia­
lista del cuerpo electoral está muy Lejos 
de ser completa, y, a mi juicio, es im­
portante, en extremo, continuar este 
trabajo en forma intensiva. En  efecto, 
bajo nuestro régimen democrático el es­
tablecimiento del Socialismo se halUi 
condicionado en su ritmo y en su carác­
ter por el estado de la opinión públim. 
l'ü querría ir a las próximas eleccio­

nes con un programa netamente socialis­
ta y correr el riesgo de ganar cincuenta 
puestos menos, que emprender el com­
bate sobre cuestiones sup¡erficiales y ob­
tener asi una victoria basada en la la­
xitud hacia, nuestros adversarios más 
que en la creencia positiva en los prin­
cipios del Socialismo... Los líderes de­
ben ser escrupulosamente honestos con 
los militantes. El viejo instinto parla­
mentario es salvarse de las dificultades 
del día por una maniobra estratégica, 
volviendo a caer en las mismas dibcul-' 
tades al día siguiente. Naturalmente, el 
diputado medio no ve siempre todos los 
a fecto s  de un problenui y se inclina a 
examinar la solución de una manera un 
poco simplista. Pero hay un fondo de 
razón. Los jefes deberían explicarle fran­
camente, en el momento oportuno, que 
tal cosa no puede ser hecha de tal ma­
nera y convencerle con argumentos de 
buen sentido. Es preciso gobernar y edu­
car al mismo tiempo.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Dos memorias de verdadero ínteres

En el concursu de Memorias sobre Ma­
drid, abierto por el Ayumumienio en iyj4 
entre reporteros municipales, se presenta­
ron varias que son de verdadero interés 
para cuantos nos preocupamos de los pro­
blemas madrileños.

Hemos recibido dos de estas Memorias, 
a saber: aEl Madrid de la l’ rimera Repú­
blica», de la que es autor el redactor de 
«Ahora)» D. Antonio Soto, y ccEl problema 
del agua en Madrid», original del redac­
tor de «La Libertad» D. Carlos lionet y 
Galea.

El opúsculo deil Sr. Soto es un estudio 
documentado del Madrid del año / j, que 
al leerle en los actuales momentos propor­
ciona no pocas enseñanzas y hace revivir 
los sentimientos republicanos con todo fer­
vor y cariño.

Este estimable trabajo acredita a su au­
tor como persona conocedora de la historia 
y de los sentimientos del pueblo madri- 
ieño.

.Agradecemos al Sr. Soto su atención al 
dedicarnos un ejemplar de su obrita.

El Sr. Bonel tiene ya acreditados sus 
conocimientos de los problemas munici­
pales, y sus juicios, generalmente certe­
ros, sobre la actuación municipal, y por 
esto no es extraño que, en la Memoria que 
le premió el Ayuntamiento haya hecho un 
documentado estudio del problema del agua 
en Madrid, de vital importancia para !a 
vida y el desarrollo de la capital de la Re­
pública.

Todo cuanto el Sr. Bonet dice en su 
Memoria demuestra bien claramente cuán 
necesario es que el Municipio madrileño 
se ocupe de este asunto más de lo que hoy 
lo hace, y tenga mayor representación que, 
la que hoy tiene en el Consejo de Cana­
les del Lozoya.

Los verdaderos amantes de Madrid de­
ben estudiar siempre con interés cuanto 
se relacione con Canales de Lozoya.

Felicitamos al Sr. Bonet por su Me­
moria, que responde a la acertada critica 
que desde las columnas do su periódico ha 
venido haciendo alrededor de este proble­
ma, vital para Madrid.

< 'I
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D E  T O D O  U N  P O C O
Kl Sindicato Unico de la Construcción 

(C. N. T .) y la Federación Local de ¡a 
Edificación (U . O. T .), por separado, 
han visitado a los señores ministros del 
Gobierno radical-agrario-cedista para so­
licitar de ellos que se evite el despido 
de los obreros que trabajan en la cons­
trucción de los nuevos ministerios (ini­
ciativa de Prieto, siendo mirüstro, sabo­
teada por anarquistas y reaccionarios), 
y que se intensifiquen las obras de la 
Ciudad Universitaria y de Canales del 
Lozoya.

Alabamos esas gestiones. ].os que las 
han hecho han cumplido con su deber.

Pero ¿no es una inconsecuencia que 
los sindicalistas se nieguen a hacer poH- 
íica y luego acudan a gestionar estas 
cosas—que son justísimas, por otra par­
te—ante representantes de un Gobierno 
reaccionario?

Tan inconscct4ente es esta actitud como 
la de los socialistas que votan en favor 
de la abstención parHainentaria, ijiieii- 
tras ellos no dejan de visitar —  sin ser, 
a- veces, diputados a Cortes —  las de­
pendencias oficiales.

Si el Partido prohíbe a un diputado 
socialista acudir a su escaño parlamen- 
tario a pedir obras ptihlicas para los 
trabajadores en paro, ¿cómo autoriza a. 
otros socicklistas, no diputados, para ha­
cer esas reclamaciones en el secreto de 
un visiteo sin luz ni taquígrafos?

¿Dónde está la eficacia de la táctica 
revolucionaria o bolchevista?

O O

Los elementos políticos del catolicis­
mo español están desatados. Véase cómo 
habla D. Angel Herrera, fundador de la 
Ceda y director de la Acción Católica rfo 
España:

Hay una obligación moral, en líos ca­
tólicos españoles, de contri-buir ron el 
uno por ciento de sus rentas al engran­
decimiento de la Iglesia; si, por ío me­
nos, llegáramos al dos por ciento, la 
Iglesia española podría vivir espléndida­
mente. .Al lado de hermosas teorías, mu­
chas veces inútiles, hay que sentirse pro­
saico, práctico, porque no hay otro re­
medio. El dlero es el que salva a la so­
ciedad. No los periodistas, ni los aboga­
dos, ni los ingenieros, ni los políticos, 
ni los banqueros. Es el clero la luz del 
mundo. Dios puede hacer milagros por

mediación de ellos. Y  no .salvará a los 
pueblu.s cuando los pueblos no pongan 
los medios para síriv.arsc.

El lenguaje es dema.siado crudo pura­
que necesite comentarios.

Nosotros, desde lejos, somos más res­
petuosos con la religión y con sus fina­
lidades.

O O

El lema del Sr. Calvo Sotelo, amnis­
tiado por la República, es el siguiente:

Hay que atreverse a esto : prohibi­
ción absoluta de la huelga, del locaut y 
de los Sindicatos de resistencia— mar- 
xi'Stas, díganlo o  -no —, y estructura­
ción de la fuerza olrnTa coim> organis­
mo Integranfe de la administración pú­
blica, en un Estado corporativo, s t t v í -  

dor de la prixlucclón nacional, y nt) de 
ésta o aquella clase.

¡Qué fiero está el Sr. Calvo Sotelul 
Ese corporatismo por que él propugna 
no es el nuestro, ni lo ha sido nunca. 
¿Q ué Estado corporativo seria el que 
no reconociera la libertad sindical? 
.4 imponer eso a la- c-hisc obrera españo­
la no .s'p atrevió ni el propio general 
Primo de Rivera...

O O

Los gestores radicales de la Diputa­
ción de Madrid no cesan de firmar nom­
bramientos para .sus clientelas. El .Sol* 
nada apasionado en su eritica informati­
va, ha llegado n decir que en la sesión, 
verificada el día i6  de mayo ase aprob<  ̂
otra "lista grande", en la que salieron 
premiados nietos, hijos, parientes y ami­
gos de todas claíses de los señores gesto^ 
res)K ¡Cómo será la cosa, lectores, cuan­
do el escándalo llega a la prensa diaria!

Entre los asuntos aprobados ese día 
figura el siguiente, copiado de ¡a adición 
del orden del día :

.Aprobar la ]jr<>puesta formulada por el

oooooooooooooooóooooooooo

C o m p ra d  y  p ro p a g a d

Democracia

tribunal que ha juzgado las oposiciones 
réstringidas (entre los temporeros) a 20 
plazas de auxiliares administrativos con 
ol haber anual de 3.000 pesetas, y Ja am­
pliación de 10 plazas para cubrir con los 
o[X)sitores que el referido tribunal ci>n- 
sidera con conocimientos suficiente.s para 
ocuparlas, quedando el resto hasta 42 en 
situación de supernumerarios con dere­
cho a cubrir las vacante.s que en dicha 
ciase ocurran.

y  agrega El Sol, explicando esta 
monstriio.ñdad de que 20 plazas se con­
viertan en r¡2:

Entre líos temporeros aprobados liga­
ran Un nieto dol -Sr. Noguera, un hijo 
del iSr. García Trabado, uno del Sr. Es- 
tébanez y otro del Sr. Carballedu. Este 
último señor fué gestor radical hasta 
hace unos meses, y los restantes son 
miembros de la Comisión gestora. Tam- 
bien figuran en la lista otros nombres 
de personas conocidas.

Naturalmente, nadie pide ahora, anlc 
tales escándalos, que se abra un expe­
diente de responsabilidad contra esos 
gestores. Se abrió contra Jos concejales' 
de elección popular, sin resultado algu­
no, como consecuencia de una vergon­
zosa campaña de insidias, contra perso­
nas honorables, incapaces de cometer el 
menor chanchullo.

Pero todo se irá aclarando, absolula- 
¡nente todo.

O O

E l ex diputado por Hurgos Sr. García 
¡.ozono diú hace unos días una confe­
rencia, en la que documentalmente de­
mostró que el ferrocarril direcio Ma- 
drid-Biirgos es una obra de gran utili­
dad pública nacional, y. además, de 
éxito en cuanto al aspecto econointco 
de la explüiación.

Demostró también este señor la in­
fluencia que tiene la Conipañia del Nor­
te para impedir que las obras del .M<>- 
drid-Pitrgos se terminen, valiéndose de 
toda clase de e'einentos para obslacult* 
zar obra de tanta importancia.

E l documentado alegato del .Sr. Gar­
da  Lozano es una pniehu más del po­
der y de la influencia que .siguen te­
niendo ¡as grandes Empresas ferrovia­
rias e.spañolas.
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